

  

    
      
    

  




  

    

    

    Me encontraba muy cansada, acabábamos de regresar de un viaje por Europa. Mis padres habían insistido en que lo realizara. Fui sin ganas y casi obligada. Lo hice por ellos porque no se sintieran abatidos ante mi negativa. Pensaban que era una manera de hacer que me sintiera mejor y olvidar el terror de lo vivido en el último mes. Todavía las pesadillas no se habían desvanecido y me despertaba con un grito estrangulado en mi garganta. Mi cuerpo temblaba empapado en sudor y era incapaz de controlar el castañeo de mis dientes. 


    

    Vivía en una casita de campo que heredé de mi abuela. Ella siempre deseó que fuera para mí. Todos los veranos los pasaba allí como si el lugar fuera mágico y yo me convirtiera en un hada. Se hallaba en mitad de un precioso bosque rodeada por un lago no muy grande con un agua cristalina donde me bañaba aprendiendo a nadar y pescaba con una pequeña embarcación de remos que había pertenecido a mi padre. Estaba muy bien conservada y cada año la pintaba y restauraba la astillada madera. 


    

    Al principio mis padres se negaron a que me trasladara a vivir tan alejada de la civilización. Acababa de terminar mis estudios de filología y lo que más deseaba era ser escritora. Me pareció la mejor de las ideas dejarme arrastrar por el embrujo de mi nuevo hogar para comenzar con mi primera novela. Siempre fui muy soñadora inventándome historias de hechizos, de sucesos paranormales y del típico héroe que rescataba a la ingenua y bella princesa de las garras de un malvado sin escrúpulos a la que quería someter y apoderarse de su buen corazón. Ya desde que comencé a escribir y leer en mi infancia, cada vez devoraba más y más los cuentos de fantasía y con siete años escribí mi primer relato. Mi profesora estuvo tan entusiasmada con mi historia que me dieron un premio por ser la mejor escritora del colegio siendo tan pequeña, superaba a muchos otros alumnos en cursos superiores. Quizá el pasar en compañía de mi abuela desde que empecé a gatear los meses de vacaciones, envolviéndome en sus historias de embrujamientos, hechizos mágicos, brujas buenas y malas…Comencé a soñar con esas historias y a intentar escribirlas. 


    

    Mis padres estaban muy orgullosos con mi comportamiento de niña muy estudiosa con notas extraordinarias, cariñosa y dulce. 


     


    Siempre enfrascada en alguna lectura o con mis cuadernos en blanco rellenándolos de muchas historias. Ellos en su afán de que probara otras aficiones me compraron un bello piano de cola por mi décimo cumpleaños. 


    

    

    Lo miré absorta y con la boca abierta y las pupilas dilatadas me senté en la baqueta, levanté la tapa de bella madera de caoba y mis dedos empezaron a tocarlo como si toda mi vida lo hubiera practicado.


    

    Escuché un gritó de consternación saliendo de la garganta de mi madre y al punto del desmayo, yo me giré y como si fuera la cosa más natural del mundo la sonreí y seguí tocando. Desde entonces mis dedos no han parado de fluir por las teclas y soy incapaz de pasar un solo día sin tocar una melodía. 


    

    Ahora tengo dieciocho años, terminé la carrera antes de tiempo porque para mí no tenía ningún merito estudiarla. Me encantaba leer toda clase de libros de literatura universal desde los clásicos a los más modernos y vanguardistas. Todo lo que caía en mis manos lo devoraba sin descanso y me nutría el alma como un muerto de hambre ante un delicioso manjar.  El catedrático de la universidad me insistió en compartir clases después de mi doctorado. Muy amablemente  rechacé su proposición, no deseaba nada más que empezar a centrarme en mis próximas novelas. Un sin fin de historias desfilaban por mi mente y deseaba con todo mi corazón plasmarlas en un papel. 


    

    La muerte de mi abuela fue tan repentina que no tuve tiempo ni de despedirla. Mi padre la llamaba todos los días, por lo menos en cuanto a aparatos modernos a la casa no le faltaba de nada. Insistió en instalar internet sobretodo por mí cuando pasaba mis largas vacaciones de estudiante en el lago. Por fuera parecía un lugar  muy antiguo con su fachada de piedras blancas y tejado de pizarra negra, rodeada con balcones enrejados verdes de grandes ventanales lleno de flores silvestres de todos los colores. Un pequeño jardín con setos y una sencilla fuente de una muchacha con un cántaro de agua se hallaba en la entrada del camino que daba a la casa. El olor era tan puro y fresco que te hacía sentir en realidad en un mundo mágico y único. Así siempre me lo había parecido a mí, hasta que mi adorada abuela un día no contestó al teléfono y enseguida cogimos el coche porque no había otro medio de transporte que nos dejara en la aldea donde pertenecía la propiedad de mi abuela y a la mayor velocidad posible tardamos seis horas. Ni siquiera paramos para saludar a los pocos habitantes que se encontraban en la pequeña población de menos de cincuenta aldeanos. La mayoría ya ancianos. Cuando nos desviamos por el camino de las afueras hacia el bosque mi corazón latía alocadamente y sentía una fuerte presión en el pecho. Mis instintos gritaban que no llegaríamos a tiempo de verla con vida. Metió un frenazo mi padre delante 


    

    

    de la puerta de vieja madera que se encontraba abierta y de un salto salimos disparados al interior. 


    

    Llegamos los tres a la vez hacia su dormitorio y allí como si estuviera durmiendo y con una sonrisa de satisfacción y los ojos tan bellos violetas como si nos mirara, se encontraba muerta. 


    

    La abrazamos desconsolados porque nunca conocimos una mujer más buena, dulce y bella. Jamás tenía un mal día, siempre estaba contenta y nos hacía la vida muy dichosa. Mi desgarrador llanto se escuchó por todo el bosque y hasta las aves espantadas levantaron el vuelo y cualquier animal que rondara huyó por mis lamentos. No podía parar de llorar empapando el cuerpo frío de mi abuela. Mis padres también muy afligidos me separaron de su cuerpo a la fuerza y me abrazaron para consolarme. Ellos sabían la unión tan íntima que las dos teníamos, éramos más que una abuela con su nieta, sin decirnos ni una palabra ya sabíamos lo que la otra sentía. 


    

    Mi padre me acariciaba mi largo cabello rubio dorado y rizado hasta mi cintura.-Mi nena, no sufras más, la abuela no desearía verte así ni siquiera por su muerte. Te amaba más que a nadie y si pudiera oírte ella también se sentiría desdichada. 


    

    Me dio un pañuelo para secarme el llanto y sonarme ante mi congestión. Me calmé un poco aunque por dentro estaba destrozada, era como si una parte de mi misma hubiera también muerto. ¡Qué iba a hacer sin sus sabios consejos, sus animosas charlas y sus risas! Suspiré con tristeza.-Papá no puedo evitarlo, la quería tanto…


    

    -Lo sé cariño, pero tienes que pensar que ha tenido una muerte dulce y no ha sufrido. Ya era una mujer cansada por los años y sin parar de trabajar ni un solo día en su huerto con árboles frutales, confeccionando no solamente confituras si no remedios medicinales. Y aunque la viéramos fuerte en el fondo sus ojos ya transmitían con su inmensa sabiduría el agotamiento que padecía. Cariño, si ha aguantado más en vida ha sido por ti porque deseaba que ya fueras una joven madura que pudiera desenvolverse sin su ayuda. 


    

    Mi madre me besó en la frente. Las dos éramos de la misma constitución física, muy delgadas y altas aunque no tanto como mi padre que con su metro noventa nos sacaba la cabeza. Ahí estaba la semejanza porque en el rostro yo tenía los mismos rasgos que mi abuela, había 


    

    heredado no solamente su inmensa belleza si no los dones que cada una a su manera poseíamos. Los ojos algo almendrados de un violeta intenso rodeados de largas pestañas negras, sin embargo las cejas eran doradas al igual que los cabellos que ahora mi abuela los tenía de tan claros albinos recogidos en un apretado moño para que no le molestara su hermoso cabello cuando tanto trabajaba excavando, plantando y recogiendo sus cosechas en el huerto. Y recolectando sus manzanas, peras y naranjas. Sus mermeladas y confituras eran famosas no solo en la aldea si no incluso podías comprarlas en las tiendas de ultramarinos de las poblaciones más próximas. Yo le ayudaba elaborándolas y me transmitió también sus saberes con las hierbas medicinales. Escribí muchos libros de recetas apuntando cada paso que dábamos para crear la pócima perfecta para sanar ya sea un reúma, un dolor de cabeza, problemas íntimos de la mujeres, remedios para combatir hasta los males de ojo…


    

    Me reía al pensar que alguien pudiera creer en tales cosas. Mi abuela me miraba divertida pero ella si que lo creía. 


    

    Me contaba que hay cosas que escapan a nuestro raciocinio pero que están ahí. Ella que tantas historias sobre embrujamientos, hechizos y fantasías me había narrado, en el fondo estaba convencida de que existían. Yo pensaba que eran cosas que se contaban de padres a hijos desde la prehistoria. Y se iban alimentando con nuevos y sugerentes enredos que nada tenían que ver con el mundo real. 


    

    Mi padre me observó atentamente y algo en su alma se calmó.


    

    -Dulce, mi preciosa hija. Ese era mi nombre un poco cursi, pero para ellos desde el mismo instante en que me vieron al nacer les pareció el más acertado. Alguna que otra bromita entre mis compañeros he tenido que soportar pero en el buen sentido. -Te pareces tanto a tu abuela que es como si la viera cuando era joven. Hasta la sonrisa y el tono de tu habla como si susurraras una melodía. 


    

    Yo me puse algo colorada, mis padres he de reconocer que me quieren con todo su ser y soy la alegría de sus vidas. Por desgracia soy su única hija, no pudieron darme ningún hermanito o hermanita que con tanta insistencia siempre les pedía. Debía ser de familia por parte de mi padre porque al igual que él sus ancestros solamente daban un ser en cada generación ya sea hombre o mujer. Mi madre tampoco que sepamos tuvo más hermanos, ella se crió con una familia de acogida al abandonarla sus verdaderos progenitores y desconoce sus orígenes. Lo más curioso es que 


    

    nunca quiso saber quiénes eran sus padres biológicos, decía que las personas que le habían educado significaban mucho más que cualquier mujer que le hubiera parido y abandonado. Nada justifica el desprenderse de un hijo aunque su vida fuera un desastre. Por lo menos si necesitaban ayuda que hubieran seguido en contacto. No se le podía reprochar y tampoco quisimos insistirla en que los buscara. Ahora estaba sola con mi padre y conmigo. Mis otros abuelos adoptivos hace diez años que murieron en un accidente de coche y siempre los recordaré como una pareja maravillosa y bondadosa que nos querían con locura y nosotros a ellos. 


    

    Los tres muy abrazados seguimos unos momentos más sumidos cada uno en nuestros pensamientos y después de lo que nos parecieron horas teníamos que ser prácticos. Mi padre Robert se acercó a la aldea a por el médico y el párroco. Mientras nosotras entramos al dormitorio de mi abuela y cada una nos sentamos a su lado cogiéndola su fría mano. Yo la acariciaba en un intento de darle la vida, se la veía tan placida como si la muerte no se la hubiera llevado que me quedé sorprendida. Incluso parecía más joven como si todos sus problemas y las cargas del mundo que llevaba encima hubieran desaparecido y la dejaran descansar en paz. No sé por qué me vino ese pensamiento a la mente, siempre imaginé que mi adorada abuela era la mujer más feliz que había conocido y sin embargo ahora que la tenía tan cerca y me embebía de su semblante para grabármelo a fuego me di cuenta de que realmente nunca me dejó mirar en su interior. En esos pensamientos me encontraba ensimismada que no me di ni cuenta de que ya habían llegado el párroco y el doctor. Les escuché hablar muy bajito mientras el médico hacía un reconocimiento a mi abuela y certificaba su muerte, el padre Nicolás rezó unas oraciones por su alma y me daba un apretón de manos, yo todavía sin soltar la de mi abuela. –Dulce estamos todos en la aldea tan entristecidos por la noticia que vamos a tener que permanecer muy unidos para soportar el dolor y el tremendo vacío que nos va a dejar. Yo sin mirarle no podía ni hablar ante mi sufrimiento asentí con la cabeza. Los oía como si estuvieran muy lejos hablando en susurros entre ellos para los preparativos del sepelio y después vendrían los aldeanos a la casa a rendir un sentido homenaje por mi abuela y por nosotros. Siempre nos habían querido mucho y los cincuenta vecinos tanto ancianos, hombres, mujeres y niños nos hacían sentir tan bien…Formábamos parte de una gran familia que a pesar de que mis padres y yo vivíamos lejos siempre éramos bien recibidos y en el aislamiento de la casa del bosque nunca nos sentimos ni una sola vez solas al contrario era como si un  manto de protección nos cubriera y sabíamos que en cualquier momento de necesidad podíamos contar con todos ellos. Desde nuestro querido párroco 


    

    el padre Nicolás, la panadera, la bibliotecaria, los hombres que trabajaban en las tierras, los que sacaban a pastar el ganado de vacas y ovejas, el  maestro tan simpático con el que largas charlas pasábamos en los cálidos días de verano sentados en el frescor de los bancos de piedra junto al lago, los jóvenes tan tímidos ante mi presencia y siempre prestos a ayudarme con las compras de la tienda de Tomás y Rosa su esposa algo entrados en carnes de mediana edad y muy bondadosos, los chiquitillos encantados cuando les leía en la plaza de la Iglesia, todos a mi alrededor formando un círculo, mis historias y nuestro querido médico Luis y su mujer Rebeca ya muy ancianos y muy sabios que hablaban a menudo con mi abuela sobre las recetas que ella elaboraba con hierbas medicinales y comentaban sobre lo que le convenía a cada uno de los pacientes que en aquellos momentos atendían. Sentí una mano en mi hombro y una fuerte descarga como de un rayo me atravesó hasta mi alma, enseguida el contacto desapareció. Alcé la mirada ante mi estupor y me encontré con un hombre joven con el semblante muy pálido como si hubiera tocado a un fantasma. Los dos nos miramos fijamente sin apartar los ojos ante la sorpresa, él también lo había sentido. Me levanté de un salto de la silla y con cara de pocos amigos le pregunté impertinentemente.-¿Quién es usted y qué hace en la casa de mi abuela?  Será mejor que se vaya, no queremos a ningún extraño. 


    

    No sé por qué me incomodó la reacción que había tenido con él y si no lo podía explicar de una manera racional lo mejor que podía hacer era dejarle marchar. 


    

    Mis padres y el párroco me miraron asombrados. Mi madre me recriminó-Dulce, de dónde has sacado esos malos modales, ya puedes disculparte con el doctor Sam. Ha sido muy amable al venir aquí tan deprisa dejando a todos sus pacientes para ver a la abuela.


    

    Él estaba sonriendo con una mueca de sorna.-Pero…Comencé a tartamudear, y el doc…tor Lu…is …


    

    Este extraño hombre se acercó a mí y me ofreció su mano para presentarse. Yo no me atreví a volverle a tocar no siendo que me dejara fulminada en el acto ante las corrientes tan fuertes y extrañas entre nosotros. Suspiró y retiró su mano.-Soy el nuevo médico, he venido a sustituir al doctor Luis porque el hombre se ha jubilado y ha decidido hacer un largo viaje con su encantadora esposa para recorrer mundo. Siento haberla asustado. Y no se preocupe yo también nací en esta misma aldea aunque mis padres se marcharon cuando yo era muy pequeño, ahora 


    

    

    he vuelto y espero que seamos amigos y me considere su médico y un buen vecino para lo que necesite. 


    

    Me quedé muy pálida hasta la voz algo grave retumbaba en mi interior,  ahora que lo miraba bien de cerca me sonaba muy familiar su cara. Nunca había visto unos ojos tan celestes que te miraban profundamente como si te leyeran el alma, rodeado de gruesas pestañas negras y anchas cejas, su pelo liso y algo largo tapando su cuello era tan negro y brillante como las alas de un cuervo, la piel algo tostada, la nariz bien cincelada, una boca amplia con unos labios que invitaban al pecado, su constitución y fortaleza me hacían parecer menuda y frágil, era más alto que mi padre, mediría cerca de dos metros y todo en él era fuerza atlética con un cuerpo que bien podía salir en cualquier revista de modelos de los más cotizados. Me di cuenta que le inspeccionaba con la boca abierta como si fuera una tonta. Debería estar acostumbrado a que todas las mujeres de cualquier edad cayeran a sus pies. Fruncí el ceño y puse cara de mal humor más por mí misma por reaccionar como una colegiala enamorada que por su presencia.


    

    Él me sonrió y también me echó una buena mirada como si no pudiéramos dejar de observarnos y deseáramos acercarnos como dos imanes. Le miré sus varoniles y grandes manos apretarlas en dos puños como si luchara una batalla en su interior y temiera perderla. Era como si nos hallásemos solos sin nada ni nadie a nuestro alrededor en un mundo al que únicamente los dos habíamos sido invitados. Escuchamos un carraspeo. Dimos un respingo y el encanto había desaparecido.


    

    -Bien hija mía, dijo mi padre, ahora que ya conoces al nuevo médico que cuidará de todos nosotros, podemos comenzar a preparar los funerales de la abuela. Será mejor que ayudes a tu madre y vayáis a la cocina y dispongáis de suficiente bebida y comida para los aldeanos que vendrán de un momento a otro a mostrar pleitesía a esta familia.


    

    Yo seguí parada como un pasmarote al lado de la cama de mi abuela sin poder mover ni un músculo. Fue mi madre con un ademán cariñoso y cogiéndome de la cintura me arrastró sacándome del trance, agaché la cabeza para no volver a mirar a ese extraño tan bello y enigmático. Ningún hombre me había atraído de semejante manera dejándome la mente en blanco y con unas ansias viscerales de lanzarme a sus brazos y dejarme besar hasta perder el sentido. Pero bueno de dónde sacaba semejante disparate lo acababa de conocer y la descarga bien pudo ser por la electricidad a lo mejor de todos los instrumentos médicos que él llevaba, 


    

    alguna explicación lógica tenía que dar para lo que me había ocurrido y sentido hasta el mismo centro de mi ser.


    

    -Amanda, haz un café a nuestra hija, creo que le vendrá bien, el golpe ha sido muy duro para todos nosotros pero para ella su abuela era su mundo. Tiene peor aspecto que mi difunta madre.


    

    -Sí querido está helada y tiembla como un pajarillo. Quizás le convenga un café fuerte con un chorrito de coñac para entrar en calor y devolver el color a sus mejillas.


    

    Hablaban de mí como si fuera un zombi y no escuchara nada. La verdad es que me sentía tan débil, frágil y dolorida que me dejaba arrastrar como un autómata de aquí para allá.


    

    -Vamos mi nena, siéntate en el sillón de la chimenea. 


    

    Ella la encendió y me echó una manta de cuadros encima de las piernas porque todavía no había llegado el verano y la casa estaba muy fría. Me castañeaban los dientes y agradecí el calor que desprendió el fuego mirando hipnotizada como prendían los troncos y astillas de madera.


    

    La escuché trajinar por la cocina y enseguida aspiré la fragancia de un buen café. Mi madre me llevó un tazón en un plato con alguna pasta casera que mi abuela tenía preparadas como si ya supiera cuando se iba a morir. Otro escalofrío me entró al pensarlo. Giré la cabeza para contemplar a mi querida madre preparando tazas y platitos con un montón de aperitivos, nunca vi la despensa tan llena de comida. Ella lo sabía y ya lo tenía organizado hasta la celebración de sus funerales. 


    

    Miré a mi madre fijamente como si nunca la hubiera visto.


    

    Amanda notó mi mirada y me sonrió.-Oh mi pequeña hija, cuánto siento tanto dolor. Me abrazó y me besó con todo su amor. El plato con la taza y las pastas empezó a temblarme. Mi madre lo apoyó en una pequeña mesita redonda de madera que tenía cerca.


    

    Me abrazó fuertemente y comencé a sollozar desconsoladamente. ¡Cómo iba a vivir sin mi abuela si formaba parte de mí! Mi madre acarició mi largo pelo calmándome y diciéndome palabras de consuelo. Me secó mis lágrimas con su pañuelo perfumado en lavanda y yo suspiré.


    

    

    -Gracias mamá. Intenté sonreírla. De repente me quedé paralizada, mi madre tenía los mismos ojos azules que el doctor. Con razón me sonaba familiar su cara. Claro ella era más delicada en sus rasgos y su piel era muy blanca y el pelo muy liso castaño oscuro sin llegar a negro. 


    

    -¡Te ocurre algo hija mía! Me miras como si no me conocieras. 


    

    -¡Oh! Lo siento mamá no es nada, es que me ha llamado la atención el color de tus preciosos ojos, son tan bonitos de ese azul tan celeste intenso que…


    

    Ella me sonrió.-Lo sé. Yo también me he dado cuenta de que el nuevo doctor tiene los ojos muy similares a los míos, pero no ha de extrañarte porque a mí me adoptaron muy cerca de esta aldea aunque no estoy segura de que también naciera aquí mismo. Mis padres adoptivos me encontraron en un orfanato a pocos kilómetros de esta región. 


    

    -Mamá, ¿por qué nunca quisiste enterarte de quiénes eran tus verdaderos padres si sabías que habías nacido muy cerca de aquí o incluso en esta misma aldea?


    

    -La verdad cariño es que me daba miedo descubrir que nunca me habían querido y que me habían abandonado por ser malas personas. Prefiero seguir en la ignorancia. Y gracias a tus abuelos he llevado una vida maravillosa llena de amor y ternura, ellos siempre han sido muy buenos conmigo y sabes que a papá y a ti te adoraban también. Tampoco deseé que ellos sufrieran por si me alejaba de su lado en busca de unos desconocidos padres y pensaran que ya no los querría igual. Eran personas muy sencillas y sensibles, si les hubiera dejado sin más, se hubieran sentido terriblemente desdichados. 


    

    -Sí, supongo que tienes razón. A veces hay que dejar las cosas tal y como están para no llevarte sorpresas desagradables. 


    Gracias mamá, sabes que yo te quiero mucho al igual que papá y seguiré haciéndolo aunque guardara parte de mi corazón para la abuela. No sé como explicarlo, era como si con ella tuviera una conexión especial que iba más allá de ser familia.


    

    Me besó dulcemente en mi fría mejilla.-Lo sé, desde el mismo instante en que naciste, tú padre y yo nos miramos y supimos que tú ibas a ser algo más que una nieta con su abuela. Nos alegramos mucho por Violeta porque aunque la visitábamos muy a menudo cuando cerrábamos 


    

    la tienda de obras de arte, a ella le faltabas tú. Y así ha sido siempre. Vuestra mutua adoración crecía día a día y has sido la persona más importante en su vida que le ha devuelto la alegría. 


    

    -Pero mamá a vosotros también os quería mucho. 


    

    -Sí, eso no lo dudo, igual que nosotros a Violeta, pero tú le llegaste más hondo como si un hilo invisible os uniera. Ahora sé que se ha roto, y una parte de ti sufrirá mucho, aunque ella no lo quisiera. Cariño el tiempo todo lo cura aunque ahora te parezcan palabras vacías y sin sentido, ya lo verás como dentro de unos días, semanas, meses, años, el dolor se irá disolviendo y aunque nunca te olvides de ella siempre la recordarás con mucho amor y felicidad. Has compartido tus dieciocho años de vida y has conocido a un ser excepcional, debes pensar también en esa dicha de la que has disfrutado que otros ni siquiera pueden lograr comprender porque nunca la conocerán. 


    

    Me levanté del sillón y le di un fuerte abrazo. Mi padre entró en la hermosa cocina tan cálida con una mesa grande de madera de cerezo con doce sillas alrededor de ella con mullidos cojines de flores rojas, una alacena también del mismo tono de madera llena de platos pintados con ramilletes verdes de porcelana por la mano de mi abuela, la verdad que era una mezcla de cocina tradicional por sus muebles aunque no le faltaba de nada de los electrodomésticos modernos, desde el lavavajillas hasta el microondas. Mi padre siempre quiso lo mejor para nosotras y procuró convencer a mi abuela a regañadientes para ir introduciendo mejoras, dejando una bella y hermosa casa de campo con su tradicional estilismo y al mismo tiempo moderna. Las flores silvestres del bosque adornaban los bellos jarrones que ella también tallaba del más fino de los alabastros. 


    

    En el piso donde nos encontrábamos a parte de la cocina, una surtida despensa, un enorme salón con un piano de cola, un despacho que perteneció a mi abuelo al que nunca conocí nada más que en fotos muy parecido a mi padre con sus expresivos castaños ojos igual que sus cabellos con una sonrisa permanente en sus labios. Su retrato presidia el bello salón con sus sofás de terciopelo granate haciendo juego con los cortinajes, la chimenea igual que en todas las estancias con una alegre fuego, era nada más que para dar una sensación más de hogar que para calentar. También disponíamos de calefacción en todas las habitaciones, que eran seis en el piso de arriba. Nos sobraban tres para los invitados, a decir verdad es una de las cosas que siempre me ha extrañado, nunca tuvimos ninguno. Porque los únicos auténticos amigos vivían en la aldea y 


    

    ellos solamente nos visitaban por el placer de nuestra compañía como nosotros buscábamos la suya cuando subíamos con los aldeanos.


    

    Uno de los dormitorios de arriba lo convertí en una hermosa sala con mi escritorio lacado en blanco con mucho espacio para instalar el portátil donde me dejaba arrastrar por mis historias. Poseía un silla muy cómoda de piel oscura con brazos y era abatible porque allí me pasaba muchas horas sin darme cuenta del paso del tiempo cuando estaba poseída por mi creatividad. Unos alegres visillos transparentes con flores violetas me dejaban contemplar todo el maravilloso lago y cuando abría la ventana su brisa entraba junto con el olor a la tierra del bosque y me quedaba embriagada. En mi santuario nunca faltaba en una mesita muy cerca de la chimenea con mi butaca un vaso de leche, o unas galletas por si me despistaba a la hora de bajar a comer con mi abuela. Ella me comprendía mejor que nadie y sabía mi necesidad de libertad para crear. Quizás sea un defecto que no puedo controlar una vez que me inspiro en un relato no lo abandono hasta que no lo termino y los personajes me absorben como si estuvieran vivos y ellos me van dictando lo que tengo que escribir en sus diálogos. Me salen espontáneamente y cobran vida, nacen, mueren aparecen y desaparecen sin conocer ni siquiera yo misma el resultado de sus aventuras y desventuras. Cuando enciendo el ordenador, mi mente está igual que la hoja que aparece en pantalla, toda blanca sin una sola palabra. Entonces mis dedos se posan sobre el teclado y al igual que me ocurre con el piano ellas solas vuelan sobre las letras y configuran una historia de la que no tengo ningún conocimiento desde su principio hasta su final y luego me sorprendo porque cuando la leo no sé quién ha sido la persona que la ha creado, me parece imposible que haya sido yo misma con mi propia imaginación la autora de semejantes relatos tan fantásticos…Y lo más curioso de todo es que no quiero dinero ni fama por ello solamente con que alguien de mis lectores les haya agradado me doy por satisfecha y soy la persona más feliz sobre la tierra…


    

    -Hija mía, ya estás en tu mundo. No has escuchado nada de lo que hemos estado hablando tu madre y yo ¿verdad?


    

    -Hum…Perdona papá, prometo que me centraré y os ayudaré en todo. Creo que empiezan a venir los aldeanos. Y por cierto dónde se ha metido el padre Nicolás y él…No me atrevía ni siquiera a nombrarlo, me pareció que se presentaba con el nombre de Sam. Cerré los ojos intentando borrar su recuerdo. Fue peor con toda su plenitud su bella imagen se introdujo en mi mente y allí se quedó.


    

    

    

    -Dulce. Están velando a la abuela, será mejor que vayas a buscarlos y que se acerquen al comedor donde ya está todo preparado. 


    

    Me puse roja de vergüenza mientras yo estaba ensimismada en mi propio egoísmo y dolor, mis padres habían organizado la recepción sin mi ayuda y yo como un pasmarote inútil estorbando en medio de la cocina. 


    

    -Lo siento mucho, enseguida voy a buscarles y atenderé a nuestros amigos. 


    

    Mis padres se miraron entre ellos muy preocupados. Jamás me habían visto tan ida. Una cosa era abstraerme en mi salita con mi ordenador delante y otra encontrarme de pie parada como una estatua sin pulso y sin sangre.


    

    Les sonreí para calmarles antes de ir al encuentro del buen párroco un hombre mayor muy bonachón y muy delgado, aunque alto con una calva muy pronunciada en su ancha frente, con su cara apergaminada y algo olivácea, de hombros encogidos como si quisiera pasar por la vida sin ser reconocido, era tan extrema su delgadez que a veces temíamos que se fuera a convertir en un esqueleto y una sotana negra fantasmagórica se lo tragara y fuera lo único que veríamos.


    

    Subí sigilosamente con mis botas de piel altas de poco tacón sin hacer el menor ruido. Llevaba mis pantalones de pana negros embutidas en ellos y mi jersey de cuello alto de un suave cachemir de color crema se ajustaban a mi esbelta figura. Asomé la cabeza por la puerta ya abierta y con paso decidido me acerqué hasta ellos que se encontraban muy cerca uno del otro hablándose entre murmullos, parecían dos alquimistas contándose secretos tan impensables que sería una herejía que alguien los escuchase.


    

    Enseguida se giraron como si les hubiera pillado realizando un conjuro de tan ensimismados que los había hallado.


    

    No quería mirar a Sam porque estaría perdida, me centré en el padre Nicolás y él con su gran corazón me abrazó.


    

    El médico ni se movió de dónde estaba también por miedo a que su reacción fuera de lo más absurda. 


    

    

    ¡Dios mío de dónde habrá salido esta bella criatura que me ha robado el alma!


    

    Solamente con oler el refrescante aroma de su piel me excita y me hace sentirme débil como un adolescente en su primer enamoramiento. Menos mal que llevo el abrigo largo y abrochado si no sería un escandalo mostrar mi plena virilidad. 


    

    ¡Qué clase de embrujo posee este ser que antes nunca encontré!


    

    Mis manos las he metido en mis bolsillos de mi abrigo en unos puños cerrados. Un esfuerzo hercúleo me hace quedarme quieto pero por dentro estoy que ardo. Desearía tanto consolarla, abrazarla, besarla y amarla con desesperación hasta perder el sentido que no sé cómo podré afrontar ni siquiera el siguiente minuto. Mi mandíbula está rígida y debo mantener la compostura aunque me queme la sangre en las venas por ir en su búsqueda. 


    

    Es tan increíblemente bella que su sola mirada me ciega. Es una hada mágica que se ha apoderado de mi alma. Cuánto daría por tocar ese cabello tan dorado y hermoso o perderme en su violeta e intensa mirada, sucumbir a su esbelto, dulce y cálido cuerpo y rozar su piel aterciopelada. Aprieto los dientes en un intento brutal por controlar la increíble pasión que me despierta. Debo tener mucho cuidado, ella es muy inocente y nadie nunca le ha contado quién es y a quién pertenece. Su pobre abuela ha esperado para morir cuando esta maravillosa criatura ha cumplido dieciocho años y será el momento para que se enfrente a la realidad. Menos mal que el padre Nicolás me ha advertido que esta ninfa del bosque vive en un mundo que no es real, no comprendo por qué sus padres no han querido antes prepararla para que acepte lo que esconde en su interior. 


    

    La he encontrado y ahora que sé que es mía tarde o temprano con mucha paciencia le haré descubrir el más sublime de los encantamientos. Mi dulce hechicera ha sentido la corriente tan intensa que subyace entre nosotros con un simple contacto y a los dos nos ha impactado hasta llegarnos al alma. Hemos sentido la fuerza de la atracción, yo sé lo que significa y tendré cuidado para ir desvelando el poder que nos une y al que estábamos destinados desde el mismo día de nuestros nacimientos. Ella es tan cándida y siempre ha estado inmensa en su propio mundo que cuando descubre que las cosas no son en realidad lo que parecen, puede que no se lo tome muy a bien. Imagino que sus progenitores incluso su abuela han querido que viva una existencia de lo más normal, mezclándose con la 


    

    humanidad como un ser corriente con un toque especial más acusado de sensibilidad. 


    No puedo dejar de mirarla y sé que ella está tan afectada como yo y no sabe darle una explicación. Supongo que su mente racional la habrá encontrado pero por si acaso no quiere desviar la atención hacia mí en un intento de controlar la situación. 


    

    El padre Nicolás me ha hecho un gesto con la cabeza y se ha encaminado para bajar al salón cogiendo del brazo a mi hechicera. 


    

    Lanzo un suspiro, casi me estaba ahogando ante su presencia y mis fuerzas estaban al límite ante el brutal control que mi mente somete a mi cuerpo. Gracias a Dios que a mis veinticinco años he podido tener pleno conocimiento de mis poderes y con mi habilidad someter mis instintos más ardientes hacia la deliciosa y encantadora Dulce, otro nombre sería imposible para describirla, y las ansias de probarla me corroen hasta lo más profundo de mis entrañas. Parece increíble pero es la prueba más dura a la que me he tenido que enfrentar; es tan desgarrador el sentimiento que esta bellísima criatura me ha despertado que estoy pasando por un infierno por controlarlo y no soltar a la bestia que en mi interior la reclama como su pareja, y un solo pensamiento sale de mi boca: mía, mía, mía…


     


    Al principio cuando me comentaron que algún día encontraría un alma destinada a acompañar eternamente a la mía y que aparecería sin  que yo la buscara, fui muy escéptico y no creí que mi destino de hallar a mi amada ya estuviera rubricado en el firmamento. Claro, obviaron la parte de que un rayo nos atravesaría y nos dejaría muy perturbados. Dulce estará tan extrañada y desorientada junto con su aflicción por la muerte de su adorada abuela que es un milagro que no haya salido corriendo y escapado de la burbuja sobrenatural que nos ha atrapado. Yo tengo una explicación lógica porque antes me han preparado y ya había sido advertido aunque tuviera mis dudas, pero ella un ser angelical tan pura, tan inocente, tan protegida de la vida y de repente un extraño le hace sentir una inmensa pasión ardiente sin comprender al mismo tiempo que el dolor tan desgarrador la consume, su corazón es para admirarla por su entereza y no derrumbarse ante lo irracional  de esta irreal situación. 


    

    En fin será mejor que me una al resto de los aldeanos. Miré a Violeta en su placida muerte.-Gracias por cuidar y amar al más preciado tesoro que un hombre puede recibir.


    

    

    

    

    No sé si fueron imaginaciones mías pero me pareció que sus ojos brillaban de satisfacción.  


    

    Bajé lentamente las escaleras de madera de roble con el pasamanos bellamente tallado. Admiraba la casa, era hermosa y tan acogedora que me llamaba para que nunca la dejara. Sabía que mi preciosa hada viviría a partir de ahora en ella porque su embrujo nos había alcanzado en el interior de esta morada. 


    

    Saludé y consolé a todos los vecinos, no había ni un solo aldeano que no se hubiera acercado a decir su último adiós a la gran dama del bosque. Sabíamos que su nieta Dulce ocuparía su lugar. Así siempre había sido desde tiempos inmemoriales cuando aquí se asentaron nuestra estirpe. Si el párroco el padre Nicolás se muere, un familiar suyo ocupa su lugar, si la panadera deja de hacer pan un descendiente directo lo preparará, si un agricultor, ganadero, maestro, bibliotecario… Dejan su cargo, los hijos, tíos, primos, hermanos se encargaran de seguir trabajando,  si un médico se jubila y se va a viajar con su esposa, su nieto en este caso que soy yo, se encargará de sanar sus cuerpos y sus mentes a nuestra propia casta y comunidad. 


    

    Roberto el padre de Dulce se acercó a mí.-Podemos pasar un momento al despacho, me gustaría comentar contigo algunas cosas…


    

    -Por supuesto que sí Robert. Sabes que siempre puedes contar conmigo para ayudarte en lo que quieras.


     


    Me imaginaba el tema de la conversación sobre la que iba a girar nuestra charla. 


    

    Le seguí y él cerró la puerta echando la llave.


    

    Nos sentamos uno enfrente del otro en cómodas butacas separados por la mesa del escritorio.


    

    Me miró fijamente a los ojos buscando la verdad de mis sentimientos, al principio él algo tenso, después de unos segundos que me parecieron horas soportando su escrutinio se relajó.


    

    -Bien, disculpa por la incomodidad, supongo que ya sabes porqué tenía que someterte a este examen. No soportaría que por algún error que 


    

    escapa a nuestro control tus afecciones hacia mi hija no fueran las correctas.  A ninguno de los que nos hallábamos en el momento que has conectado con Dulce se nos ha escapado la corriente de intensidad que os ha atravesado. Tú ya conoces su significado y me alegro que seas la pareja destinada a proteger y amar a mi hija, pero tendrás que ir con mucho tiento y tacto, es una criatura muy sensible mucho más que cualquiera de nosotros y sus sentimientos hacia los demás son demasiado intensos. Cuando nació nos percatamos Amanda, mi madre y yo de esa hipersensibilidad con todo lo que la rodeaba, fue entonces cuando decidimos ocultarle su verdadera naturaleza y hacer que su vida fuera de lo más normal y corriente conviviendo con el resto de los humanos, al mismo tiempo que una puerta abierta para que cuando madurara no fuera una transición tan dramática por eso vendría aquí en su tiempo vacacional para que su abuela muy sutilmente le influyera en el mundo sobrenatural.  


    

    -Robert te prometo que protegeré a Dulce con mi propia vida y cuando ella esté preparada y lo desee, nos uniremos. Le daré todo el tiempo que quiera para adaptarse a su nueva situación viviendo aquí en la casa del bosque, al descubrimiento de su verdadera naturaleza y a los sentimientos que ella me despierta en mí y yo en ella. 


    La amo y me siento capaz de matar cualquier dragón que se presente si intenta arrebatar lo que es mío. 


    

    Robert carraspeó, comprendía que para un padre saber que otro hombre amaba tan desesperadamente a su hija era por decirlo de una manera suave algo incómodo. No se nos da bien a los hombres admitir nuestras debilidades y ambos sabíamos que nuestras parejas eran lo único intocable. Sin ellas nos moriríamos a parte de que la estirpe desaparecería y ese control de fuerzas sobre el bien y el mal quedaría descompensado. 


    

    -Sam, comprendo perfectamente tus sentimientos por Dulce porque los míos por Amanda después de años siguen siendo increíblemente ardientes e intensos y parece que cada momento va a más y más…Hum…Solamente deseo que le des felicidad y estoy convencido de ello. 


    

    Sonreí.-Roberto entiendo tu preocupación y el día de mañana yo tendré que pasar por la misma situación, pero no debes temer nada. Si Dulce no fuera dichosa yo sufriría con un dolor tan desgarrador peor que si me arrancaran el corazón. Ya la amo con toda mi alma y sin ella no podría continuar viviendo. 


    

     


    Nos miramos entendiéndonos perfectamente, al final nos levantamos y nos dimos la mano sellando nuestro pacto.


    

    Antes de salir a mezclarnos con los nuestros me quedé parado en la puerta frunciendo el ceño.


    

    -Robert había olvidado que debo partir mañana hacia el consejo supremo. Mi formación todavía no ha terminado y me quedan unas pocas lecciones que aprender. Son las últimas para mi completa preparación. Sería conveniente no dejar sola ni un instante a nuestra joven hechicera. Es muy peligroso una vez alcanzada su edad madura para la conversión final.


    

    -Lo sé. Va a ser difícil disuadirla para que abandone hoy mismo la casa y alejarla hasta que regreses. Imagino que dentro de un mes ya estarás de vuelta aquí.


    

    -Sí, ojalá fuera antes pero ya sabes el tiempo que lleva la última parte del doctorado para alcanzar el máximo de poderes. Es la única manera de poder protegerla y enseñarla poco a poco todas mis enseñanzas. 


    

    -Claro es mejor que tú la inicies y despiertes sus dones y una vez que esté preparada la puedas acompañar al consejo para que se someta a sus pruebas. Si no para mi hija sería un trauma enfrentarse con seres desconocidos con esa áurea de fuerza y poder.


    Hasta entonces la mantendremos protegida lejos del alcance de los oscuros.


    

    A los dos se nos heló la sangre solamente con pronunciar el nombre. Era sinónimo de destrucción y maldad. Suspiramos ruidosamente y con un asentimiento de cabeza salimos a despedirnos de Violeta y comenzar los funerales.


    

    No quise después de enterrar y rezar por el alma de tan noble mujer ni acercarme a mi amada. Temí hasta mirarla por si mi locura de amor se disparaba. Me encaminé hacia mi coche, puse el motor en marcha y ni siquiera miré para atrás por miedo a encontrarla. Ahora debía centrarme en lo que me esperaba y acabar mi formación con el máximo nivel de preparación hasta alcanzar a ser un miembro del consejo supremo. Después me uniría a mi eterna pareja y de mi bella hechicera mi destino dependiera.


     


                  ***************************************************


    

    

    Observé a lo lejos como el extraño médico salía disparado sin tan siquiera decirme adiós. La verdad es que temí mi reacción y procuré también esquivarlo durante toda la recepción y posterior sepelio en el panteón familiar de la iglesia del pueblo de mi queridísima abuela. 


    

    Intuía en el fondo de mi corazón de que mi vida ya no sería la misma hasta ahora conocida. Era algo más que una intuición, era una premonición. 


    

    Todos nuestros amigos me abrazaron y consolaron, dándome muchos ánimos con sus muestras de afecto y sus amables palabras. Sin pensármelo dos veces en una carrera alocada cogí el coche de mi padre y huí hacia la casa del bosque. Necesitaba unos momentos de soledad para rumiar mi dolor y calmar mi espíritu alocado por el encuentro con el extraño.


    

    Di un frenazo, salté del asiento del conductor y me abalancé desbocada hacia la entrada. 


    

    La puerta estaba abierta y no me extrañó al estar concurrida antes por todos nuestros amigos al darnos las condolencias. Subí de dos en dos los escalones hasta alcanzar la habitación de mi abuela y lanzarme encima de su cama. Todavía conservaba su aroma a lavanda, un torrente de lágrimas empaparon su almohada, me sentía tan terriblemente destrozada por su pérdida que los sollozos me hacían estremecer sintiendo un frío intenso y cada vez eran más y más angustiosos hasta casi cerrarme del sufrimiento la garganta y no poder ni tomar una gota de aire para llenar mis pulmones y respirar. 


    

    ¡Un momento me estaba ahogando de verdad! No era mi angustia por el dolor, si no que notaba unas manos alrededor de mi cuello como si me estuvieran estrangulando. Intenté apartarlas ante mi desconcierto y desesperación. ¡Oh Dios mío, iba a morir! No podía quitármelas de encima, pero tampoco las veía como si el asesino con sus criminales dedos me apretaban y apretaban hasta el punto de empezar a desmayarme…En mi subconsciente como un sonido muy lejano antes de que me atrapara la oscuridad y ya no quedara nada, escuchaba como el retumbar de unos estruendosos truenos y después como si mi garganta se liberara de semejante tortura y esas manos se apartaran…


    

    No recuerdo nada más y al despertar sobresaltada y recordar el terror que me acechaba, sentí un balanceo y con los ojos abiertos mirando a mi 


    

    alrededor mi estupor no daba crédito donde me encontraba. No podía ser, estaba acostada en un lujoso camarote de un  barco o más bien de un transatlántico.


    

    Un grito ahogado iba a salir de mi garganta al ver girar el picaporte de la puerta de la estancia donde me hallaba. 


    

    Mi madre asomó la cabeza y con una amplia sonrisa me tranquilizó.


    

    Yo la miré con el ceño fruncido sin creer que me hubieran embarcado sin conocimiento como a la bella durmiente y me encontrara viajando en alta mar como si fuera la cosa de lo más natural.


    

    Mi madre me besó en la frente y sentada en mi cama cogiéndome de la mano comenzó a explicarme.-Cariño, siento haberte asustado. Has estado tan agotada estos últimos tres días que no deseábamos despertarte del sueño reparador que necesitabas. 


    

    Carraspeé en un intento de tragar saliva y poder hablar, pero las palabras no me salían, la garganta la tenía muy dolorida e irritada y me urgía beber algo.


    

    -No te esfuerces mi niña en pronunciar ni un sonido. Ahora mismo te traigo un refrescante vaso de agua.


    

    Se levantó y como si flotara en el aire con su etérea y deslumbrante belleza se acercó a un aparador y de una botella grande echó el contenido en una jarra.


    

    Me ayudó a incorporarme dentro de la cama y yo con ansías bebí el frío y cristalino líquido como si casi me muriera de la sed y fuera un sediento que se hallara en mitad del desierto vagando durante días con una terrible desesperanza.


    

    Me goteó por la barbilla un poco de agua y mi madre con un pañuelo me acarició mi cara y me la secó.


    

    Me tumbé apoyando la cabeza en la almohada con una flojedad en todo mi cuerpo como si hubiera escalado el pico más alto sin descanso. 


    

    

    

    

    

    Mi madre se volvió a sentar a mi lado y uniendo nuestras manos siguió conversando.-Cielo, pronto pasara el dolor y el cansancio. No debes preocuparte, papá y yo estamos para cuidarte. 


    

    Volví a hacer una especie de gorgorito y casi en un susurro que me costó la misma vida pronunciar:-Por… qué….


     


    Miré a los ojos tan azules de mi madre y ella hizo un esfuerzo sobrehumano para no derramar ni una lágrima, cogió aire y suspiró con dolor.-Hija mía....


    

    En esos momentos mi guapísimo, fuerte y sereno padre apareció en un instante. Muy sonriente me abrazó y después comenzó a andar con pasos decididos dentro del camarote como si estuviera pensando qué contarme o qué callarse. La situación era de lo más extraña. Yo sé lo que sentí al ser estrangulada y casi experimentar la muerte a manos de un fantasma. Sabía que era una locura pero estaba muy segura de que por más que miraba hacia las manos que apretaban mi garganta era incapaz de verlas pero si de notar su forma como si fueran de carne y hueso al intentar quitármelas de encima.


    

    Amanda mi hermosa madre se mordió el labio observando el ir y venir de mi padre por la tarima del suelo con sus largas zancadas meditabundo. 


    

    Se paró a los pies de mi cama, primero miró a mi madre y esta le transmitió con sus ojos algún mensaje que yo no podía descifrar. Ahora que lo pensaba siempre había sido así entre ellos como una comunicación muda que únicamente sus mentes comprendían. Creía que sería algo normal de parejas muy enamoradas y desde luego mis padres si que lo estaban. Pero si lo analizaba fríamente en el resto de las personas casadas fuera de nuestra aldea nunca lo había notado. 


    

    La voz profunda de mi padre me hizo despejar la neblina de mis pensamientos.-Dulce debes saber la verdad de porqué tu madre y yo hemos decidido hacer este crucero contigo por las aguas tranquilas del Mediterráneo.


    

    Iba a soltar un comentario cuando Roberto mi padre con una negación en la expresión de su atractivo rostro, me hizo desistir. 


    

    

    

    -Era necesario alejarnos de la aldea hasta que el desalmado que te atacó en la casa del bosque fuera arrestado. Con nuestra llegada en el momento que intentaba matarte estrangulándote el muy cobarde se escapó y no pudimos atraparle. 


    No estaremos seguros hasta recibir la noticia de que ha sido capturado y encerrado bajo siete llaves para ser juzgado y condenado. Aproximadamente dentro de un mes nuestro viaje habrá terminado y puedo garantizarte que tu protección estará asegurada. Es lo único que puedo decirte y estoy seguro que son muchas las preguntas que querrás hacernos, pero por más que estuviéramos dispuestos todavía es pronto para rebelarte algunos detalles.


    

    Volvió a mirar a mi madre con su muda comunicación. 


    

    -Mi nenita, papá hace lo mejor para salvaguardar tu vida. No es seguro regresar al hogar en estos momentos. Ese sujeto es muy peligroso y si ha intentado hacerte daño una vez lo querrá volver a intentar. Y no podemos consentir que eso ocurra, porque tú no solamente eres todo para nosotros si no también para la estirpe de los aldeanos. Te queremos y no consentiremos que nadie vuelva a hacerte ningún daño. 


    Por favor, no nos pidas explicaciones para tu padre y para mí es un asunto muy espinoso. Y de momento debes conformarte con lo único que hasta ahora podemos contarte.


    

    No entendía este galimatías. Había sido atacada por un ser sobrenatural, mis padres ni siquiera lo mencionaban como si se tratase de cualquier asesino que rondara por allí y luego me dejaban sin unas respuestas coherentes en el asalto sufrido en casa de mi abuela. Era tan misterioso y tan irreal que no sabía que pensar…


    

    Disimulé como que me parecía bien la historia incompleta que me acababan de contar. No pretendía disgustarlos conocía su sufrimiento por el intento de mi asesinato, lo mejor sería dejarlo correr y cuando regresara a la casa del bosque empezar a investigar por mi cuenta y resolver este enigma sin pies ni cabeza.


    

    Les sonreí abiertamente y con gran esfuerzo les dije.-Me parece bien viajar por las islas durante un mes. Mis padres se abalanzaron hacia mí y me besaron con todo su amor quitándose un gran peso de encima por ser tan comprensiva y no machacarles a preguntas a los que ellos por el  momento no podían responder.


    

    Me ayudaron a levantarme y mientras me daba una ducha, mi madre me sacaba del armarito un pantalón corto blanco de algodón con una camiseta de tirantes verde claro y mi ropa interior. Cuando salí del aseo ya habían desaparecido para dejarme un poco de intimidad y para que asimilara los últimos acontecimientos. La verdad no quería pensar más en ello y deseaba quitarme de la mente la violencia y maldad que sentí cuando esas manos incorpóreas me rodeaban el cuello hasta el desfallecimiento.


    

    Me recogí el pelo mojado en una cola de caballo atada con un lazo de raso. Y subí las escaleras para tomar aire en la proa del barco. Un viento suave me arrancó una risa chispeante. No había nada más vigorizante que la brisa marina para llenar tus pulmones de aire salobre y disfrutar de la belleza del mar. El día era hermoso  y a lo lejos contemplaba las tierras que salpicaban el agua. Qué magnetismo y relajación me producían el paisaje y los aromas que me rodeaban incluso el sonido de las gaviotas con sus chillidos cuando se aproximaban y el surcar atravesando las pequeñas olas a una respetable velocidad.


    

    Me agarré a la barandilla cerrando los ojos y dejando volar mi imaginación, las ideas se agolpaban como unos torbellinos en mi mente para después darles salida a través de mis hábiles dedos convirtiéndolas en historias alucinantes llenas de magia, fantasía y romance.  En el fondo era una soñadora aunque intentaba aparentar ser una joven con los pies sobre la tierra y muy realista. El próximo libro se lo dedicaría a mi adorada abuela Violeta. Siempre la llevaría en mi corazón y recordaría cada momento tan tierno y feliz que me ofreció todos los días que pasé junto a ella. La añoraría mucho pero sabía que cuando regresara de nuestro misterioso viaje de placer me iría a la casa del bosque y allí me empaparía de su esencia y me haría sentirme más cerca de ella aunque ya no viviera. Sería mi hogar y crearía historias increíbles para que mis lectores de todas las edades les llevara lejos a lugares nunca conocidos donde cualquier cosa puede ocurrir pero siempre el bien prevalecerá sobre el mal y les haré soñar con mundos inimaginables que les arrancará sonrisas, lágrimas, emociones fuertes y al final mucha felicidad.


    

    -Dulce llevamos llamándote un rato y no nos oías. Dijo mi madre.


    

    Me di la vuelta y les sonreí.


    

    -Vaya me alegro de verte con mejor aspecto. Ha vuelto el color a tus pálidas mejillas y tus ojos tienen ese brillo especial cuando vas a crear una de tus obras.


    

    -Sí papá, me conoces demasiado bien. 


    

    Me agarré a cada uno de un brazo.-Venga vamos a pasear por la cubierta de este impresionante transatlántico que más bien parece un hotel flotante. Quiero que me enseñéis cada uno de sus rincones hasta bajar a las bodegas, siempre puedo hallar un buen material para escribir en mis novelas de ficción. 


    

    -Dulce no creo que encontremos piratas, ni cañones, ni una calavera encadenada a la pared… 


    

    Nos reímos ante la ocurrencia de Amanda mi dulce madre.


    

    -Mamá, ya lo sé pero nunca se sabe lo que puede ocultarse detrás de un baúl de origen desconocido que a lo mejor lleva años perdido sin que nadie lo reclame.


    

    -Seguramente Dulce contendrá monedas de oro o incluso el mapa de un tesoro y tú serás la aventurera bucanera que irá a buscarlo surcando Océanos y luchando contra piratas, ayudada por un gentil caballero y encontrado la isla paradisiaca.


    

    -Papá, me dejas asombrada, tienes corazón de poeta romántico, podrías hacerme la competencia y escribir mejor que yo tus relatos.


    

    Me guiñó un ojo.-De dónde crees que has heredado esa vena creativa, aunque sea un anticuario también tengo mi parcela de soñador y si no pregúntaselo a mi amada Amanda que ella la conoce muy bien.


    

    Otra vez hubo esa comunicación sin palabras en sus miradas reflejando un profundo sentimiento de afecto muy poco común después de estar casados tantos años. Me contagiaron su felicidad y pensé en la suerte que ellos habían tenido al hallar el verdadero amor. Yo escribía sobre los enamorados, pero jamás sentí ese anhelo por ningún hombre. Hum…Me vino a la mente la imagen del extraño médico que ahora se encargaba de los aldeanos. Desde luego más guapo y sexi no podía ser con esos ojos de un celeste intenso algo más oscuros que los de mi madre, esa cara tan varonil y atractiva con una boca que daban ganas de saborearla y un cuerpazo de escándalo que te llamaba como un canto de sirena para acariciarlo y besarlo…¡Dios! De dónde provenían esos pensamientos tan lascivos que me hacían arder hasta el centro de mi feminidad. Y eso que hubo un ligero contacto y me fulminó como un rayo hasta las entrañas de 


    

    

    mi ser, dejándome debilitada y jadeante por él. Cómo voy a poder evitar verlo cuando regrese a la aldea. Lo mejor será no salir de la casa, del lago y del bosque que me rodea. Allí no necesito ir al poblado para sobrevivir puedo alimentarme con los frutos que da el huerto, los árboles frutales, los animales del bosque o incluso algún pescado del lago. Claro que sería una situación de absoluta soledad y mi alma necesita también el contacto de mis amigos los aldeanos. Cómo no voy a leer un cuento a los chiquitines en la plaza del pueblo, o conversar con las mujeres en la fuente del caño o ayudar al párroco a decorar la iglesia con flores y tocar en el órgano los domingos para conmemorar el oficio religioso o llevar mis manzanas para que la panadera elabore unas deliciosas tartas o trabajar en el campo cuando es la siega o cuando los terneritos y los corderos nacen o es la fiesta que celebramos por nuestro Señor o hay que ordenar los libros en la biblioteca o si se pone enfermo el maestro sustituirle en la escuela o calmar con las hierbas medicinales para mitigar el dolor ante una parturienta o ayudar al doctor a entablillar un hueso roto… 


    

    ¡Es imposible que en algún momento no se crucen nuestros caminos! Estamos todos tan unidos que más que unos vecinos que necesitamos ayudarnos los unos a los otros y convivir, es algo mucho más profundo como si fuéramos una secta que vive y respira por el mismo futuro. ¡Por qué nunca lo había mirado desde este punto de vista! Es una unión tan idílica que interactuamos con una perfección como si fuéramos actores representando en el teatro una magnífica obra y cada uno se ha aprendido su papel con una precisión escalofriante. ¡Me estaré volviéndome loca! Y pensándolo bien nunca desaparece un personaje de esta representación insuperable porque aunque la vida y la muerte vienen y se van siempre hay alguien que ocupa su lugar y curiosamente es un familiar. ¡Acaso he estado tan protegida y ciega para no darme cuenta hasta ahora! La respuesta es sí…Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


    

    Mis padres me observaron preocupados.-Hija, mejor será que bajemos un momento al restaurante y pidamos sopa y pescado asado como a ti te gusta, te sentirás mejor. Luego te acompañaremos a descansar y te echarás una buena siesta, todavía no estás recuperada y por nada del mundo queremos que caigas enferma.


    

    Apreté la mano de mi madre y con un gesto afirmativo les complací. No estaba preparada todavía para comentarles mis inquietudes, desde luego parecía que mi vida se estaba convirtiendo por momentos en una de mis historias fantásticas y sobrenaturales. Seguiría como hasta entonces 


    

    dejándome llevar por sus cuidados tan amorosos, en realidad era un buen plan por ambas partes, ellos tenían la necesidad de protegerme y yo de absorber su cariño como una planta que necesita del sol para almacenarlo y que me diera fuerzas a lo que intuía que me esperaba a mi regreso, aquello iba a ser una guerra.


    

    Pasamos los días navegando y atracando en diferentes puertos de las islas griegas empapándonos de sus aromas e idiosincrasia que nos trasladaba a épocas mitológicas lejanas. 


    

    Los días se sucedieron como en una gran nebulosa disfrutando de los bellos paisajes o sobretodo de la maravillosa compañía de mis amados padres. 


    

    De vuelta a la aldea no dejaba de observar cada detalle ya fuera grande o pequeño saludamos a los aldeanos que con una gran alegría nos recibieron. Compramos algo de comida en la panadería que también hacía de tienda de ultramarinos y nos encaminamos a la casa del bosque.


    

    Mi padre dejó el coche aparcado en el camino de tierra de la entrada principal dejando a un lado el jardín y el huerto y al fondo el lago. Realmente nos hallábamos en el centro del bosque. Me apeé del vehículo aspiré la fragancia y el frescor de la naturaleza que nos rodeaba y fue como si la sangre volviera a circular por mis venas de nuevo a gran velocidad. Aquí me sentía totalmente viva y feliz. No pedía nada más a mi sencilla existencia. 


    

    Eché a correr dentro de la casa y al abrirla su familiar olor a flores, frutas frescas y en conservas y el perfume de lavanda de la abuela me hicieron sonreír aunque con la mirada melancólica.  Recorrí cada estancia tocando con la yema de mis dedos la superficies de los muebles tan bellamente esculpidos casi todos traídos de la tienda de antigüedades de mis padres con el olor a madera  y el tacto suave del barniz, con cuadros de preciosísimos paisajes de bosques, montañas, mares, flores, animales y bodegones, mi madre era la encargada de pintarlos era una gran artista aunque nunca había querido exponer sus obras ni venderlas. En todas las casitas de la aldea colgaban en las paredes sus magníficos óleos. Los jarrones de porcelana estaban vacíos, mis padres debieron de quitar los frescos ramos para que no se secaran en nuestra larga ausencia. El olor de ceniza que quedaba en cada chimenea me hizo sentir que este lugar era mi verdadero hogar, mis padres vivían en un pueblo mucho más grande con mayor población y la vivienda estaba encima de la tienda de antigüedades 


    

    y del taller de pintura de mi madre. Era un sitio muy acogedor pero nunca llegó a conmover mi corazón como esta magnífica casa del bosque. No solamente era el sitio idílico para una escritora si no que todo mi ser sabía que yo pertenecía a este lugar a pesar de haber tenido la oportunidad de convivir en sociedad en las ciudades donde estudiaba y hacer amistad con buenos compañeros, pero en el fondo de mi alma conocía la verdad, nunca me adaptaría al mundo real. Sé que mis padres quisieron que supiera de la existencia de esa parte donde vivía el resto de la humanidad tan diferente a la aldea. Ellos me dieron la oportunidad de poder elegir y ser libre. Ya había hecho mi elección desde el mismo instante en que tuve uso de razón. No es que me sintiera desdichada o marginada en las ciudades donde por mis estudios he vivido porque siempre me han tratado con respeto y cariño todas las personas que he conocido. Es cierto que jamás llegué al punto de intimar con ningún compañero de estudios y tampoco profundicé en hacer amistad. Siempre me reservaba una parte de mi ser sin entender por qué no me lanzaba a exponer más mis sentimientos hacia los demás como si muy en el fondo conociera la respuesta pero que en aquellos momentos no quisiera saberla. Me engañaba a mí misma diciéndome que era para preservar mi delicada sensibilidad y para que nadie me dañara y jugara con mis sentimientos. La verdad realmente era una:  yo era diferente…Me acerqué a la sala de música no pude resistir empezar a tocar el piano, vacíe mi mente de ideas y pensamientos y únicamente dejé fluir por todo mi cuerpo el sonido tan armonioso que salían de mis dedos haciéndome vibrar con cada nota y llenándome de pura espiritualidad…


    

    Escuché a mis padres subiendo mi maleta a mi cuarto y después entrar en el salón donde yo seguía con una nueva composición inventándome las notas según me sentía.  Se sentaron los dos juntos en uno de los sofás de piel  y se deleitaron con mi música.


    

    Cuando terminé mi partitura imaginaria, me giré con una gran sonrisa y ellos muy conmovidos me aplaudieron. Hice un gesto teatral como si realmente me encontrara en un concierto agradeciéndoselo. 


    

    Se levantaron y con sus emociones a flor de piel a punto de derramar lágrimas me abrazaron fuertemente y cada uno me besó en una mejilla.


    

    -Vaya, creo que os ha gustado mi última melodía. O ¿no será que estéis tristes porque debéis regresar y os sentís desolados porque yo no os voy a acompañar?


    

    

    

    Mis padres se miraron entre ellos y comprendí que era muy difícil regresar a sus trabajos dejándome sola en la casa del bosque después del incidente que me había pasado.


    

    -Por favor, no hagáis más difícil esta separación. La abuela conocía perfectamente el amor que siempre he sentido por la casa del bosque. Aquí soy feliz y podréis venir a verme muy a menudo cuando cerréis la tienda de antigüedades por vacaciones. Yo también haré alguna escapada para estar con vosotros y además con todos los adelantos modernos con los que cuento en mi estudio estaremos comunicados. Y por si fuera poco la aldea está muy cerca y papá con tu moto en la caseta de herramientas no me sentiré aislada enseguida podría escapar con ella.


    

    ¡Por qué habré dicho semejante tontería! Se habían puesto pálidos al recordar el ataque que sufrí y que todavía me causaba más de una pesadilla. Aunque no estaba dispuesta a admitirlo ante ellos. Debía ser valiente no solamente ante mis padres si no por mí misma, no iba a consentir que un espíritu maligno o lo que aquello fuera me echara del lugar que más amaba.


    

    -Dulce, será mejor que mamá y yo pasemos unos días más contigo no podemos irnos sin asegurarnos de que estarás protegida.


    

    El timbre de la puerta nos sobresaltó.


    

    Mi madre con pasos rápidos y silenciosos se marchó a abrirla. 


    

    -Papá, seguro que es el padre Nicolás que viene a despediros. 


    

    -No creo, ya le saludamos cuando pasamos por la aldea. 


    

    Noté que sonreía al ver en la puerta de la sala de música a alguien que seguramente ya esperaba.


    

    Me giré con curiosidad y casi me desmayo al encontrarme con la intensa mirada del extraño. Un temblor me recorrió mi cuerpo, mis ojos no se apartaban de los suyos, ninguno de los dos hablaba mientras mis padres no hacían más que parlotear muy contentos y sin darme ni cuenta se marcharon besándome y abrazándome como si me dejaran en buenas manos.


    

    

    

    

    ¡Es que se habían vuelto locos! ¡No comprendían que algo muy intenso me controlaba cuando estaba en presencia del nuevo médico!


    

    A lo lejos oí el motor del coche al ponerse en marcha y alejarse. 


    

    ¡Me habían dejado con este ser que me incomodaba tanto! Quise gritar por la traición, no necesitaba a este protector. Intenté abrir la boca, bueno en realidad ya la tenía abierta por la impresión. Quería decirle que me abandonara ya y no volvería nunca más. A él parecía costarle la misma vida moverse, estaba como una estatua pálido con sus puños cerrados a los costados y los labios apretados. 


    

    ¡Dios qué guapo era! ¡Qué maravilloso rostro bronceado con esos ojos tan celestes! Y ¡el cuerpazo de dos metros musculoso y perfecto! ¡Cuánto desearía lamerle como un cucurucho de fresas!


    

    ¡De dónde había salido semejante disparate! Cerré los ojos fuertemente en un intento inútil porque desapareciera. 


    

    Al abrirlos ya no estaba. ¡La loca era yo que me imaginaba cosas! Salí corriendo a buscarlo por toda la casa. No lo veía por ningún lado como si de un fantasma se tratara y hubiera desaparecido.


    

    Suspiré por una parte de alivio aunque por otra con él me sentía a salvo pero muy vulnerable con respecto a lo que me hacía sentir con solo mirarle. No quería ni pensar si volvía a ocurrir que nos tocáramos, no creo que saltaran rayos pienso que me desintegraría formando un charquito en el suelo. 


    

    Bueno tenía que ser práctica y dejar de imaginar más tonterías. Era un defecto de nacimiento siempre había tenido la mente en otra parte y me distraía con facilidad creando fantasías que no existían en la realidad. Mis padres dirían que nací con el don de la creatividad y así se reflejaba en los libros que escribía. Según ellos poseía una mente prodigiosa y cualquier cosa que me propusiera la realizaba sin esfuerzos como inventar música y crear historias. Incluso alguna que otra vez pintaba y tallaba alguna figura. Pero no me llenaba de tanta satisfacción como mis relatos y mis partituras al piano.


    

    Cuando me quise dar cuenta después de deshacer la maleta y colgar la ropa en mi armario, me di una larga ducha con agua caliente, me puse el 


    

    pijama de algodón más viejo y cómodo que tenía y mis zapatillas de lana. Me miré al espejo y me sorprendió tener buen aspecto. Me recogí el cabello en una coleta alta y mis tripas en ese momento gruñeron. Solté una carcajada y bajando las escaleras alegremente me dirigí a la cocina.


    

    Mis padres habían encendido la chimenea antes de irse y agradecí el calorcito tan acogedor que me dio en la cara. Por primera vez desde el incidente me sentía verdaderamente bien. 


    

    Comencé a cantar una dulce melodía que mi abuela me había enseñado de niña. Abrí la nevera se encontraba llena. Sonreí porque no me apetecía nada bajar a la aldea. Necesitaba un rato de soledad casi como el respirar.


    

    Cogí un paquete de pechugas de pollo, algo de lechuga y unos tomates. En eso consistiría mi cena. La verdad es que tenía mucha hambre, luego antes de acostarme me tomaría un vaso de leche y unas galletas de chocolate. Y así vencería a los sueños terroríficos que últimamente me visitaban.


    

    Seguía cantando mientras freía un filete cuando una voz muy masculina y algo grave me interrumpía. Se me cayó el tenedor con el que le iba a dar la vuelta al pollo con un estrepito al suelo.


    

    -Dulce te agradecería que me prepararás a mí también algo de cena, no he comido nada en todo el día. Hoy en la aldea no sé por qué motivo se han puesto enfermos y me he pasado las horas atendiéndolos. Ha debido ser el agua de la fuente, algún animal salvaje ha bebido de ella y la ha contaminado. Menos mal que ya están curados.


    

    Le miré con el ceño fruncido. Me había pillado tan desprevenida que estaba muy enfadada y encima con las pintas tan desastrosas que llevaba-¡Se puede saber cómo has entrado y qué haces en mi casa sin ser invitado! 


    

    -Hum…Parece que no estás de muy buen humor. Subiré un momento a dejar mis cosas en el dormitorio en frente del tuyo.


    

    Salió disparado antes de que le arrojara algo. 


    

    Cerré otra vez los ojos y no escuché nada. ¿Sufriría de alucinaciones?  Me asomé a las escaleras, ni rastro de él. Mi imaginación me estaba haciendo malas jugadas. Más sosegada y aspirando aire para 


    

    llenar mis pulmones que se habían quedado sin oxigeno ante la aparición volví a la cocina y casi mi filete se había quemado. Lo saqué y lo tiré a la basura. Cambié el aceite de la sartén y eché otra pechuga, mientras corté la lechuga y el tomate ya lavados y dejé la fuente de la ensalada en la mesa. Justo cuando me sentaba a comer, el extraño muy sonriente se sentó a mi lado. 


    

    -Parece que tendremos que compartir lo que has cocinado. No es mucho pero me las arreglaré.


    

    -Por favor, dime que eres una aparición producto de mi imaginación.


    

    -¿Deseas que te toque para que veas si soy real o no? Aunque te lo advierto podría ser muy peligroso si no estás preparada para el aluvión de sensaciones que nos van a caer.


    

    -¡Dios por qué! ¿Quién eres realmente y qué haces aquí?


    

    Los dos escondimos al mismo tiempo nuestras manos debajo de la mesa para ni siquiera rozarnos accidentalmente.


    

    -Dulce, ¿no has oído ni una sola palabra de lo que te decían tus padres cuando se han ido?


    

    Le miré extrañada.-Pues lo cierto es que no. ¿Acaso ellos te han obligado a quedarte conmigo por lo del incidente ocurrido?


    

    -No en absoluto. Estoy aquí porque es el lugar donde debo estar.


    

    -Pero eso es absurdo, no soy un ser débil y desvalido. Aunque seas el médico que cuida a los aldeanos no tienes la obligación de protegerme. Eres un extraño para mí y si te soy sincera tu presencia me perturba y no estoy acostumbrada a la sensación tan rara que me produce el solo hecho de mirarte. 


    

    Puse cara de mujer desesperada.-Te lo ruego, si preciso de tu ayuda te prometo que serás el primero al que avise, pero en estos momentos necesito estar sola. 


    

    -Lo sé perfectamente porque a mí me ocurre lo mismo, es tan fuerte el hilo que nos conecta que asusta.


    

    

    -Pues entonces vete. 


    

    Me levanté de un salto y esperé a que él hiciera lo mismo, pero ni pestañeó contemplándome como si fuera un lobo a punto de devorar un bistec.


    

    -No puedo, me pides un imposible. Ni quiero, ni debo dejarte en mitad del bosque.  Y ahora haz el favor de sentarte y compartamos la escasa comida que has preparado si no quieres sentir la terrible hambre que siento por ti.


    

    Aparté mis ojos de su atractivo y atormentado rostro y obedecí sus órdenes. 


    

    Él cogió mi cuchillo y mi tenedor comenzó a partir el filete en trozos, solamente con su mirada ardiente abrí la boca cuando me metió un pedazo de pollo y mastiqué como una autómata sin desviar mis ojos de sus fuertes y masculinas manos. Me daba un bocado a mí y otro se lo comía él así hasta que terminamos con todo. 


    

    Me iba a levantar para preparar un café.-No te muevas ya lo haré yo. Tú descansa se te ve agotada.


    

    Algo aturdida asentí con un movimiento de cabeza, era incapaz ya de pronunciar ni una sola palabra, me hallaba hipnotizada con su presencia y su entonación tan cálida al hablarme que me llegaba al centro de mi corazón. Ni siquiera era capaz ni de moverme, sentía un calor líquido entre las piernas de pura lujuria y mis pechos plenos y doloridos se insinuaron con los pezones muy duros a través de la tela tan fina de mi pijama. Me sentía arder y de un momento a otro si él me tocaba explotaría en mil pedazos y creo que en el fondo no me importaría. ¿Acaso me había embrujado con esa belleza sobrenatural de puro macho dominante? ¿Por qué él era el único hombre por el que había sentido este verdadero amor y pasión? Había conocido a muchos compañeros muy simpáticos, incluso guapos que ni siquiera me habían atraído en lo más mínimo. Y este ser con su mera presencia me consumía y derretía. Y lo peor de todo es que estaba aterrorizada no por él que me hacía sentir protegida y amada si no por mí misma que ni siquiera me controlaba. Me mordí el labio por no soltar un quejido ante el intenso anhelo y desesperación que mi cuerpo proclamaba para que el extraño me tirara al suelo y me poseyera como un salvaje alcanzando el clímax hasta perder el conocimiento. 


    

    

    

    Una taza de café en mis manos me despertó de mi ensueño. Parpadeé y le miré intensamente, debía estar roja como un tomate por mis pensamientos tan lascivos y eróticos. Solo deseaba que él no fuera consciente del profundo ardor que me inspiraba.


    

    Cogí la taza le di las gracias entre susurros y con una increíble fuerza de voluntad abandoné la cocina lo más a prisa que podía corriendo a encerrarme en mi habitación. 


    

    Eché el cerrojo, suspiré casi con un jadeo y soltando el café en mi mesilla de noche me dejé caer en la cama ya casi sin fuerzas y retorciéndome por las punzadas de dolor en mi vagina y mis pechos provocada por la insatisfacción de mi abrumadora pasión por el desconocido.


    

    Un escalofrío de desazón por la separación me congeló el alma. Me metí dentro entre las mantas, me abracé a la almohada y de toda la tensión acumulada caí en los brazos de Morfeo. 
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    ¡Joder, joder, joder! Si no llega a irse la había poseído como un animal en celo. Esto va a ser más difícil de lo que suponía. Ahora tengo todo el poder en mis manos, pero soy incapaz de controlar el ardor que me devora el alma ante esta mujer. ¡Qué voy a hacer! ¡No puedo soportar el tremendo dolor que mi pene tan duro y a punto de estallar me provoca apretado contra mis pantalones con su sola presencia! Con su aroma me excito peor que un adolescente en su primer despertar a la sexualidad. Me muero por besarla, por acariciarla y penetrarla que no sé si me podré contener por más tiempo. Este mes que hemos estado separados aunque he soñado con ella y pensado a menudo en su inmensa belleza y esos ojos violetas que me deslumbran y me ciegan, he sabido manejar las terribles ganas que tenía de dejar al consejo en mi última prueba y desaparecer para ir en su búsqueda y hacerla mi mujer en todos los sentidos. Pero ahora que se supone que yo tengo que ir enseñándola poco a poco sobre la naturaleza de nuestra especie me derrumbo por momentos y podía sucumbir en un instante en cuanto ella me rozara aunque fuera accidentalmente. La cruda realidad es que la amo tan ardiente y desesperadamente que me volveré loco si no la hago el amor y con mis salvajes embestidas la colmo con mi infinita pasión. 


    

    Me tiembla todo el cuerpo, mi alma grita llamando a la suya. Lo mejor será darme una ducha fría si no quiero derribar la puerta de su habitación y lanzarme como una bestia muerta de hambre e insaciable y profanar su feminidad.  


    

    Lancé un conjuro para proteger la casa, no quería a ningún intruso que viniera cuando mi amada más vulnerable se encontraba. Los enemigos conocían perfectamente el valor tan fundamental que representaba para nuestra supervivencia como seres más superiores. El inframundo al que ellos pertenecían no era nada comparable con el poder que nosotros poseíamos y la supremacía sobre las demás especies. La unión de dos poderosos hechiceros vampirianos  les crearía serías dificultades para desarrollar sus maquiavélicas actividades. Ellos eran nigromantes, la más baja escala de brujos de nuestra estirpe, su depravación no tenía límites.  Un grupo de magos  desobedeció las normas que nos rigen a todos de la sociedad arcana liderado por Eskaletor, él y sus secuaces utilizan sus conjuros para resucitar a los muertos a través de sus vísceras, invocan a los espíritus utilizándolos para cometer los asesinatos y controlan a los zombis para hacer con ellos su voluntad y así crear su propio ejército de muertos vivientes.


    

    

    

    

    Uno de los espectros malignos debió de atacar a mi bella amada siguiendo las órdenes de su líder Eskaletor para hacerse con su cuerpo y utilizarla absorbiendo todos sus inmensos poderes que todavía ella desconoce. Pobrecilla debió de pasarlo francamente muy mal y sin dar una explicación racional al intento de asesinato. Ha sido muy paciente no exigiendo una explicación a sus padres sobre su casi estrangulamiento por un ánima fantasmagórica. Pero ellos tenían prohibido adentrarla en el mundo sobrenatural al que pertenece.


    

    La ley que nos rige a todos los hechiceros desde tiempos inmemoriales nos obliga a introducir el conocimiento de nuestros poderes a través de la unión con la pareja que ya ha sido destinada desde nuestros nacimientos. Ese deber me corresponde a mí. Y la verdad no sé cómo podré ser paciente y explicarle su verdadera naturaleza sin que se asuste o escape o se piense que se está volviendo loca. Lo peor de todo es que si no la hago mía el que se transformará en un demente seré yo porque ya no puedo más estar alejado ni un momento de su cuerpo y de su alma. La amo tan desesperadamente que duele y ningún medicamento, hierbas curativas o pócimas me libra de sentir el corazón herido por no tener el amor correspondido. 


    

    El chorro de agua helada no quitaba el ardor de mi virilidad ni siquiera pensando en el peligro que nos acechaba me enfriaba la ardiente necesidad de poseerla y penetrarla con mi carne inflamada hasta que desaparezca este tormento que me está matando y la embista descontroladamente hasta eyacular toda mi esencia. Cerré los ojos fuertemente para hacer desaparecer la imagen de mi Dulce amada. No había manera, estaba a punto de derretirme en la bañera cuando un grito angustioso cortó el hilo de mis pensamientos. 


    

    En un instante me encontraba dentro del dormitorio de mi hechicera. Ella sollozaba en una pesadilla no sabía como despertarla sin tocarla ni asustarla. 


    

    Con mi mirada abrí el balcón de par en par para que la brisa fresca del bosque la espabilara.


    

    Ella se incorporó de golpe temblando y muy sofocada. Gritó al ver mi sombra con la luz que entraba a través de la ventana del resplandor de la luna llena.


    

    

    

    El fuego de la chimenea no estaba encendido y antes de que se asustara porque en mis prisas me hallaba desnudo conjuré mis vaqueros y mi camiseta y encendí el fuego.


    

    -¡Fuera! ¡Qué demonios haces aquí en mi dormitorio! ¡Me has dado un susto de muerte! ¡Pensé que era el fantasma que había vuelto para matarme!


    

    -Perdona, no era mi intención entrar así de esta manera sin llamarte pero es que estabas teniendo una terrible pesadilla y al oírte chillar he venido lo más rápidamente posible. 


    

    Ella me miró de arriba abajo iba descalzo y con el cabello y el cuerpo mojado. Hice una mueca de querer sonreír.-Me has pillado en la ducha siento mojarte la alfombra pero temí que alguien hubiera profanado nuestra casa.


    

    -¿Nuestra casa? Querrás decir mi casa. Por favor será mejor que te marches, te agradezco tu preocupación pero ya me encuentro mejor. Si cierras el balcón no cogeré una pulmonía. Sé que eres médico aunque no me gustaría sentirme enferma por un resfriado causado por tu osadía. 


    

    Cerré la ventana desde la distancia. Ella me miró con la cara desencajada.-¡Dime que no acabas de hacer lo que has hecho! O ¿acaso eres un fantasma y con mi mente te he invocado? Por favor haz algo, desaparece y no vuelvas nunca más, me perturbas y no lo puedo controlar. Creo que he perdido la razón con tanta imaginación. No eres un personaje sacado de mis novelas de ficción. 


    

    ¡Oh Dios por qué a mí me ocurren estas cosas! ¿Si me tapo con las mantas te desvanecerás, verdad? 


    

    -No. Lo siento Dulce lo que estás viviendo es muy real. No quiero tocarte porque si no te asustaría con mi pasión abrasadora. Sería incapaz de dejarte virgen porque eres mía. Y mis instintos más profundos me instigan a que te posea una y otra vez hasta perder la razón. Ahora te dejaré tranquila y bébete el vaso de leche que tienes encima de la mesilla, te ayudará a dormir plácidamente. Mañana hablaremos y te prometo que comprenderás todo.  


    

    

    

    

    Desapareció de mi vista como si tal cosa. Alargué el brazo y cogí el vaso bebiéndomelo de un trago.


    

    Me puse pálida. ¡Esto qué es obedeciéndole ciegamente y yo ni siquiera había visto antes la leche! Un bostezo me impidió seguir pensando ofuscadamente y caí rendida como si hiciera años que no dormía…Soñé con caricias y besos del extraño y para mi desgracia no me importaba su contacto al contrario lo disfrutaba…


    

    Desperté muy contenta por lo menos mis últimos sueños no eran en absoluto pesadillas si no muy placenteros. Con una sonrisa permanente en mi rostro abrí el balcón salí afuera y respiré profundamente el frescor de la mañana. Me sentía por primera vez tranquila después de los últimos y desastrosos acontecimientos. Miré hacia el lago pensando en darme un merecido baño, el día prometía ser cálido aunque ya se notaba el final del verano. Sería una de las últimas oportunidades que me quedaban para disfrutar de nadar plácidamente en sus aguas cristalinas, luego lo utilizaría para darme un paseo en la barca y pescar algún lucio o trucha. La verdad que aquí en medio del bosque no necesitaba nada para subsistir, tenía a mi alcance frutas, hortalizas, caza y pesca quizás faltara leche que la compraba en la aldea o unas empanadas de carne que la panadera elaboraba muy sabrosas y cuando empezabas una hasta que no la terminabas no parabas. 


    

    Hoy me tomaría un descanso antes de comenzar mi nuevo relato. Sonreí ante la perspectiva de dedicarme únicamente a nadar, vagar por el bosque y llegar hasta la aldea, charlar con los vecinos, jugar con los niños y comprar una empanada. ¡Excelente plan!


    

    Cantando alegremente rebusqué en el cajón de mi cómoda y saqué mi traje de baño, abrí el armario y cogí el albornoz para secarme al salir del lago y las zapatillas de deportes para andar por el bosque empapándome de su fragancia y escuchando el canto de las aves.


    

    Bajé corriendo las escaleras pasé por la cocina tomando una manzana para comérmela por el camino y al salir por la puerta me choqué contra un muro. Unos brazos me sujetaron fuertemente. Alcé la cabeza y ante la sorpresa mi manzana rodó por el suelo. Una fuerte descarga eléctrica me dejó paralizada. Di un paso atrás para alejarme de su contacto y con la respiración acelerada y mucha rabia le increpé: 


     


    

    -¡Qué haces otra vez aquí! Si has venido para hacer una visita de cortesía no eres bien recibido en estos momentos, me dirigía al lago y si me disculpas puedes marcharte y no regresar jamás. Ya te veré cuando me encuentre enferma y necesite de tu sabiduría y conocimientos.


    

    Él suspiró me miró intensamente con esos ojos azules tormentosos y con una inclinación respetuosa se disolvió en el aire haciendo un remolino y desapareciendo ante mi vista, así sin más.


    

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¡Estaba más enferma de lo que creía! En realidad era una loca que veía fantasmas que iban y venían a su antojo sin yo invocarlos. Cerré los ojos fuertemente y me concentré en dejar la mente en blanco. No deseaba otra visita de aquel extraño médico que había llegado como sustituto del amable doctor Fran. Él siempre era muy amable y me trataba como si fuera de su familia al igual que su mujer Flora, que lástima que se hubieran jubilado y ahora según decía el desconocido era su nieto el que se ocuparía de los aldeanos. Desde luego no me lo tragaba, no tenía aspecto de un bondadoso sanador si no de un depredador que mataría a quién fuera con tal de conseguir lo que quisiera. Sentí una fuerza muy poderosa en su interior y a mí me costaba un esfuerzo titánico deshacerme de su influencia. Pero ¿cómo era posible que pareciera tan real al tocarme y luego se diluyera como una gota de agua en un océano? Esto no estaba pasando en realidad, mi mente me jugaba malas pasadas y creaba personajes que se escapaban de mi imaginación y se volvían de carne y hueso para desaliento mío.


    

    No pienso dejarme avasallar por mi subconsciente. Con ese pensamiento me agaché a recoger mi manzana corrí hasta el lago, me quité el albornoz y lo dejé en una roca plana donde me solía tumbar a tomar el sol, lavé mi fruta en el agua, me la comí y me zambullí a la profundidad del lago, buceé hasta que los pulmones no aguantaban  más sin respirar y salí a la superficie. Nadé con un ritmo regular y después del ejercicio me arrimé a la orilla y me tumbé en la cálida roca recibiendo los rayos de sol calentando mi fría piel. Creo que perdí la noción del tiempo y me dormí hasta que noté una sombra sobre mí. Parpadeé pensando que el día se había nublado y ante mi asombro allí cruzado de brazos el extraño me contemplaba. 


    

    Me incorporé del susto y ya cansada por su persecución.


    

    

    

    

    

    -¡Otra vez tú! ¡Te suplico que salgas de mi mente y no regreses jamás! ¡No soporto esta locura! ¡Dios tendré que ir a un especialista para que me analice! 


    

    Él cogió mi mano y me hizo bajar de la roca. La descarga fue tan fuerte que me doblé por la mitad cayendo de rodillas sobre la hierba que rodeaba al lago. Él me soltó inmediatamente y se alejó unos metros pero sin dejar de mirarme.


    

    -Dulce, perdona que te haya tocado era la única manera para hacerte entender que soy de verdad y no un personaje sacado de tu imaginación. Siento que tu mundo en el que hasta ahora habías vivido protegida ya no exista. Y aunque pienses que es una locura lo que estás viviendo y vas a experimentar es tu verdadera realidad. 


    

    Le miré frunciendo el ceño y de mal humor.-No digas más disparates, no creo en brujos, hechizos o fantasmas, eso solamente está en los libros de ficción que yo misma escribo. Es mi cabeza que por alguna extraña razón se inventa lo que me está pasando.


    

    -No te engañes, será peor para ti y cuanto antes te convenzas de que eres diferente podré protegerte mejor.


    ¿Acaso crees que puedes verme, tocarme y hablarme como si realmente no existiera? Eso si que es un disparate. Si he desaparecido de tu vista era para no incomodarte pero no puedo ni debo dejar que pienses que lo que te ocurre es una locura porque no lo es. 


    Todo lo que hasta estos momentos has vivido aislada en tu pequeña burbuja es una falsedad. 


    

    -¡Eso es absurdo! Mis padres me habrían preparado si yo fuera un ser diferente y jamás he notado nada extraño en sus comportamientos.


    

    -¿En serio? ¿Acaso no te dabas cuenta de su comunicación telepática? Lo hacen constantemente. Y créeme eso si que no es lo normal entre humanos.


    

    Me sonrojé, tenía razón pero yo no quería dar mi brazo a torcer.


    -Bueno, ellos se aman de una manera muy especial y con una simple mirada entienden lo que el otro quiere decir o desea. Es únicamente el verdadero amor entre dos personas que se aman en profundidad lo que les hace sentir esa unión.


     


    

    -Dulce no te engañes a ti misma. Sabes que ahora mismo sería imposible tener esta conversación entre nosotros si yo fuera producto de tu imaginación. ¿Quieres que te abrace y te transmita todo lo que siento por ti? Y si eres sincera contigo misma comprenderás que tú has caído bajo el embrujo del amor.


    

    -Si claro y ese ejemplar de macho por el que estoy locamente enamorada eres tú. No digas más dislates. ¡Si te acabo de conocer! Y las descargas eléctricas que me proporcionas serán algún truco para hacerme creer en semejantes sin sentidos. 


    

    -¡Mira que eres testaruda! Yo no soy un mago de feria y tú tampoco. ¡Es qué no quieres ver la realidad! ¡Somos diferentes!


    

    -Ja, ja, no me hagas reír. Habré tomado algún alucinógeno sin darme cuenta que me hace invocarte y que me digas semejantes disparates. En el mundo no existen seres diferentes, no creo en los cuentos de magia. Y por favor, regresa al inframundo del que provengas.


    

    Él no se movió y suspiró cansado.-No tengo más remedio que empezar a enseñarte qué clase de ser eres y a qué estirpe perteneces. 


    Vamos, entremos en la casa y comenzaremos por lo más básico. 


    

    -De eso nada. Tú ahora mismo te marchas por donde has venido y a mí me dejas tranquila. Estaba disfrutando de un hermoso día hasta que tú has aparecido con historias ridículas sobre seres diferentes. No estoy en estos momentos muy receptiva que digamos a tus tonterías. Si es cierto que eres el nuevo médico de la aldea, adelante vete a visitar a tus pacientes y a mí me dejas en paz. 


    

    ¡Qué iba a hacer con una mujer tan obcecada y terca! No quería volver a tocarla porque para mí era un suplicio tenerla tan cerca y no poder poseerla. Claro que si fuera así ella jamás me lo perdonaría porque sería demasiado drástico para introducirla en nuestro mundo sobrenatural. Aunque ya posee poderes no lo sabe y los tiene aletargados sin usar, ella misma podría lanzarme algún conjuro y hacerme mucho daño. Percibo una extraordinaria fuerza muy superior a la de nuestros hermanos y si yo no hubiera recibido mi último eslabón hasta llegar a dominar todas las artes a mi alcance sería un muñeco en sus manos. Ahora pertenecía al máximo poder supremo de la hermandad e incluso si lo deseaba podría ejercer allí como un dirigente más de nuestra sociedad arcana. No creo que a Dulce le 


    

    

    gustara vivir allí en aquel castillo lleno de brujos muy poderosos que deben controlar el orden de las cosas. La vida es demasiado estricta y su deber es conocer que todos sus seres vivan una vida plena en armonía con los humanos si así lo desean. Desgraciadamente de vez en cuando un ser maligno quiere dominar la tierra y se escapa al inframundo como Eskaletor seguido de su ejército de muertos vivientes. Ese es el mayor peligro al que me tendré que enfrentar. Por alguna extraña casualidad ha descubierto los inmensos poderes de mi amada Dulce y desea su muerte para hacerla suya controlando su cuerpo y su mente. Solamente de pensarlo, la rabia que siento me nubla el entendimiento y no debo dejarme arrastrar por mis sentimientos. En este asunto tan espinoso debo andarme con pies de plomo y la tarea que tengo por delante es bastante ardua sin contar con la preparación de mi amada en las artes de la brujería.


    

    Mi joven sirena pasó delante de mí sin mirarme si quiera y se internó en el bosque como si yo no existiera, no tendría más remedio que seguirla no podía bajar la guardia y que un súbdito de Eskaletor me la arrebatara. 


    

    Si que dura la visita del extraño, no deja de ir detrás de mí aunque a cierta distancia y no ha vuelto a pronunciar ni una sola palabra. Prefiero no pensar en lo que me ha dicho tan natural como si yo fuera un bicho raro que ha vivido un engaño. ¡Es imposible! Reconozco que hay hechos que escapan a mi capacidad de raciocinio pero no puedo creer que exista un mundo paralelo al humano donde nos mezclamos con otros seres hechizados o mágicos o brujos o lo que signifique hacer que se aparezcan y desaparezcan como si tal cosa. Incluso siendo capaces de intentar estrangularme con un cuerpo incorpóreo. Esto es de locos. Y ¿por qué motivo me siento tan atraída por el nuevo médico? Sam es su nombre y es un hombre tan guapo…¡Qué demonios me pasa! ¡No deseo sentirme como una boba enamorada! ¡Quiero controlar mi vida y hacer lo que quiera con ella! ¡Y es él quién me la dirige con sus absurdas fantasías! ¡No lo voy a consentir! Tendré que ponerme muy seria con él y no volver a verlo jamás. 


    

    Me paré en mitad del camino y me di la vuelta. El extraño iba a hacer lo mismo y le grité:-¡Espera!


    

    Corrí hasta llegar hasta él.-Le cogí de la mano. Me quedé muy pálida y temblorosa cada vez eran más fuertes las descargas eléctricas. ¡Dios suéltame que no lo soporto! 


    

    

    

    Le oí maldecir porque le costó un gran esfuerzo separar nuestros dedos entrelazados. Caímos cada uno estrepitosamente al suelo por el impacto de la sacudida del rayo y ahí permanecimos sentados.


    

    -¡Cómo lo has hecho! ¡Qué truco de magia has utilizado!


    

    -Dulce, yo solo no he producido esta conexión tan fuerte. 


    

    Le miré muy asustada, esto se escapaba ya de lo normal.


    

    -¿Insinúas que estamos los dos conectados a un nivel sobrenatural? 


    

    Empezó a temblarme los labios.-Por favor…Dime que no es real.


    

    Suspiró como si le doliera decírmelo, yo cerré los ojos no deseaba ver su expresión y mirar en el fondo de sus ojos y encontrarme con la terrible realidad.


    

    -Dulce, me duele en el alma ser yo quién tenga que decirte la verdad. Hubiera preferido que desde tu nacimiento ya lo supieras pero hasta que no eres mayor de edad y encuentras a tu pareja…


    

    -¡Alto ahí! Abrí los ojos con asombro.-¿Insinúas que al alcanzar mi edad adulta y al conocernos en el funeral de mi abuela se ha desatado toda esta locura? No puedo creerlo. ¿Y qué ocurriría si nunca nos hubiéramos encontrado? Él apartó la mirada. Hablé muy suave- Yo sería libre como antes para seguir la vida que había escogido…


    

    -Lo siento ya es demasiado tarde para que…


    

    Me levanté de un salto.-No digas eso nunca más. Si ahora mismo te alejas y no nos volvemos a ver, todo habrá terminado antes de empezar. Es la solución perfecta para los dos. 


    

     Él se puso de pie con las manos apretadas a los lados de sus vaqueros.-¡No! ¡Ya es imposible! ¡No te das cuenta qué estás en peligro! ¡Han intentado matarte! ¡Y lo volverán a hacer!


    

    -¡No seas absurdo! ¿Quién querría quitarme la vida? ¿Para qué? ¿Por qué? Soy una simple escritora sin ninguna ambición nada más que la de entretener a mis lectores. ¡No soy una hechicera con súper poderes! ¡Eso 


    

    

    no existe en el mundo real solamente en las fantasías de mis libros! Y ahora haz el favor de irte y no volver jamás.


    

    Con la mirada muy triste susurró muy despacio.-No puedo dejarte aunque quisiera, ya es demasiado tarde. ¿Tan horroroso te resulta que te proteja y cuide de ti hasta que pase el peligro? Si luego no deseas ser mi pareja…Puedes ser libre…(Aunque yo me muera).


    

    Nos observamos fijamente. La verdad es que me atraía demasiado en el plano físico y espiritual. Era un hombre excepcional con ese cuerpazo de revista de modelos y ese atractivo rostro tan varonil y guapo con los ojos más bellos que había visto de un azul celeste que cambiaban según su estado de ánimo hasta convertirse en plata líquida cuando algo le afligía o enfadaba. La tez morena con el cabello negro lacio que le caía encima de sus anchos hombros, las cejas algo espesas que le conferían un aspecto de dureza y unas largas pestañas que coronaban sus ojos hipnóticos. Su nariz recta y la boca grande de generosos labios que daban ganas de mordisqueárselos y ese mentón tan masculino algo cuadrado con la sombra de la incipiente barba sin afeitar semejante a los hombres guerreros del pasado…¡En qué estaba pensando! Parecía una adolescente en su primer enamoramiento y así era en efecto nunca había estado loca por ningún hombre. Parpadeé para quitarme esos pensamientos tan apasionados de la cabeza aunque la verdad estaba para comérselo. 


    

    -Hum…Sam ¿te puedo llamar así?


    

    -Por supuesto, Dulce. 


    

    Me regaló una amplia sonrisa. Como siguiera así me iba a derretir en un charquito allí mismo delante de él.-Si te parece bien será mejor que entremos en la casa y cuando esté más presentable sin el traje de baño. Me puse roja como un tomate. En fin, me cuentas toda la historia tan rocambolesca sobre brujos, fantasmas… Personajes sobrenaturales de todas clases incluso si lo deseas vampiros con ansia de sangre.


    

    Vaya creo que esa parte la tendré que reservar para más tarde. Si la dijera que al unirnos como pareja tendríamos que intercambiar nuestra esencia mordiéndonos en el cuello como dos chupasangres se desmayaría en el acto o me tomaría por un lunático depravado. Aunque falta poco para lanzarme a por ella y saborearla entera de la cabeza a los pies. Casi estallo cuando la he visto salir del lago toda mojada con su espléndida figura estilizada, se me hacía la boca agua, ha sido un férreo control al que he 


    

    sometido a mi cuerpo. Mi virilidad palpitaba y se encabritaba por hacerla mía. No sé cuánto tiempo seré capaz de aguantar sin arrojarla al suelo quitarle ese albornoz y arrancarle el sexy bañador a mordiscos y devorarla como si fuera el manjar más exquisito y yo un depredador muerto de hambre que es así como me siento. 


    

    Metí mis manos en los bolsillos y a cierta distancia la hice unas señas para que continuáramos andando hasta la casa. Era incapaz ni siquiera de hablar ni tener un pensamiento coherente a no ser que me imaginara haciéndola el amor apasionadamente hasta perder la razón. ¡Dios es tan hermosa que me anula todos los sentidos! Jamás vi criatura más bella, en realidad es una hechicera que me ha encantado mi alma y me tiene embrujado. Su rostro tan perfecto con esos ojos de un intenso color violeta algo almendrados con largas pestañas negras contrastando con su cabello tan largo y rizado hasta su estrecha cintura, rubio con alguna mecha rojiza que parecen las llamas del fuego, esa piel tan blanca sin una mácula como la porcelana más fina con su simpática naricita y los labios carnosos y rosados que dan ganas de saborearlos, chuparlos y morderlos y cuando sonríe dos hoyitos en sus mejillas la dan un aspecto pícaro enmarcada en una carita en forma de corazón. Y su esbelto cuerpo sin ser delgado con unos preciosos pechos redondos como si de dos melocotones maduros se tratara listos para comérselos, sus largos y fibrosos brazos con finos dedos en unas manos delicadas que harán las delicias por mi cuerpo cuando sea acariciado por ellas, su pequeña cintura que invita a rodearla con mis grandes manos y alzarla hacia el cielo, sus caderas elegantes, su culito algo respingón para darle mordisquitos y sus piernas bien torneadas de hacer ejercicio con unos preciosos pies que más que andar pareciera que flotara…En comparación conmigo era menuda pero claro yo media más de metro noventa y ella no alcanzaba mi barbilla.


    

    La vi desaparecer hacia su dormitorio y escuché correr el agua de la ducha. La escribí una nota diciéndola que volvía enseguida. Quería acercarme al poblado para ver como seguían los aldeanos. No creía en casualidades y desde luego si el agua estaba contaminada y habían casi todos enfermado podía imaginar quién estaba detrás de ese plan tan malvado. Conjuré un hechizo para proteger la casa y que nada malo le pasara a mi amada y arranqué el motor del coche con un rugido yendo velozmente a curar a nuestros hermanos.


    

    Escuché un ruido de un vehículo abandonando el camino del bosque. Qué raro pensé que Sam se quedaría en casa para contarme el extraño relato que a mí me preocupaba bastante. 


    

    

    Dejé que el chorro del agua caliente me relajara, cuando estuve un buen rato debajo de la cascada salí y me puse un vestido de algodón violeta sin mangas, una chaqueta de fina lana blanca y unos zapatos de tacón bajos de piel blanda violetas con rayas blancas haciendo juego con mi vestuario. Me dejé el pelo suelto para que se me secara después de desenredarme los rizos indomables. Me dirigí a la sala de música y me senté en la baqueta delante del piano de cola color caoba que tanto me entusiasmaba. Las notas fluían por mis dedos creando una melodía mágica que me llegaba hasta el alma. No me di cuenta del tiempo que pasé allí sumergida en el embrujo de mi partitura inventada hasta que una tenue respiración algo agitada me hizo apartar mi mirada del teclado y encontrarme con los ardientes ojos de Sam clavados en los míos estando de pie apoyado contra la puerta con los brazos y las piernas cruzadas. Ninguno de los dos dijo nada yo era incapaz de dejar de mirarle y de perderme en sus ojos de un intenso celeste contrastando con su piel bronceada. Él carraspeó.-Por favor continúa creando magia es la primera vez que el sonido del piano me conmueve tan intensamente.


    

    -Gracias. Le susurré casi sin aliento.


    

    Me di la vuelta y continué inmersa en mi maravillosa sinfonía.  Era como la escena de un bello cuadro sacado de una historia romántica. Donde un hombre y una mujer creaban una atmósfera de encantamiento derramándose con el sonido del piano dejándoles atrapados en un áurea de enamoramiento. 


    

    Finalicé mi obra cerrando muy despacio la tapa del piano.


    

    No me atrevía ni a moverme, me daba miedo que hubiera desaparecido el embrujamiento que unía nuestras almas solitarias en una sola con un hilo invisible y tenue que en cualquier momento pudiera romperse. 


    

    Sentí sus cálidas manos apoyarse en mis hombros mientras permanecía sentada. Di un respingo ante la descarga tan fuerte y emocional que me llegaba hasta mi más íntima esencia. Me atravesaba haciéndome sentir muy femenina y a él muy masculino con una fiera necesidad de abrazarlo y perderme en su fuerte, musculoso y varonil cuerpo dejándome arrastrar por una pasión tan ardiente que me consumiría lentamente y explosionaría hasta mis entrañas dejándome más viva que nunca por primera vez en mi vida. Él quitó las manos rápidamente y se 


    

    alejó de repente desapareciendo en un instante sin darme la oportunidad ni siquiera de girarme y lanzarme a sus brazos para sentirme muy protegida y sobretodo amada.


    

    Me levanté como si mis piernas estuvieran muy débiles haciendo un gran esfuerzo para dirigirme a la cocina. Necesitaba urgentemente comer algo para recuperar energías. Era como si al separarnos me hubiera quedado tan laxa que mi cuerpo parecía que pesaba una tonelada. Incluso me dolía el pecho donde mi corazón más que latir tronaba desesperado por correr hacia el extraño y fundirme con él en un estrecho abrazo, alma con alma y cuerpo con cuerpo convirtiéndonos en un único ser.


    

    Como pude encendí el fuego de la chimenea y al caldearse la cocina me sentí más animada y los temblores cesaron por el acto del amor no consumado. Aspiré e inspiré llenándome los pulmones de oxigeno parecía que hacía tiempo que no respiraba por la tensión vivida. Dejé la mente en blanco y comencé a tararear una suave melodía mientras abría la nevera y sacaba unas paletillas de cordero para asarlas. Las sazoné, puse laurel, ajo, cebolla un poco de vino blanco y un chorro de aceite de oliva y las metí al horno acompañadas con unas patatas que tenía en la despensa guardadas recogidas del huerto.  Escogí una pequeña lechuga tierna y unos tomates maduros y preparé una ligera ensalada. 


    

    Saqué el mantel de flores bordadas por mi adorada abuela, adorné con unas velas la mesa, la tarde estaba oscureciendo y desde la manzana que me había comido en el desayuno parecía como si las horas hubieran pasado en segundos, rellené dos copas de vino tinto y coloqué dos platos de porcelana pintados en el borde con unas ramitas verdes y sus cubiertos correspondientes. 


    

    El pan lo metí también en el horno porque estaba un poco duro de ayer cuando mis padres lo dejaron antes de marcharse. Sonreí ni siquiera había bajado a la aldea a por la empanada de carne que tanto esta mañana me apetecía, ahora sin embargo actuaba como si estuviera ya casada y dispusiera la cena para mi marido. Era curioso me sentía feliz como si ese fuera mi papel y el más natural del mundo…


    

    Sin previo aviso Sam apareció en la cocina y sonrió.-Huele fenomenal, no me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que ha llegado el aroma hasta la ducha.


    

    

    

    

    Le devolví la sonrisa estaba guapísimo con el pelo mojado y peinado hacia atrás despejando su frente y resaltando más sus ojos celestes muy brillantes. No sé por qué nos mirábamos felices por el simple hecho de permanecer en la misma estancia.


    

    -Siéntate enseguida estará lista la cena. En ese momento sonó el sonido del horno indicando que ya había acabado el tiempo del asado.


    

    Saqué la bandeja con unas manoplas para no quemarme y con un protector de mesa la puse encima repartiéndola en los platos. Muy satisfecha me senté en frente de él y cogiendo los dos a la vez las copas hicimos un brindis al aire.


    

    -Oh se me ha olvidado encender las velas. Iba a levantarme para coger las cerillas cuando Sam me dijo que no hacía falta.


    

    -Dulce tú puedes si quieres hacer que prendan sin necesidad del fuego.


    

    Entrecerré mis ojos con suspicacia.-¡Ya empezamos con que soy un ser diferente a lo que siempre he creído! Ahora me dirás que con mi pensamiento puedo iluminar la cocina con el montón de velas que he colocado en la mesa.


    

    Quiso estirar su mano y agarrar la mía, pero en el último momento la retiró.-Inténtalo, lo único que debes hacer es imaginarte la llama y dirigirla donde tu quieras que se encienda.


    

    -Va a ser muy gracioso cuando cenemos a oscuras porque no me puedo creer que poseo algún poder para hacer aparecer fuego con el simple hecho de invocarlo con mi mente.


    

    Puso los ojos en blanco como desesperado.-Está bien Sam te haré caso pero nada de truquitos por tu parte. Quiero que me mires fijamente y no hagas ni un solo movimiento.


    

    Dejé de pensar en ninguna cosa y me concentré en una pequeña bola de fuego que flotara encima de la mesa y se acercara a cada vela y la prendiera.   


    

    

    

    En un momento apareció una diminuta masa ardiente y buscó la mecha de las velas haciendo que la llama surgiera. Me quedé con la boca abierta por la sorpresa, lo malo es que la bola de fuego no había desaparecido y seguía flotando en el aire encima de nuestra comida.


    

    -Hum…Dulce si no te importa deja que el fuego desaparezca si no creo que nos va a quemar la cena.


    

    Parpadeé sin comprenderle.-¿Cómo dices?


    

    Él con un soplido la hizo volatilizarse y transformarse en pequeñas esferas ardientes girando alrededor del techo.


    -Así está mejor, tendremos luz y no nos darán calor.


    

    Seguí la mirada hacia arriba como una tonta hipnotizada, era incapaz de apartar mis ojos de las llamas en danza.


    

    -Dulce se te va a enfriar el cordero y está buenísimo. Te ha quedado exquisito sin usar nada de magia.


    

    Le miré con el ceño fruncido.-¡Cómo puedes hablar de comida con lo que ha pasado! ¡No te das cuenta de que soy un monstruo! Me levanté tirando la silla hacia atrás en mis prisas por marcharme. Subí corriendo las escaleras, entré en mi habitación y cerré de un portazo echando el cerrojo. Me eché encima de la cama y comencé a sollozar incontroladamente. ¡Quién diablos o qué cosa era yo! ¡Dios cómo he podido vivir en un engaño! ¡Y mi abuela y mis padres lo sabían! ¡Por qué nunca me lo habían contado! No dejaba de llorar era terrible saber que no era una humana normal y corriente. Siempre creí que era muy afortunada por tener la habilidad de ser escritora y compositora por haber nacido con más sensibilidad pero jamás imaginé que lo que realmente soy es una bruja capaz de crear fuego y lo he hecho sin ningún esfuerzo con la simple idea de visualizarlo en mi mente. 


    Sentí una presencia en mi cuarto. Sabía que era Sam, ni siquiera con la puerta candada podía impedir su entrada.


    

    -Dulce te lo ruego no sufras. Me partes el corazón. No puedo acercarme a consolarte porque sería incapaz de no amarte. Y si vuelvo a tocarte aunque sea accidentalmente me costará la misma cordura separarme de ti sin hacerte mía. Sé que es incomprensible para una mente racional pero nosotros somos diferentes y aunque ahora te parezca increíble luego te darás cuenta que serás inmensamente feliz. Es un choque 


    

     


    muy duro no conocer hasta ahora que eres un ser mágico con inmensos poderes y te guste o no soy tu única pareja destinada para siempre a amarnos y compartir todo como un solo ser. Estamos destinados a estar juntos y te prometo que respetaré la decisión que tomes y hasta que no lo desees no formaré parte de tu vida aunque me cueste mi propio ser. Te amo ardiente y desesperadamente aunque te parezca un disparate y casi ni nos conozcamos pero es lo que hay y cuanto antes lo aceptes más pronto te podré proteger mejor contra nuestros enemigos y hacerte si me dejas la mujer más dichosa. 


    

    Fui calmándome poco a poco y comencé a hipar, un pañuelo y un vaso de agua aparecieron en mi mesilla. Sonreí por no echarme otra vez a llorar. Prefería esta noche no volver a pensar, me soné y sequé los ojos y bebí el refrescante líquido. Me senté en la cama apoyada contra la almohada y miré a Sam. Él estaba con el semblante muy preocupado y entristecido por temor a mi reacción. Sentí su sufrimiento por si le rechazaba o salía escopetada huyendo despavorida ante la revelación de que era una especie de hechicera en un mundo sobrenatural del que nada sabía. 


    

    Suspiré profundamente e intenté relajarme dentro de la conmoción sufrida debía también calmar a Sam.-Gracias por estar aquí, has sido muy amable por preocuparte por mí. La verdad que ha sido un golpe muy duro haber vivido una mentira durante mis veinte años de edad y ser tan ingenua para no darme ni cuenta pero en el fondo sabía que era diferente a los demás. Nunca llegué a tener una relación normal con mis compañeros aunque imaginé que yo había nacido con alguna tara que me impedía lograr aunque fuera una simple amistad y lo peor de todo es que no sentía ninguna emoción del tipo sentimental por ningún hombre hasta que llegaste tú. Y eso desde luego no era nada natural mi desinterés por el sexo opuesto y mi único anhelo eran mis ansias solamente de más conocimientos y mi adoración por escribir relatos mágicos y mi amor a la música. Lo que no comprendo son los motivos por los que mi familia ni siquiera me ha insinuado nada en ningún momento, lo mínimo que tenían que haber hecho era darme la oportunidad de elegir mi camino y no encontrarme de lleno viviendo una historia de terror.


    

    -Dulce ¿tan terrible es para ti que yo sea tu compañero?


    

    Me puse roja.-Sam no quería decir eso. Debo confesarte que no me eres indiferente pero tengo miedo. No me gusta sentir una atracción por ti 


    

    que no comprendo y debes reconocer que todo mi mundo en el que creía que pertenecía se ha destruido. Mi vida ya no la controlo, unas fuerzas extrañas me sobrepasan. Y para más horror estoy en peligro.


    

    -Sí, entiendo perfectamente como te sientes. Desgraciadamente anda un demente suelto dentro de nuestra sociedad arcana que se ha obsesionado contigo para apoderarse de tu cuerpo y tu mente. Se hace llamar Eskaletor aunque su verdadero nombre es Rupert el negro. Siempre le ha gustado jugar con la magia negra de ahí el apodo pero quiso jugar con fuego y su terrible ambición de dominación a los humanos y someternos a los demás le ha llevado a traspasar los límites de la moralidad y se halla en el inframundo rodeado por zombis que acatan todas sus órdenes. De alguna manera se ha enterado de tu existencia y su objetivo será matarte para devolverte a la vida y convertirte en un muerto viviente y así someterte y utilizar todos tus poderes. 


    

    -¡Dios! ¿Cómo vamos a combatir a semejante monstruo? Un temblor recorrió todo mi cuerpo.


    

    -Dulce, será mejor que descanses un rato, te subiré algo de la cena antes de dormirte y mañana te podré contar más detalladamente nuestra situación.


    

    Iba a protestar pero los nervios pasados y los acontecimientos del día me dejaron debilitada.  Bostecé tapándome la boca antes de que el abandonara la habitación sonriéndome. 


    

    Subió al cabo de un momento con una bandeja en la que me había puesto el asado ya troceado y un poco de ensalada con una copa de vino tinto y un vaso de leche caliente con miel para relajarme.


    

    Lo dejó todo en la mesita redonda que tenía frente a la chimenea para que me acomodara en mi butacón.


    

    -Si necesitas alguna cosa más me llamas y por una vez déjame cuidarte y no ser tan independiente. Es mi deber procurarte tu bienestar como miembro de la sociedad arcana que cuida de su…


    

    -Vale lo he entendido y te estoy muy agradecida. Ahora si eres tan amable me gustaría estar un rato a solas y te prometo que si surge algún problema serás el primero en saberlo.


    

    

    

    Se despidió con una inclinación de cabeza algo compungido. No sé por qué no me salía ser muy amable con él. Me molestaba en exceso el poder que tenía sobre mí y no estaba acostumbrada a sentir una fuerza arrolladora de pasión sin controlarla. Me dolía el alma separarme de Sam era como si una parte de mí le arrancaran el corazón y no lo pudiera evitar. Todo me desbordaba y eso que todavía no había comenzado el principio de mi aprendizaje como hechicera o bruja o hada…lo que mi persona fuera.


    

    Me levanté de la cama, fui al cuarto de baño a lavarme la cara embotada y a refrescarme. Me miré en el espejo y me asusté del aspecto tan lamentable que presentaba con el rostro hinchado y enrojecido, los ojos vidriosos y el cabello derramado sin orden ni concierto como si fuera un nido de pájaros, desde luego muy atractiva no me encontraba ni me sentía, ¿cómo mi extraño invitado y compañero podía mirarme como si el sol y la luna solamente salieran por mí? Desde luego parecía un adefesio o mejor dicho una bruja salida de un aquelarre que únicamente le faltara la escoba.


    

    Cogí el cepillo de encima del lavabo y me di fuertes tirones para desenredar la larga melena toda enredada, debería cortármelo y dejarme de seguir con este cabello para la edad de una cría, resoplé quitándome un mechón rebelde de la frente. Cada vez que pensaba en cambiar de imagen mis padres ponían el grito en el cielo. Ellos adoraban mi pelo porque les recordaba al fuego con todas sus tonalidades y por no hacerles de sufrir seguía teniéndolo tan largo por debajo de mi cintura.


    

    Lo recogí con un coletero para que no me estorbara y volví a sumergirme la cara en agua helada, a ver si me entraba algo de sentido común aunque por mucho que lo intentara mi destino para bien o para mal ya estaba firmado en el más allá.


    

    Volví a mi dormitorio, me puse un pijama de algodón blanco con florecitas violetas, la verdad que cursi era toda la ropa que tenía, claro mi abuela era la que se encargaba de confeccionármela o comprármela porque para ella era su niña y siempre lo sería donde quiera que ahora estuviera. Pensar que he estado desde mi nacimiento rodeada de seres mitológicos y extraños y lo peor de todo es que yo formaba parte de ellos sin ser consciente en ningún momento. Claro seguramente toda la aldea serían mis hermanos hechiceros y luego existían unos más poderosos que pertenecían al consejo de los arcanos. Sam debía de poseer un alto cargo se le veía muy seguro de sí mismo y con una fuerza interior que asustaba. Me relajé pensando que con él por lo menos me encontraría segura sin sufrir otro 


    

    episodio de intento de asesinato encargado por un enfermo brujo malvado. Solo pronunciar el nombre de Eskaletor me daban escalofríos. También era mala suerte que justo cuando descubro que soy un ser diferente hay un demonio que me quiere como un títere en sus manos para sus malvados planes de destruir al ser humano. Di un respingo de aprensión al imaginarme luchando contra las fuerzas del mal yo una joven que era incapaz ni de matar a un mosquito cómo iba a ser tan osada de enfrentarme contra un ejército de zombis capitaneado por un desequilibrado maquiavélico y depravado monstruo.


    

     El olor de la comida hizo rugir mis tripas. Sonreí, realmente estaba desfallecida y gracias a mi amable compañero de fatigas podría bien alimentarme. Me senté en mi sillón cómodamente al calor de las llamas de la chimenea y devoré con ansia todo lo que me había traído. Ya más satisfecha y algo más optimista hice mis abluciones en el aseo y enseguida me acosté en la cama arropándome bien debajo de la fina sábana y el edredón de plumas. Bostecé ruidosamente, me solté el pelo confinado en la coleta y sin darme cuenta casi nada más apoyar mi cabeza en la almohada me quedé dormida. 


    

    Mi pequeña ya está descansando, se la ve tan apacible y hermosa que me dan ganas de meterme con ella dentro de la cama y abrazarla juntándola contra mi ardiente cuerpo, besándola en cada centímetro de su satinada piel y perdiéndome en su feminidad derramando mi esencia vital…No debo tener esos pensamientos tan apasionados, será mejor que me vaya a descansar a la habitación de enfrente, ahora tendré que darme otra ducha de agua helada para bajarme el calentón, por lo que se ve mi virilidad está de lo más activa y me duele a rabiar de dura que se me ha puesto luchando por escapar del confinamiento de mis vaqueros y asaltar con ferocidad el dulce cuerpo de mi amada hasta vaciarme por entero y volver a suplicar más.


    

    Conjuré un hechizo muy potente para que ningún ser maligno pudiera atravesar la barrera y apoderarse de mi hechicera. Ahora estaría con las defensas bajadas en el momento que me durmiera y no deseaba encontrarme con ninguna sorpresa. Lo ideal sería poder permanecer en el mismo dormitorio que mi Dulce pareja pero soy incapaz de no amarla hasta perder el sentido casi solamente percibiendo su aroma a mujer con una fragancia del frescor del bosque que me aturde mis sentidos y eso que ni siquiera la he estrechado entre mis brazos. Temo que me convertiré en una inmensa bola de fuego. Sonreí al recordar el asombro en el rostro de mi bella amada cuando ella sola fue capaz de crear magia. Es tan hermosa 


    

    

    que quita el sentido no puedo estar más que agradecido al destino por tenerme esperando una diosa divina que me ha robado el alma sin ella pretenderlo. Y cuando la he escuchado tocar el piano todo mi ser vibraba de emoción y excitación nunca antes una melodía me había conmovido tanto y eso que en el castillo de la sociedad arcana se hallan los mejores talentos de cualquier especialidad y arte. Incluso los más sabios. Dulce es única, como si una bella flor hubiera florecido en el desierto. Me hace sentir en el paraíso con su sola presencia, no puedo ni imaginarme como será cuando la posea y nos unamos como un solo ser desplegando toda nuestra pasión y poder. 


    

    Otra vez me he puesto en actitud de un semental. Tendré que dejar la mente en blanco y dormirme ya. Necesito descansar porque me temo que lo que nos espera va a precisar de todas nuestras fuerzas. Y no sé que ocurrirá en la aldea, estoy muy preocupado con la extraña enfermedad que les ha dejado a todos postrados en la cama. Mañana regresaré e intentaré probar otras hierbas para sanarles porque el agua ya la he purificado pero siguen muy debilitados. Algo debe estar preparando Eskaletor para atrapar a mi Dulce amada dejando a los aldeanos sin fuerzas para ayudarnos. Tengo que dar con la pócima que les saque de esa agonía. Esa es mi especialidad como el mejor sanador de cuerpos y almas. Es un don con el que he nacido y aprendido a controlar desde mi más tierna infancia. No soporto presenciar el dolor y el sufrimiento de mis hermanos. A mi abuelo le ocurre igual. Estaba claro que al jubilarse yo debía ocupar su lugar y conocer a mi encantadora mujer. Qué curioso que la hallara aquí en una pequeña aldea viviendo en una casa dentro del bosque aunque las circunstancias no fueran las más apropiadas cuando padecía por la perdida de su adorada abuela. Sin querer nada más apoyar mi mano sobre su hombro para consolarla sentí el rayo que me atravesaba hasta el alma. Creí que jamás la encontraría y que eran fantasías de mis antepasados que a cada uno tenía destinada a su amada y en el mismo instante que la tocara sabría que sería suya y que jamás me separaría porque el amor era tan puro que el simple hecho de alejarte te mataría. Sonreí ni siquiera me había fijado en ella ni visto su bello rostro pero un simple contacto me dejó deslumbrado y ahora me sentía tan vivo y tan lleno de una felicidad incomprensible que no sabía como manejar. Temía tanto no ser correspondido con la misma intensidad o que Dulce decidiera abandonarme y seguir como una humana más, que era como si me clavaran un cuchillo en el corazón y me lo retorcieran hasta desangrarme con un terrible dolor. Comprendía que conocer su naturaleza había sido un duro golpe para ella, no sé si fue acertado por parte de sus padres ocultarle 


    

    durante tanto tiempo su verdadera esencia. Quizás creyeron que así ella estaría a salvo viviendo en la ignorancia y sería suficiente para su felicidad el amor que tenía por la literatura creando maravillosas historias de fantasía y melodías. Nadie podía imaginarse que un ser despiadado le acecharía para convertirla en su súbdita. Una idea peregrina se cruzó en mi mente: ¿y si lo que el maligno deseaba era hacerla su reina para tener hijos que heredaran sus poderes y su belleza? En algún momento debió de verla cuando venía de vacaciones a la casa del bosque y seguramente se prendó de ella y la única manera de que le obedeciera sin estar destinada a ser su pareja era sometiéndola en forma de muerta-viviente. ¡Dios antes le despedazo si se atreve otra vez a ponerle las manos encima! Una rabia muy intensa hizo sacudirse mi cuerpo con fuertes temblores. Solamente imaginándome alguna fechoría contra mi amada me producía unos espasmos muy dolorosos, no quería ni pensar lo que ocurriría con su sola presencia incomodando al amor de mi vida y futura esposa. Porque aunque no era algo común entre los de nuestra especie casarnos por el ritual humano yo deseaba que Dulce se sintiera como una verdadera novia. Nuestro querido amigo y hermano: el padre José estaría encantado de celebrar el enlace. 


    

    Más animado me relajé y por fin alcancé el sueño. No sabía si acababa de dormirme o llevaba horas cuando escuché un suave gemido. Seguramente mi pequeña tuviera alguna pesadilla. En un abrir y cerrar de ojos me presenté en su dormitorio. La miré atentamente y su frente estaba bañada en sudor y se movía inquieta. De repente unos rayos iluminaron la estancia seguido de unos truenos. Mi bella amada se despertó y al ver mi silueta gritó.


    

    -No mi princesa, no te asustes. Soy yo que he venido a verte porque sufrías un mal sueño. Me senté en el borde de su cama y ella con la mirada todavía aterrorizada me observó. Le acaricié suavemente su cabello y ante el chispazo que saltó casi me quemo.


    

    -¡Oh Sam, gracias a Dios que eres tú! Ha sido terrible. Había un hombre con una capa negra todo tapado que me perseguía y al estirar sus huesudas manos hacia mí como las de una calavera me atrapaba y yo intentaba escaparme de sus fuertes garras y no podía…Después me he despertado con el retumbar de la tormenta. Y creí que tú eras el encapuchado que me cogía. 


    

    Iba a levantarme de su lado para no caer en la tentación de acariciarla cuando ella en un impulso me tocó con sus fríos dedos mi ardiente mano. 


    

    

    Nos miramos fijamente sin pestañear sintiendo ese pequeño contacto como una descarga eléctrica de mil vatios. Entrelacé sus finos dedos con los míos aguantando la corriente que nos unía dejándonos ver en nuestras mentes pequeños retazos de nuestras  vidas. Dulce frunció el ceño y soltó con supremo esfuerzo su mano separándose lo más posible que podía de mi lado.


    

    -¡Sam! ¡Cómo es posible que te haya visto en un castillo rodeado de gente extraña! ¡Es increíble que por el simple hecho de tocarnos tus vivencias acudan a mi mente como si fueran muy reales!


    

    -Cariño, es que lo son. Lo que has visto a través de mí es el lugar donde me he criado y vivido durante mis veinticinco años hasta encontrarme aquí. 


    

    -¡Oh Dios! Tú seguramente sabes el lugar de la casa en la que nací. 


    

    -Sí, es muy bonita, está encima de una tienda muy grande de antigüedades. Te encontrabas con tus padres charlando y riéndote por algún comentario. 


    

    -Sería seguramente cuando acabé mis estudios y lo estábamos celebrando antes de venir a vivir con mi abuela para siempre. Ojalá hubiera llegado a tiempo de despedirme de ella. 


    

    Unas lágrimas corrieron por el rostro de mi bella novia.


    

    Saqué un pañuelo de mis manos y le sequé con delicadeza la humedad de su cara.-Dulce cariño no sufras, puedo asegurarte que se encuentra en un lugar maravilloso. Recuerda que no somos humanos y nuestro destino final es diferente. Y te prometo que cuando aprendas a controlar tus poderes podrás hablar y verla.


    

    Me quedé conmocionada ante su afirmación.-¿En serio que podré entablar contacto con mi abuela? Mi extraño compañero afirmó con la cabeza. ¡Entonces si es así es magnífico ser una bruja! 


    

    Nos reímos y nos contemplamos con adoración. Sam dejó su mano en suspensión para no seguir tocándome. Sus ojos adquirieron un brillo intenso de pasión con el azul más oscuro en sus iris. Y su voz se torno muy sensual y cálida.


    

     -Cielo únicamente cuando estés preparada te haré mía y nada ni nadie podrá separarnos. Es un tormento no tomarte entre mis brazos y besarte devorando tus hermosos labios…


    

    Le puse un dedo en su boca para silenciarle y casi salto por la combustión.-Shhhh. No digas nada más porque sabes que yo deseo lo mismo y me aterra no controlar la fuerte atracción de pasión que ruge dentro de mi cuerpo. Sam, estoy muy asustada es como si ya formaras parte de mí y sin ti estuviera perdida y muy dolorida, al punto de desear morirme si no me encuentro a tu lado. Es tanto el amor que siente mi alma y mi cuerpo que duele como un tormento si no me lanzo a tus brazos. Pero necesito tiempo para comprender esta incontrolable necesidad de amarte y conocerme a mi misma. 


    

    Le escuché un suspiro audible. La tormenta seguía desatándose con ferocidad y volvió a retumbar las paredes parecía como si quisiera arrancar toda la casa y hacerla volar.


    

    Me vio temblar.-No temas mi Dulce niña, pronto los rayos y los truenos se irán, no pueden hacer nada para destruir nuestro hogar.


    

    Abrí la boca como un pez que necesitara el agua para respirar.-¡Insinúas que es provocada! 


    

    -Sí, nuestro gran mago negro intenta asustarnos para que salgamos al exterior y poder atraparnos y que deje de invocar la protección que he lanzado en la casa para que nadie pueda traspasar el umbral. No se saldrá con la suya. No voy a ser tan tonto como  para ir en su búsqueda.


    

    Me levanté y miré por el ventanal del balcón. Me pareció ver a alguien pero estaba tan oscuro que no sabía si sería la rama de algún árbol. De repente un rayo iluminó el bosque y grité con desesperación.


    

    Sam me rodeó con sus brazos y me apartó del cristal. Yo le estreché fuertemente estremeciéndome de terror.


    

    Él pasaba suavemente sus manos por mi cabello y me susurraba palabras de consuelo.-Cielo no temas, no puede hacerte nada aunque tú lo hayas visto allí afuera. Está rabioso e intenta que nos asustemos y cometamos algún descuido para él traspasar las puertas y arrancarte de tu hogar y de mi lado. Sabe que ya no estás desprotegida y que yo soy tu 


    

     


    pareja pero no debemos tampoco relajarnos ni un segundo antes de darle caza. 


    

    Alcé mi cabeza que le llegaba por su mentón y le miré fijamente.-¡Dios es una pesadilla! ¡Ojalá pudiéramos ahora salir hacia el bosque y encontrarlo mandándole al infierno el lugar al que pertenece!


    

    -Dulce todavía es pronto para enfrentarnos al brujo negro. Antes tienes que convencerte de que realmente tienes muchos dones y eres un ser diferente. Y para alcanzar tal grado de poder y destruirlo primero tenemos que unirnos y seremos los más poderosos de todos nuestros hermanos.


    

    Sin apartar nuestros ojos el uno del otro y estrechamente abrazados sintiendo una corriente que me hacía desear amarlo le pregunté.-¿Tendremos más dominio sobrenatural que los miembros de la sociedad arcana?


    

    Casi sin poder hablar por la tensión que me recorría hasta mis entrañas por no poder lanzarla en la cama y devorarla hasta saciar mis ansias la contesté con un susurro apasionado.-Amada nadie jamás ha poseído una supremacía tal, ni siquiera mis padres que presiden el consejo de todos los brujos porque nosotros hemos nacido con unas facultades y sabiduría muy superiores a cualquier hechicero desde tiempos inmemorables. 


    

    -Sam, entiendo que tú seas un mago con mucho poder porque tus ancestros han sido los que han regido nuestro mundo, pero yo soy una simple hija de unos progenitores normales y corrientes.


    

    -Hum…Cariño no sé cómo decírtelo, pero tus progenitores no tienen nada de vulgares. 


    

    -¿Cómo puedes estar tan seguro si casi ni los conoces? Nunca les he visto crear magia. Es cierto que son muy habilidosos con sus manos, mi padre tallando muebles preciosos y mi madre pintando, pero me imaginaba que eran unas personas superdotadas  y que yo había heredado su inteligencia siendo creativa en otras facetas como la escritura y la música. Incluso mi querida madre es huérfana y ha sido criada por mis abuelos que eran seres humanos muy sencillos y afables. 


    

    La cogí de la mano separándola de mi ardiente cuerpo porque ya no podía contenerme y la hice sentarse en una de las butacas frente a la 


    

    chimenea mientras yo me acomodaba en la otra y chascando los dedos encendí una buena fogata en la chimenea.


    

    Ella se quedó absorta mirando las llamas y después mis manos de dedos largos.


    

    -¡Oh! Ya se me había olvidado que no somos una simple pareja compuesta por un hombre y una mujer si no por dos hechiceros. Por favor cuéntame todo lo que sepas de mis padres, porque ahora que lo pienso al final van a ser unos seres extraños a los que nunca he llegado a conocer.


    

    -No Dulce, ellos son como los ves y te quieren con todo su corazón. No han deseado otra cosa nada más que seas feliz y han intentado que comprendas el mundo terrenal por si ese era el camino que más querías ocultándote tu verdadera naturaleza y la de ellos. 


    

    -¡Es absurdo! Podían haber confiado en mí y dejarme libremente elegir que clase de vida escogía.


    

    -Bueno es más complicado tu caso de lo que parece. Tus padres únicamente intentaban protegerte. Cuando tu padre conoció a tu madre ella desconocía su procedencia y él tuvo que ayudarla a buscar a sus verdaderos progenitores. Era imposible la unión de un brujo con una humana. Como te he comentado las parejas están predestinadas desde el momento en que nacen. 


    

    -Si que es extraño, porque eso quiere decir que mi madre también es una hechicera. Y si ese es el caso ¿por qué la abandonaron? ¿Y si jamás se hubieran encontrado? Ella nunca sabría que era un ser sobrenatural. 


    

    -Dulce todos estamos emparejados y únicamente de cada pareja nace un hijo o una hija y así sucesivamente. Pero mis abuelos maternos  a los que tú ya conoces…


    

    -Sí nuestro más querido doctor que ha cuidado siempre de nosotros en la aldea y que incluso ayudó a mi madre cuando yo vine al mundo. ¿Qué ocurre con ellos?


    

    -En fin, ya te darías cuenta de que mi parecido con tu madre por lo menos era significativo. Aunque soy más moreno de piel y de pelo incluso más oscuros mis ojos un aire familiar habrás notado.


    

    

    

    -Sí por supuesto y se lo comenté a mis padres y me dijeron que era natural porque mi madre había nacido en estas tierras. Pero no me dijeron que erais parientes ¿cómo iba a saberlo si ella desconoce a sus verdaderos padres?


    

    -Dulce mis abuelos tuvieron que dar en adopción a tu madre porque después de cinco años de tener a su primera hija, mi abuela se quedó otra vez embarazada. Se asustaron, era el primer caso que una pareja había procreado dos veces y acudieron a los miembros del consejo para que les orientaran. Desgraciadamente mi abuelo por parte de padre que por aquel entonces era el que gobernaba les prohibió tener esa criatura porque iba contra natura. Podía romper el equilibrio de nuestra raza durante tantas generaciones de hechiceros desde los primeros tiempos. Y crearía un caos como jamás se podría uno imaginar. Era preferible deshacerse del problema antes de que se desatara una tragedia en la que nos destruiría a todos sin excepción.


    

    -¡No me lo puedo creer! ¡Qué crueldad! ¡Intentaron matar a una inocente!


    

    -Sí. Todos en el consejo estuvieron de acuerdo cuando se votó por no alterar siglos y siglos de nuestra especie sobrenatural. Solamente había un hijo por pareja y nada más.


    

    -Entonces tus abuelos…


    

    -Ya te lo podrás imaginar. Decidieron no cometer semejante monstruosidad y siguieron adelante con el embarazo. Una vez que nació tu madre no tuvieron más remedio que entregársela a unos muy queridos amigos suyos que eran humanos y guardarían el secreto para que nadie se enterara de su existencia.


    

    -¡Dios! ¡Entonces mi madre estaba en peligro por eso nunca me dijo quiénes eran sus verdaderos padres!


    

    -Por supuesto, pero ella no lo descubrió hasta que no formó pareja con tu padre y ahí fue cuando tus abuelos y los míos decidieron contárselo haciéndola prometer que jamás lo dirían a nadie ni a su propia descendencia.


    

    

    

    -¡Entonces eres mi primo y yo soy el fruto de una relación prohibida! Tampoco debería existir. ¡Es terrible lo que habrá sufrido mi pobre madre al enterarse de que nadie la quería en el aquelarre!


    

    -Bueno realmente en el consejo siguen sin saber la existencia de tu madre ni de la tuya. Tus padres nunca han ido al castillo y han procurado vivir aislados, únicamente tenían contacto con la aldea porque aquí es donde vivía tu otra abuela.  No quisieron arriesgarse a que tú supieras a qué especie de raza pertenecías. Era lo más sensato para que nadie te hiciera ningún daño. Desgraciadamente el monstruo de Eskaletor ha detectado tu inmenso poder al cumplir tus veinte años, edad madura para que adquieras la supremacía de tus dones.


    

    -¡Dios qué lío! El bueno del doctor y su mujer en realidad son mis verdaderos abuelos y ellos lo sabían por eso me querían tanto y me protegían. Y me imagino que tu madre es mi tía y la hermana de la mía.


    

    -En efecto somos primos hermanos, pero yo tampoco lo sabía hasta que te conocí y tu padre no tuvo más remedio que informarme de las complicaciones a las que tenía que enfrentarme. Ellos deben seguir su vida como hasta ahora para no despertar sospechas en el consejo y decidan acabar con vosotros para evitarse problemas. Ni siquiera mis propia madre lo sabe, desconoce la existencia de su hermana y su sobrina. Y para colmo tu padre es íntimo amigo del mío de ahí el fuerte vinculo que tenemos. Nunca se ha dado un caso semejante de una pareja con prácticamente la misma sangre y viniendo de la estirpe más fuerte de los miembros del consejo arcano. 


    

    Me había quedado paralizada mirándole como si nada de lo que me estuviera contando fuera real y solamente existiera en mi fantasiosa imaginación. Ni en mis relatos más disparatados había sido capaz de narrar una historia semejante de tanto enredo y para colmo un lunático malvado ansiaba apoderarse de mi vida.


    

    -Cariño, por favor es mejor que sepas la verdad de una vez por todas. Para mí también fue sorprendente enterarme de que eras mi prima, que tenía una tía, compartíamos los mismos abuelos y gran parte de la familia. Eres casi una hermana a la que amo con locura. Y me alegro tanto de que seas tú la destinada a ser mi amada…


    

    

    

    

    

    Sus ojos adquirieron una tonalidad más oscura de pasión y de tortura. Pero debía ser fuerte y no sucumbir a la atracción tan poderosa que me hacía desear aparearme con Sam como una fiera.


    

    -Si no te importa querido primo necesito estar a solas. Es muy duro todo lo que me has contado y debo digerirlo poco a poco. No solamente he vivido siempre un engaño si no que debo ahora seguir ocultándolo para que mi propia raza no termine también conmigo a parte del brujo oscuro.


    

    -¡Dios sé que es terrible pero te prometo que algún día serás tan feliz que todo lo demás lo olvidarás! Quiero que sepas que te estaré esperando cuando estés preparada y que te amaré eternamente…


    

    Desapareció de mi vista como si de un fantasma se tratase, noté la suave brisa que me acarició al convertirse en aire produciéndome escalofríos de un intenso placer. 


    

    La tormenta había cesado y comenzaba a amanecer. Me sentía agotada sobretodo anímicamente, era demasiada carga para asimilarla. Me volví a echar en la cama, me arropé hasta taparme casi toda la cara y con un suspiro de desesperación me dormí enseguida.


    

    Con los rayos del sol entrando por la balconada me sobresalté. La casa estaba muy silenciosa. No escuchaba ningún ruido procedente de la ducha ni de la cocina. 


    

    Me encontraba mucho más animada y con una sonrisa pensé en las ventajas de ser una brujilla. 


    

    Sin moverme de mi cama con el simple pensamiento de la ropa que deseaba ponerme, el armario se abrió solo y sacando de las perchas una blusa azul turquesa de manga larga y unos pantalones vaqueros flotaron hasta posarse como unas mariposas en la silla de la cómoda. 


    

    Esto es genial y muy divertido. Tarareando me fui al cuarto de baño y con chascar mis dedos la ducha comenzó a soltar la cascada de agua caliente, con una simple mirada a mi pijama desapareció y lo mandé al cesto de la ropa, el cabello se recogió en un elegante moño en el mismo instante que el chorro me caía por mi cuerpo. Chillé de alegría, cómo era posible este milagro cuando hace unos días ni siquiera pudiera imaginarme  que semejante hechicería existiría en el mundo donde vivía. 


    

    

    Ahora tocaba dar un paso más difícil. Cerré los ojos y pensé en trasladarme a mi dormitorio desde el aseo. Cuando los volví a abrir me quedé asombrada porque allí me encontraba. Riéndome sin parar y dando vueltas por la estancia me vestí en un suspiro y salí al pasillo. Me encaré en las escaleras bellamente el pasamanos tallado de madera, me sujeté en él y de un gran salto bajé hasta el vestíbulo. ¡Qué emocionante había sido! Deseaba salir al exterior y volar hasta la cima de la montaña detrás de la aldea. Quizás debería tomármelo con más prudencia. 


    

    Entré en la cocina pensando que allí se hallaría Sam y cual fue mi decepción que en su lugar encontré una nota sobre la mesa.


    

    La leí con el ceño fruncido: -“Cariño he tenido que ir a la aldea, te ruego que no salgas de la casa y me esperes. Muy pronto estaré de vuelta. Te quiero: Sam”.


     


    Vaya con las ganas que tenía de internarme en el bosque e ir al lago a pescar…Supongo que algo urgente le habrá hecho ir a la aldea si no él estaría esperándome para instruirme a controlar mis poderes.


    

    Suspiré decepcionada en realidad deseaba verle. Se me había metido debajo de la piel y un dolor muy fuerte en el pecho me hizo doblarme ante la separación. ¿Le ocurriría a él igual que a mí que no podíamos soportar el estar alejados ni un momento? Hice varias inspiraciones y me enderecé. Tenía que dominar el impulso de salir corriendo e ir a buscarlo a la aldea para abrazarlo fuertemente y jamás dejarle marchar. ¡Qué me pasaba si éramos unos desconocidos! Por muy reveladoras que habían sido las historias que me había contado y conociendo qué formábamos parte de la misma familia, no era para sentirme tan desesperada y vacía por no poder ni siquiera tocarlo. 


    

    Con un arranque de mal humor por tener esta intensa pasión por un hombre que en el fondo era un extraño por muy guapo que fuera, no debería perder la compostura y sufrir de esta manera tan absurda. 


    

    Dejé mi mente en blanco y lo borré de mis pensamientos como si nunca hubiera existido. Ya algo más tranquila me preparé un café, me hice unas tostadas y las unté con mermelada de fresas que mi abuela y yo habíamos elaborado esta primavera. No quise volver a usar la magia y de esta manera me sentía como un ser humano normal y corriente y más relajada. Después de tomarme el desayuno, miré a través de las cortinas de 


    

    la cocina. Vaya parece que unos nubarrones de repente se presentaban. Un escalofrío recorrió todo mi ser. Eso no era posible con el sol tan espléndido que hacía unos momentos disfrutaba. ¡Oh, no! Había dejado el balcón abierto para que se aireara mi dormitorio y la brisa del bosque lo perfumara. Busqué la imagen en mi interior para cerrarla. No escuché nada, me transporté a mi habitación y entraba una ráfaga de aire muy fría. No había conseguido cerrarla a tiempo. Con un miedo atroz imaginándome lo peor y que el brujo Eskaletor me había atrapado dentro de la casa, intenté llegar al poblado con mi mente pero lo único que conseguí fue evaporarme hasta el garaje donde mi padre guardaba su moto, la arranqué con unos nervios desatados temblándome las manos. Vamos concéntrate Dulce y con un chirrido de ruedas y derrapando salí disparada hacia la aldea. Iba a toda velocidad subiendo la cuesta de tierra, miré hacia atrás y un remolino de viento oscuro me perseguía, no hacía falta tener mucha imaginación para saber que el monstruo intentaba alcanzarme. Según llegué a la aldea salté de la moto dejándola tirada y corriendo por la plaza me sorprendió no encontrar a ningún parroquiano, era como si fuera un pueblo fantasma. ¿Dónde estaban los niños jugando con la pelota? ¿Y las mujeres por sus calles charlando o comprando en el comercio? Ni siquiera había ningún hombre labrando la tierra o en el campo con las ovejas. Sin pensármelo más me volaticé hasta la iglesia, allí esperaba que el maligno no se atreviera a traspasar sus puertas. Grité llamando al padre Bartolomé, nadie me contestó, le busqué en la rectoría, en el cuarto donde dormía, ni rastro de él. Se encontraba la parroquia vacía. Ni flores, ni velas encendidas ni algún alma rezando. Era de lo más extraño. Un fuerte estruendo me sobresaltó, parecía que quisieran tirar las puertas de la iglesia abajo. Desconocía el conjuro para proteger el lugar sagrado. No había tenido tiempo de adquirir toda la sabiduría de la hechicería para lanzar un ataque a mi perseguidor. Me tapé los oídos y cerré los ojos dejándome caer de rodillas en el suelo. Únicamente pedía a Dios que me salvara de las garras del demente que por todos los medios intentaba atravesar los muros y cogerme. Me castañeaban hasta los dientes y rogaba porque no me convirtiera en un ser inerte bajo el influjo del brujo oscuro. Las lágrimas me caían por la desesperación y el horror por lo que pudiera haber hecho a mi amado y a todos los aldeanos. 


    

    Grité al sentir unas manos en mis hombros y estuve al punto del desmayo.


    

    -Lo siento Dulce soy yo. 


    

    

    

    Sam se materializó en un instante y me levantó estrechándome fuertemente entre sus brazos.


    

    Me agarraba a su cuello con unos sollozos descontrolados.


    

    -Tranquila mi vida, el monstruo ha huido. Ahora no puede hacerte daño. El muy cobarde al sentirme ha desaparecido metiéndose debajo de la tierra en un remolino. No he podido seguirle al inframundo. Todavía no poseemos la fuerza para encontrarlo sin estar unidos. 


    

    -¡Ha sido terrible! ¡Y no hay nadie en la aldea todos han desaparecido!


    

    -Perdóname cielo por no decirte nada. He tenido que llevarlos al castillo porque aquí corrían peligro. Un fuerte virus los mantenía incapacitados para moverse y estaban debilitados sin salir de sus camas. Ahora ya se encuentran a salvo. 


    

    Suspiré para tranquilizarme tras el sufrimiento y el horror vivido.-Sam. El maligno ha estado a punto de alcanzarme. 


    

    Sentí a mi amado indignado.-¡Lo mataré con mis propias manos! Me secó mis lágrimas y me besó dulcemente en la cabeza. -Princesa ¿qué ha ocurrido para que te hiciera salir de la casa? ¿No leíste mi nota?


    

    -Sí claro que la leí y al principio me dolió que no estuvieras conmigo era como si me faltara el aire y no pudiera respirar, luego conseguí controlar mi ansiedad. No te lo vas a creer pero fui descuidada, siempre he abierto el balcón de mi habitación para que entrara la fragancia del bosque, el día era maravilloso de soleado y estaba tan emocionada porque empezaba a crear magia con pequeñas cosas que después de desayunar y mirar por la ventana me di cuenta de que el huracán que se acercaba no era natural, pero ya era demasiado tarde para que con mis escasos poderes cerrara la balconada. Intenté trasladarme hasta la aldea aunque solamente conseguí llegar al garaje donde mi padre guardaba su moto y sin pensármelo dos veces salí disparada y aquí me has encontrado.


    

    -¡Oh mi bella amada has tenido que pasar por un calvario! ¡Ya nada nos separará!  Muy pronto habremos acabado con esta pesadilla y te prometo que el brujo oscuro jamás volverá a atacar. Juntos lo destruiremos. 


    

    

    

    Me separé de Dulce, mi cuerpo estaba ardiendo de necesidad por poseerla y desde luego no era el momento ni el lugar apropiado.


    

    -Vamos princesa regresemos a casa. Allí comenzaremos tu preparación para combatir al malvado y culminar con el aprendizaje que te hará la hechicera más poderosa del aquelarre.


    

    -Sam, no ambiciono tales poderes, solamente quiero vivir en paz, estar con mis padres sin miedos a la represalia del consejo  y poder conocerte en profundidad para que nos amemos como una pareja normal.


    

    Salimos al exterior y el sol impactó en nuestros ojos haciéndonos parpadear por la luminosidad en contraste de la oscuridad de la iglesia.


    

    -Dulce, comprendo perfectamente tus deseos y quiero que muy pronto todo se solucione, pero amada debes asumir que nos somos personas corrientes para iniciar un noviazgo como si fuéramos humanos. No creo que pueda resistir mucho más sin amarte. Mis sentimientos por ti son tan intensos que dudo que no pierda el juicio. Ha sido un tormento separarme y alejarme hasta el castillo. Cada vez es más fuerte la corriente invisible que nos une en cada instante que pasa y el dolor de corazón se hace insoportable. ¿No sé si solamente a mí me ocurre?


    

    -No Sam, la verdad es que yo sufro como si me arrancaran el alma. Me ha costado mucho superar la agonía que me ha producido el no verte o sentirte esta mañana. Creí desplomarme de aflicción y con mucho esfuerzo dejando mi mente en blanco lo he soportado. Pero es que me supera y no lo comprendo. Somos dos extraños aunque ya me hallas contado que eres mi primo y corre la misma sangre por nuestras venas. Es que es tan ardiente la pasión que me causas que me da mucho miedo no controlarla. Creo que si nos amamos nos quemaremos por la emoción. 


    

    -Dulce debo confesarte que yo también tengo un gran temor porque no sé si resistiré y moriré en una explosión. El más mínimo roce con tu piel me hace arder y estremecer de deseo. No puedo imaginar cómo será cuando me pierda en tu calor. Aunque soy incapaz de resistirme más creo que al final perderé la cabeza y estallaré en mil pedazos si no te amo. 


    

    -Sam, ¿qué podemos hacer? 


    

    

    

    Sonreí a mi princesa.-Ahora montar en la moto y volar a nuestro hogar. Créeme que va a ser una experiencia sublime.


    

    -¿Cómo voy a hacerlo sin agarrarme a ti para no caerme?


    

    -Cariño puedes rodearme con tus brazos que aguantaré la descarga aunque vaya con los dientes apretados.


    

    Nos miramos y sin decir ni una sola palabra, él arrancó la moto y yo me subí estrechándole fuertemente para emprender el corto viaje.


    

    La verdad es que grité de júbilo todo el camino, la moto no tocaba la tierra, volábamos. Me sentía en el paraíso apoyando mi cara en su espalda riéndome sin parar. ¡Cuánto lo amaba! ¡Dios de dónde había salido ese pensamiento! Me dejé llevar de felicidad como si en el mundo solamente existiéramos él y yo y el resto quedara olvidado por unos momentos.


    

    Dejamos la moto guardada en el garaje y Sam entrelazó sus dedos con los míos.-¿Te apetece que demos un paseo en barca? Días como el de hoy ya quedan pocos, presiento que muy pronto comenzarán las lluvias y luego las nieves y el lago se congelará.


    

    -Excelente idea. Parece como si me leyeras el pensamiento. Esta mañana se me había ocurrido incluso pescar para asar unos cuantos peces en la chimenea de la cocina. ¿Te gusta el pescado, verdad?


    

    -Cualquier cosa que me quieras preparar me encantará. 


    

    Nos sonreímos con la mirada llena de pasión pero teníamos que ser capaces de controlarla. Me moría por besar a Sam su boca tan masculina de labios generosos. Me alcé de puntillas y le besé el mentón áspero sin afeitar. Sentí un hormigueo desde la cabeza a los pies y no digamos en el centro de mi feminidad. ¡Dios cuánto lo deseaba! Le solté impulsivamente porque veía en el cambio del color de sus ojos más celestes que estaba más que dispuesto a devorarme.


    

    -Lo siento querido primo no he podido evitarlo. Mi intención desde luego no era alentarte ni mucho menos aunque mi cuerpo y mi alma se desesperen por amarte. Me cuesta tanto no lanzarme entre tus brazos y sentir tu piel contra la mía y perderme en tu maravilloso olor a hombre tan varonil como algo oscuro y misterioso que me vuelve loca. ¡Oh por qué te estoy diciendo todo esto! ¡Debería guardarme para mí mis pensamientos! 


    

    

    Soltó una carcajada y me cogió por debajo de mis axilas en alto dando vueltas sin parar como si pesara menos que el viento. Luego su semblante se puso serio y me apretó contra su musculoso cuerpo.-Te amo tan ardiente y tan atormentadamente que no seré capaz por mucho tiempo de no devorarte hasta el desfallecimiento o la muerte y siento un dolor tan intenso por no poseerte en este instante que es como si mi corazón fuera arrancado de cuajo y arrojado a los infiernos. Sé que mi deber es enseñarte tus poderes y mostrarte hasta donde alcanzan tus dones. Pero estoy tan desesperadamente enamorado que ardor solamente pensando en tu imagen. 


    

    La estreché más fuertemente si ello era posible.-No notas cómo ardor y el sufrimiento de mi duro miembro que lucha por liberarse del encarcelamiento de mis pantalones e introducirse como una fiera salvaje en el calor de tu vagina. 


    

    Me ruboricé porque desde luego si que sentía su virilidad enorme como una vara de roble. 


    

    Sin darme tiempo ni a respirar bajó su boca hacia la mía y besó al principio muy dulcemente mis labios pero después comenzó a mordisquearlos y hacer que mi boca se abriera a la demanda de su lengua y fue cuando saboreé su esencia como si se tratara de un buen licor y se me subiera a la cabeza. Le imité y al principio tímidamente acariciaba su lengua con la mía aunque después un impulso febril me hizo hacer una danza erótica como si nos apareáramos chupando mordiendo y succionando, recorriendo toda la cavidad de la boca sin dejar un solo rincón sin saborear. Mientras nuestras manos recorrían acaloradamente nuestros cuerpos con una arrolladora necesidad de arrancarnos la ropa. 


    

    Fue Sam quién separó sus labios, me abrazó apoyando mi frente en su barbilla y jadeando poco a poco me soltó. En un susurro ronco me dijo: -Perdóname amor mío pero mi límite de autocontrol se ha desbordado, si no paro ahora mismo te hubiera tumbado en el suelo y con una fiereza salvaje te habría desvirgado. 


    

    Los dos temblábamos por la imperiosa necesidad de sucumbir al acto de amarnos sin importarnos el estar en peligro en mitad del bosque. Seríamos un blanco muy fácil para el brujo oscuro sorprendiéndonos muy vulnerables.


    

    

    

    -Gracias amado, eres un hombre muy poderoso. Creo que estaba tan hechizada con tus besos que no he razonado y  nos hallábamos en una situación algo comprometida si el monstruo aparecía.  


    

    Una lenta sonrisa apareció en su boca.-Cariño desde luego ni siquiera pensaba en Eskaletor, mi única imagen que llenaba mi mente eras tú desnudándote y embistiéndote con mi duro falo hasta perder el sentido. 


    

    Intenté estirar mi mano para coger la de Sam pero él se apartó.-Cariño será mejor que ni me toques porque ya si que no sería capaz de parar hasta el final. Con un fuerte suspiro de resignación me indicó que montara en la barca. Él cogió los remos y yo como hipnotizada no hacía más que observar como su camisa se tensaba en sus anchos, fuertes y musculosos brazos y pecho. Se desabrochó unos cuantos botones sin soltar los remos para refrescarse del esfuerzo y mi boca se hizo agua pensando en besar el fino vello que cubría su ancho tórax. 


    

    El muy pícaro se rió ante mi turbación y yo para vengarme sin desviar mi mirada apasionada de la suya con mis pensamientos también comencé a dejar mi blusa muy escotada enseñando mi sujetador de negro encaje. 


    

    -¡Joder tápate de una vez si no quieres que volquemos!


    

    Me quedé sorprendida ante sus palabras.


    -No tiene gracia querido primo. Tú si puedes atormentarme y yo debo permanecer de lo más recatada. A este juego de seducción somos dos. ¿Acaso ahora ya no te ríes como antes por quedarme embobada mirándote y deseándote? 


    

    Achicó los ojos en un desafío de poderío.-Compórtate Dulce si no quieres desatar a la bestia que ruge en mi interior y que pende de un hilo para hacerla saltar y cuando te ataque no tendrá compasión. 


    

    Ante sus turbulentos ojos de un tono brumoso me tapé hasta el cuello.-¿De qué estás hablando? ¿No intentarás meterme miedo verdad?


    

    Él me miró muy serio.-No pretendía asustarte es una forma de expresarme. 


    

    De momento no pensaba explicar a mi amada que cuando estuviéramos copulando descontroladamente tendríamos una ligera 


    

     


    transformación física para culminar el acto de convertirnos en una única especie al intercambiar sangre. Se mezclaría y nuestra supremacía dominaría al resto de los demás seres sobrenaturales. Era bastante complicado decírselo por ahora que sus rasgos tan dulces se verían algo alterados por otros más salvajes.


    

    Ella siguió mirándome suspicazmente, era demasiado inteligente para pasarlo por alto.-Me estás ocultando algo muy importante. Te aseguro que no creo que sea peor que todo lo que me ha estado ocurriendo este último mes y no digamos estas horas. Soy fuerte y puedo aguantar cualquier fenómeno paranormal al que tenga que someterme. 


    

    -Está bien no deseaba complicarte más las cosas aunque tarde o temprano tendrías que saberlas. Me puse pálido no sabía cómo describirlo porque aunque yo lo conocía en teoría jamás me había transformado en una bestia.


    

    -Venga suelta ya lo que debas decirme. Estoy preparada y abierta a cualquier trago que tenga que pasar para convertirme en una bruja.


    

    Dejé de remar y la barca se quedó en el centro del lago muy quieta.


    

    -Cariño sabes lo mucho que te amo porque tú sientes lo mismo. Desconozco si es más intenso por ser los únicos que siendo pareja somos primos. Lo que te voy a contar nunca lo he experimentado pero me lo han inculcado desde que llegué a la edad de la madurez y eso significaba que en cualquier momento encontraría la que sería mi mujer para siempre. 


    

    -Eso hasta cierto punto lo entiendo. Aunque es de lo más extraño que solamente puedas hallar el amor con alguien que ya estaba predestinado. ¿Y si nunca logras emparejarte? Imagínate que jamás nos hubiéramos visto a lo largo de nuestras vidas. ¿Es eso posible?


    

    -Sí, no todos los miembros de nuestra comunidad arcana han encontrado a su pareja. La prueba la tienes en los habitantes de la aldea, el párroco no está unido o si prefieres la palabra humana casado, ni el maestro o el herrero, ni la señora Anastasia la panadera…Eso no significa que el día menos pensado encuentren a su enamorado.


    

    -Sam ¿Entonces en ese aspecto somos como el resto de los humanos?


    

     


    -Quizás sí aunque es mucho más intenso el sentimiento de amor y la unión es para siempre y con esa pareja. No existe un matrimonio de brujos que no se amen eternamente, están destinados a unirse con un único ser de la misma especie. 


    

    -¿Qué hubiera pasado si jamás nos hubiéramos encontrado?


    

    -Supongo que tú seguirías siendo una escritora y compositora fabulosa pero sin conocer al amor de tu vida y sin saber que eras una hechicera y yo continuaría con mi profesión de médico llevando una solitaria existencia.


    

    -¡Qué tristeza! Menos mal que el destino nos ha unido aunque haya sido en circunstancias adversas y dolorosas. Y te puedo asegurar que me alegra haberte conocido y estoy dispuesta a soportar cualquier prueba por dura que sea con tal de ser tu pareja.


    

    -Si estás tan segura te prometo que cuando los dos nos amemos y nuestros cuerpos sufran un cambio porque en el acto del apareamiento necesitaremos como el respirar intercambiar nuestra sangre, seré lo más tierno que pueda dentro de mi control sobre la bestia en la que me transformaré.   


    

    -Hum…Querrás decir que los dos nos convertiremos en vampiros para beber nuestra sangre.


    

    -Exactamente. Claro no te puedo asegurar que aspecto tendremos porque será la primera vez para los dos.


    

    No sé porqué me dio por echarme a reír como una loca.


    

    Sam me miraba con el entrecejo fruncido él no le veía la gracia.


    

    -Por favor no te enfades es que es de lo más divertido no solamente seré una bruja si no también una vampira, ni en mis sueños más absurdos podría imaginarme semejante disparate. 


    

    -Todo es real y ya lo comprobarás cuando por fin te haga mía. Y es muy serio porque aunque deseo con toda mi alma hacerte el amor en el fondo temo que exploté por la combustión de mi pasión y me disuelva en una grandiosa bola de fuego. O incluso en mi forma bestial te mate apoderándome de toda tu sangre.


    

    

    

    -No Sam, eso jamás ocurrirá porque nos queremos y deseamos demasiado para permitir que el descontrol nos anule. Creo que el destino hizo que mi madre naciera para que tú y yo nos amaramos y pudiéramos vencer a las fuerzas del mal. Sería absurdo que nuestra especie hubiera saltado su orden natural sin una razón aparente.


    

    -Sí tienes razón es que te amo tanto que duele…


    

    Le sonreí y mirando hacia el cielo le dije.-Será mejor que pesquemos algo si no queremos que el anochecer nos atrape. Se nos ha pasado la hora de comer y lo próximo será cenar. Si no lo hacemos si que vamos a morir no de amor si no de inanición.


    

    -Genial, ya que estás empeñada en capturar un pez ¿por qué no practicas y sin caña ni red lo consigues?


    

    -Claro que lo haré. Esta mañana antes de que el monstruo me persiguiera estuve disfrutando con unos pequeños encantamientos. La verdad es que me encantó hacer aparecer mi ropa o bajar de un salto las escaleras o incluso preparar café. Supongo que lo único que debo hacer es imaginarme el pez y caerá rendido dentro de la barca. ¿Qué te gusta más la trucha o el lucio?


    

    -Hum…Porque no las dos cosas, así probamos que tal te sale el asado en la chimenea sin que se te quemen demasiado.


    

    -¡Acaso insinúas que no seré capaz de controlar el fuego! Prepárate y verás cuando lleguemos a casa. Voy a ser toda una experta en crear magia.


    

    Imaginé los pescados y sin lanzar la red saltaron al cubo dos hermosos ejemplares. Me reí de emoción y Sam se quedó sorprendido de la rapidez con la que había logrado atraparlos.


    

    -¡Parece que lleves toda la vida ejerciendo tus poderes! Muchos de nuestros hermanos son incapaces ni de cerrar una puerta con su mente y tú mi maravillosa brujilla siendo una novata tienes unos poderes fuera de serie. Miedo me da lo que podrás hacer con mi pobre corazón que ya lo tienes sometido a tus caprichos.


    

    -No digas memeces, eres tú el que me ha atrapado en su tela de araña y no me deja escapar. Me has embrujado y te has apoderado de mi alma. Antes de tu llegada era una joven libre y sin preocupaciones dispuesta a vivir aislada en su casita del bosque escribiendo historias maravillosas para mis lectores y ahora resulta que no solamente un hombre brujo y vampiro me ha sometido a amarlo para toda la eternidad si no que además tengo un poderoso enemigo contra el que luchar. 


    

    -Desde luego si lo ves desde tu perspectiva debe ser muy duro de repente dar un giro radical a tu vida pero tienes que tener en cuenta que conmigo será más emocionante y divertida.


    

    -Je, je, muy simpático, eso sería si mi madre no estuviera condenada al ostracismo porque antes de nacer nuestra especie no la admitía, pasando porque se supone que yo no existo y terminando con un loco que quiere matarme, creo que mi existencia a tu lado desde luego no va a ser muy aburrida a parte claro está que me convertiré en una  devoradora de hombres y en una bestia con ansias de sangre.


    

    -Ya sabes que al único macho que vas a devorar será a mí y yo estaré encantado hasta que me bebas vaciándome de mi esencia vital porque yo voy a hacer por ti lo mismo. 


    

    -Oh, oh, empieza a cambiarte el color de los ojos y tu azul celeste se está convirtiendo más intenso. Deberíamos marcharnos ya del lago antes de que cometamos alguna majadería.


    

    -Está bien, dame tus manos y volaremos hasta el tejado.


    

    Nos echamos a reír y yo sin soltar el asa del cubo donde llevaba los pescados entrelacé mis dedos con los suyos.


    

    Puso los ojos en blanco.-Dulce no hace falta que cojas nuestra cena, si puedo hacerte desaparecer ¿no crees que a los peces también?


    

    -Por supuesto, es que es la falta de costumbre. Quizás debería practicar lo de volar y haber que resulta.


    

    -Cómo tu quieras. Concéntrate como si tu cuerpo y el mío no pesaran nada e imagina que flotáramos por el aire. 


    

    Cerré los ojos y él me sujetó por los hombros. Los abrí rápidamente.


    

    

    

    -Sam, me abrasas la piel, será mejor que me sueltes. Él inmediatamente se apartó y yo comencé a levitar por encima de la barca, chillé de emoción y si no llega a ser por Sam me hubiera precipitado a las frías aguas del lago. 


    

    -Dulce eres demasiado impulsiva, no debes nunca perder la concentración porque si no mira lo que te hubiera pasado.


    

    Sin decirme ni una palabra más me cogió en brazos y echamos a volar hasta aterrizar en el balcón de mi habitación. Se abrieron los ventanales sin soltarme y me depositó dentro.


    

    -¡Guau ha estado genial, mañana lo repetimos!


    

    -Me alegro que disfrutes con un simple hechizo. Ahora será mejor que te enseñe el conjuro que debes pronunciar para proteger la casa de cualquier intruso que la quiera traspasar.


    

    -¿Tengo que aprender algún galimatías en un lenguaje extraño?


    

    -Claro, si no, no serías un hada maravillosa. Y también tendrás que elaborar pócimas en un caldero y danzar alrededor de una hoguera desnuda en mitad del bosque cuando halla luna llena.


    

    -Ya me lo imagino, y tú serás un espectador en primera fila. Le dije irónicamente.


    

    -No es ninguna broma lo que te estoy diciendo. Y sí, yo estaré allí para bailar contigo. Es otro de los rituales por los que tienes que pasar, así ha sido y será desde tiempos inmemoriales. 


    

    -¡Pero eso solo ocurre en los libros de fantasía no en la vida real!


    

    -Dulce ¿es que todavía no has aceptado lo que somos y que lo que has vivido anteriormente no era la verdad?


    

    -Sí ya me he mentalizado, o eso creo, aunque no me esperaba que lo que inventaba en mis relatos realmente lo tuviera que realizar. Más bien parecen cuentos de magia nada serios.


    

    

    

    -¿Para qué piensas que he estado estudiando durante todos estos años? Si fuera tan fácil no hubiera necesitado ninguna preparación para hacerme curandero o si lo prefieres médico. Y tampoco podría haberte protegido contra Rufus el brujo oscuro. 


    

    -Ahora me dirás que existe un libro enorme muy antiguo donde vienen anotadas todas las mezclas de sapos, culebras, alas de murciélagos, sangre de algún ave, hierbas curativas o plantas venenosas…


    

    -Rotundamente sí. No es ninguna especie de broma. Y tienes que tomártelo en serio porque tú vida aunque yo te proteja con la mía puede depender de ello. 


    

    -Si te vas a poner tan serio está bien te obedeceré en todo, tú eres el brujo sabio y yo soy la novata. 


    

    -Dulce tú eres la única razón de mi vida y deseo tu felicidad más que ninguna otra cosa y no me he enfadado contigo, únicamente siento miedo de perderte.


    

    -Te comprendo perfectamente. Un monstruo anda suelto y si no lo combatimos bien preparados los dos él habrá vencido. Te prometo que seré una alumna aventajada y me lo tomaré en serio. 


    

    Suspiró y sin previo aviso me estrechó fuertemente entre sus brazos besándome apasionadamente. Me estremecí de ardor al igual que él y noté la dureza de su virilidad frotándose contra mi cuerpo. Unas palabras que no entendía resonaban en mi cabeza, mi amado las estaba recitando enviándomelas por telepatía: 


     


    “Hac domo protectus est contra malum  et quod nullus prophanat”.


     


    “Que este hogar quede protegido contra el mal y que ningún ser lo pueda profanar”.


    

    Un zumbido en mi cabeza me hizo separarme de Sam.


    

    -Cariño ¿te he molestado con el conjuro?


    

    -No es que haya sentido dolor si no como una descarga de tensión. Desde luego se me ha grabado en mi mente como el disco duro de un ordenador. 


     


     


    Repetí en voz alta:- “Hac domo protectus est contra malum  et quod nullus prophanat”. Es latín verdad. No me será difícil aprender los conjuros. Mis padres tuvieron la excelente idea de que lo estudiara desde pequeña. Ahora empiezo a entender muchas cosas de mi educación, no querían dejarme en la total ignorancia si algún día descubría mi verdadera naturaleza. Y claro mi abuela me instruyó en los componentes curativos de todas las plantas del bosque. Incluso alguna pócima he preparado para alguna dolencia de los aldeanos cuando tus padres se ausentaban. 


     


    -Eso es maravilloso mi Dulce princesa, tu aprendizaje será muy rápido y con practicar el control de tu mente sobre la materia podrás crear magia y viajar a cualquier lugar volatizándote en el aire. Siempre y cuando no pierdas la concentración como te ha pasado en el lago.


     


    -Lo sé, esta mañana cuando huía del maligno intenté ir a la aldea trasladándome como si fuera viento y lo único que conseguí fue llegar hasta el garaje y escapar con la moto de mi padre. 


     


    -Menos mal que pudiste encerrarte en la iglesia, el padre Bartolomé la tiene siempre consagrada y protegida contra el mal. Y Eskaletor no ha podido deshacer el conjuro.


     


    -Bueno será mejor olvidarnos de semejante elemento, más adelante ya me hablarás del sujeto. Ahora tengo un apetito voraz y me parece que he cogido poco pescado.


     


    Sonriendo me trasladé en un instante a la cocina y con chascar los dedos encendí un buen fuego. El cubo se hallaba en el suelo al lado de la chimenea. Riéndome porque Sam no se hubiera olvidado saqué una sartén y la sostuve encima de las llamas mientras los peces solos se posaban.


     


    Enseguida la mesa estaba preparada, los platos dispuestos con la cena y hasta el vino echado en las copas. 


     


    Me eché un vistazo y mis pantalones estaban algo manchados. Tarareando aparecí en la ducha y en mi dormitorio ya me esperaba mi ropa interior, una camiseta de manga larga estampada y una falda plisada. Con mirar mi vestuario e imaginármelo puesto noté como se ajustaba todo a mi cuerpo.


     


     


     


    No pude resistirme asomarme a las escaleras y dar el gran salto. Sam se encontraba en el vestíbulo esperándome. Se puso pálido cuando me lancé a sus brazos con una carcajada de felicidad.


     


    -Ya te he atrapado y no escaparás. Me dijo con la voz muy ronca por la pasión. 


     


    Yo le lancé una descarga eléctrica y me solté riéndome ante su estupor. 


     


    -¡Dulce eres increíble! Acabas de convertirte en una hechicera y manejas tus poderes como si ya los usaras desde tu infancia.


     


    -Gracias querido primo. Es un halago muy generoso. Espero no decepcionarte como tu pupila. Debo confesarte que empieza a agradarme esto de experimentar la magia. ¡Es alucinante y muy estimulante! 


     


    Desaparecí riéndome y los dos a la vez nos sentamos alrededor de la mesa. 


     


    -Hum…Mi querida prima yo si que debo reconocer que eres toda una artista incluso para preparar unos simples pececillos. Les has dado un toque especial y están exquisitos.


     


    Le sonreí.-Más bien diría yo que lo que tienes es hambre y cualquier comida te sabe a ambrosía de los dioses. 


     


    -No, te lo aseguro hasta sin magia me tienes impresionado. Porque ayer no la utilizaste nada más que para prender las velas. Y el asado te quedo magnífico.


     


    Comimos sin apartar nuestras miradas más enamorados con cada minuto que pasábamos juntos.


     


    Después de recoger la cocina sin usar la hechicería nos fuimos a la biblioteca y allí cómodamente en unos sillones frente a la chimenea nos pusimos a conversar. 


     


    Sam me contó la vida que había llevado en el castillo antes de venir a la aldea y conocerme. El mes que estuvimos separados cuando yo viajaba con mis padres por el crucero, él se preparó para terminar su aprendizaje y 


     


     


     


    poder protegerme del brujo oscuro. No podían decirme nada hasta que él regresara y dejarnos solos. 


     


    -Dulce, no ha pasado ni un solo instante que no haya pensado en ti desde que te conocí y he sufrido lo indecible cuando no tuvimos más remedio que permanecer alejados. Ahora nada ni nadie me volverá a separar de ti. Te amo desesperadamente y daría mi vida por la tuya porque sin tu amor y tu compañía prefiero morir.


     


    -Sam, por favor no digas nada parecido, sabes que el uno sin el otro no somos nada y yo también te amo ardientemente y nunca dejaré de amarte. 


     


    Nos miramos intensamente y sin decirnos nada conocíamos el peligro al que nos enfrentábamos no solamente por el monstruo que deseaba capturarme si no por nuestros propios sentimientos.


     


    Aparté mis ojos de los suyos y suspirando me levanté.-Será mejor que me vaya a acostar me siento muy cansada y mañana continuaremos mi preparación.


     


    Sonriendo le soplé un beso con mi mano y desaparecí en un instante a mi cuarto. Después de asearme me puse un camisón de algodón blanco con el que me sentía muy cómoda y me metí en la cama. Enseguida me quedé dormida.


     


    Unos ruidos como el golpeteo suave contra los cristales me sobresaltaron. Miré aturdida todavía era de noche. ¡Qué demonios pasaba! Salté del lío de sábanas y me acerqué a descorrer las cortinas . Un grito se quedó en mi garganta. Un hombre joven muy sonriente me llamaba:- Dulce abre la ventana.


     


    Estaba hipnotizada observándole atentamente, era tremendamente atractivo con el cabello algo largo muy rubio azotándole la cara por el viento, los ojos de un verde musgo que me atrapaban, la nariz recta, los labios carnosos y la piel muy pálida. Le cubría una capa pero se notaba que era alto y fuerte.


     


    No podía dejar de mirarle y como en trance alargué mi mano para abrir la puerta del balcón. No tenía control sobre las órdenes que el visitante me susurraba constantemente. Mi mente no me obedecía aunque 


     


    sabía que corría un grave peligro si permitía que el extraño entrara. Mis dedos a penas rozaron el picaporte cuando recibí una fuerte descarga eléctrica que me tiró al suelo de golpe. Parpadeé varias veces mirando al exterior y el brujo oscuro había desaparecido.


     


    Mi amado enseguida se presentó en mi cuarto y levantándome en brazos me acostó en mi cama.-Mi princesa ¡qué susto me has dado! ¿has tenido una pesadilla? Escuché el ruido que hiciste al caerte. ¿No te habrás hecho daño? Acarició dulcemente mi rostro para calmar mis temblores.


     


    Estaba aturdida.-¡Oh Sam ha sido peor que un sueño! Lo que he vivido ha sido muy real.


     


    Le noté que se ponía en tensión todos sus músculos y se acercó a la ventana por si veía algo o alguien que me intentara atacar.


     


    En un susurro le dije:-Ya se ha marchado.


     


    -¿Quién? ¡No es posible que Rupert se haya atrevido a trepar hasta el balcón de tu habitación! 


     


    Sam se acercó a mí muy preocupado y se sentó en el borde de mi cama sin atreverse a tocarme por miedo a perder el control cuando ahora lo necesitaba tanto.


     


    -No te puedo asegurar que Eskaletor me hubiera hipnotizado hasta intentar abrirle el balcón. Nunca le he visto antes pero no debe de ser él porque era un hombre joven y en sueños aparecía como un esqueleto por lo menos cuando sus dedos huesudos intentaron alcanzarme pertenecían a una calavera.


     


    -¡Es él estoy seguro! Ninguno de sus secuaces hubieran tenido tanto poder para hacerte despertar e hipnotizarte. 


     


    -Te aseguro que no parecía ningún ser malvado. Al contrario el aspecto del extraño era incluso agradable.


     


    Sam se puso muy pálido.-Te ha mostrado tal y como es en realidad sin la apariencia de un muerto como a él le gusta que los demás le vean para que le teman. Es más peligroso de lo que me podía imaginar.


     


     


     


     


    -Cariño lo siento, mi mente sabía que no debía dejarle pasar pero mi cuerpo no me respondía. No sé que podemos hacer para que no vuelva a ocurrir. No soy tan fuerte como pensábamos…Unas lágrimas me corrieron por mi rostro.


     


    -Oh mi querida Dulce, tú no tienes la culpa, todavía no has alcanzado tu máximo poder. Y me temo que él ha percibido en ti a su futura pareja. Si no jamás te hubiera mostrado su verdadero ser.


     


    -Nunca imaginé que fuera tan joven y…


     


    -¿Atractivo quieres decir? 


     


    Sus ojos estaban tormentosos, le había molestado que me hubiera fijado en su peculiar belleza.-Sam es cierto que me deslumbró con su magnetismo y poder pero jamás querría ser su mujer, prefiero morir que someterme a él. Además no deseo a ningún hombre que no seas tú y no debes nunca dudar de mí. Te amo y eso es lo único que importa. 


     


    Mi amado se levantaba para marcharse muy preocupado y dolido por la atracción que el brujo oscuro me había sometido.


     


    -Bueno querida prima será mejor que te deje descansar, no debes preocuparte por si vuelve, la casa está sometida a un encantamiento que ni siquiera tú misma podrás escapar y con el embrujo no te ha permitido ni tocar la puerta para abrir el ventanal. 


     


    -Sam por favor no te vayas, estoy cansada de luchar contra mi naturaleza. Ahora entiendo que es absurdo esperar más a conocernos. No tenemos tiempo si queremos acabar de una vez con los maléficos planes del maligno. Y te deseo tanto…Me puse muy colorada por la declaración y el brillo de mis ojos se intensificó.


     


    -Dulce, ¿estás convencida? No quiero que después de unirnos te arrepientas de entregarte a la bestia. Sabes que me muero de ganas por amarte y para los dos será la primera vez que experimentemos una ardiente pasión con el problema añadido de la transformación. Yo estoy muy  seguro de lo que quiero y siempre te amaré.


     


    Sin pensármelo ni un momento más le hice unas señas para que se acercará, me corrí a un lado para que se acostara conmigo, la cama era muy 


     


    amplia y en mi vida había deseado tanto a alguien para que ahora me atacaran las dudas.


     


    Con pasos vacilantes y sin apartar la mirada de la mía por si veía en mis ojos algún atisbo de miedo o de indecisión se echó muy despacio encima del colchón. Yo le sonreí.-Te lo ruego Sam ámame como si nuestras vidas dependieran de ello. (En realidad era cierto). 


     


    No hizo falta decir nada más,  me estrechó entre sus brazos y sin darme ni cuenta nos desnudó.-¡Oh Dios mi querida princesa qué ganas tenía de sentir piel contra piel!


     


    Le susurré casi sin aliento.-Sííii…Hazme tuya amado te lo suplico me arde todo el cuerpo.


     


    Devoré los labios tan jugosos de mi hada buena e introduciendo mi lengua en su boca saboreé la dulzura de ella, lamiendo, chupando,  mordisqueando, saqueando con avaricia sin dejar ni un rincón sin probarlo. Al mismo tiempo mis manos recorrían su esbelta figura acariciando desde su hermoso y glorioso cabello como la más finas de las sedas, enrollando en mis dedos sus rizos y como si tuvieran vida propia ellos volvían a su estado, siguiendo por su fino cuello, bajando por sus bellos hombros y recorriendo la suave piel de su espalda alcanzado su estrecha cintura y agarrando firmemente sus redondeadas nalgas apretándolas contra mi duro pene que ya casi explotaba y corcoveaba como un caballo salvaje para introducirse en la calidez de la vagina de mi amada. Tenía que prepararla antes aunque notaba que estaba ardiendo como yo. Unas terribles ansias muy intensas me entraron  de embestirla como una fiera salvaje hasta perder la razón. Aparté mi boca de la suya y la bajé para besar sus plenos pechos coronados por unos exquisitos pezones coralinos que casi me vuelven loco, al principio con dulzura pero su sabor de mujer con una fragancia al frescor del bosque me hizo succionarlos fieramente como si de un muerto de sed se tratase y ella fuera la fuente de agua cristalina para calmarme. Nuestros jadeos y descargas de finos rayos que salían de nuestros cuerpos llenaban la estancia. Mis dedos siguieron acariciando sus pechos mientras con mi boca saboreaba cada parte de su cuerpo lamiendo su deliciosa piel algo salada y dulce a la vez llegando a su ombligo y deteniéndome en su feminidad absorbiendo el más dulce de los néctares. Ella intentó tirarme del pelo para que no lo hiciera algo cohibida por ser un acto tan sumamente íntimo. Miré sus ojos más violetas que nunca e introduje con una sonrisa mi lengua en su vagina. Dulce chilló por el ardor, ella tampoco dejaba de tocarme por todas partes. Mi pene tan hinchado no 


     


     


    podía más y estaba a punto de correrme, al sentir que mi princesa se encontraba más que dispuesta para recibirme me situé encima de ella y con una profunda embestida hinqué mi duro falo hasta la empuñadura de su matriz sintiendo como se rompía su virginidad y al mismo tiempo su estrecha vagina se contraía como si me ordeñara, fue el momento que perdí todo el control y comencé al principio con lentas estocadas pero cada vez se hacían más rápidas y fieras hasta hacerlas salvajemente. Nos miramos al mismo tiempo que alcanzábamos el orgasmo a la vez y ante nuestro asombro el color de nuestros ojos cambió a un rojo intenso, nuestros colmillos se alargaron y en una sincronía perfecta nos hincamos los dientes en la vena que latía en el cuello y bebimos con ansia nuestras sangres mientras continuaba apareándome bestialmente notando como se alargaba todavía más mi verga y se ensanchaba estirando la vagina de mi amada. Gritamos por el intenso placer al llegar al éxtasis cuando me derramaba en chorros y más chorros de semen y me vaciaba en sucesivas oleadas en lo más profundo del ser de mi mujer mientras estallaban bolas de fuego flotando a nuestro alrededor de la energía generada. Con unos espasmos y temblores finales nos calmamos dejándonos en un estado de laxitud que ni siquiera éramos capaces ni de hablarnos. Me quité de encima de ella por no aplastarla con un esfuerzo supremo y la cogí de la mano.


     


    Con nuestras mentes nos comunicamos.-Mi Dulce amor ¡Ha sido increíble! ¡Ni en mis más apasionadas fantasías podría imaginarme el placer que hemos conseguido! ¡He estado a punto de morirme del deseo tan ardiente que me corroe todo el cuerpo y el alma! ¡Incluso ahora mismo te deseo tantísimo…!


     


    -¡Ha sido genial! ¡Y yo que tenía tanto miedo! ¡No puedo compararlo con nada que antes me hubiera emocionado! ¡Ni siquiera el amor a mi familia, a mis libros y a mi música! ¡Es lo más maravilloso que jamás he experimentado! ¡y cuándo nos hemos convertido en vampiros hemos alcanzado el sumun de la unión! ¡Me has embrujado y ya no podré vivir sin tus caricias, tus besos y tu bello cuerpo sometiéndome a tan terrible y brutal tortura de amor! ¡Sin ti me muero!


     


    -¡Estoy tan desesperadamente enamorado que mi cuerpo vuelve a la vida para poseerte infinitamente!


     


    Con frenesí volvimos a hacer el amor, devorándonos el uno al otro, recibiendo con un ardiente éxtasis sus profundas y salvajes embestidas convulsionándonos en un poderoso clímax y culminando  absorbiéndonos 


     


    nuestra sangre saturando los sentidos con la mismísima esencia de cada uno como el más afrodisiaco de los elixires hasta alcanzar el más poderoso de los orgasmos. 


     


    Nos derrumbamos sin fuerzas en la cama con los dedos entrelazados. Y en un profundo y hermoso sueño donde los dos compartimos nuestras vivencias nos quedamos dormidos con una sonrisa permanente en el rostro. No era más que el reflejo de nuestra felicidad culminada en el acto de amar.


     


    Los primeros rayos de la mañana impactaron sobre nosotros. Nos despertamos a la vez y sin pronunciar ni un sonido comenzamos a besarnos muy suavemente. Mientras nos acariciamos embelesados y hechizados nuestras mentes nos mostraban escenas como en una sucesión de imágenes cronológicas desde que nacimos hasta el momento presente. Vi como mi amado era consolado por su madre cuando era un niño y algún conjuro no le salía . Le miré sorprendida porque era idéntica a la mía como si fueran gemelas aunque hubieran nacido con cinco años de diferencia. 


     


    Cielo yo también me quedé sorprendido cuando conocí a tu madre por el increíble parecido. Y me da mucha pena que no se hallan criado juntas y no sepan nada la una de la otra.


     


    ¿Qué podemos hacer para arreglar tal desatino? Los miembros de la sociedad arcana no serán ya tan crueles cuando les podamos hablar de la perfecta unión que hemos tenido.


     


    No confío mucho en ellos si te soy sincero. Pensarán que el orden natural de la especie se ha visto alterado y que nosotros deberemos pagar con nuestras vidas.


     


    ¡Eso es absurdo y mezquino! ¡Sin nuestros dones más poderosos jamás se podrá eliminar a Rupert el brujo oscuro!


     


    Un pantallazo de Sam jugando con otro niño me dejó helada.


     


    ¡Dios erais amigos! ¡Qué terrible crueldad enfrentarte a tu compañero del alma! ¿Por qué nunca me lo contaste? ¡Oh y anoche él me hipnotizó para que sucumbiera a su perversión! 


     


    Comencé a sollozar desconsoladamente por el daño que había hecho a mi amado por sentirme sin quererlo atraída por un demonio. 


     


     


     


     Sam me estrechó fuertemente entre sus brazos y besó mis lágrimas-Cariño tú no tienes la culpa. Fue él que con sus malas artes quiso engañarte. Ahora ya no podrá hacerte daño porque al unirnos y ser mi pareja nuestros poderes se han vuelto muy fuertes. Y es cierto que me dolió que mi más querido amigo se volviera hacia el lado más tenebroso de nuestra especie y además seas tú la destinataria de su locura para hacerte su reina dominando junto a él a su ejército de zombis con el único propósito de destruir a la raza humana y dominar toda la tierra.


     


    -Amado lucharé junto a ti y entre los dos lo destruiremos. Me siento mucho más poderosa que nunca. Tu sangre corre por mis venas y toda tu sabiduría me la has transmitido. 


     


    -Sí yo también siento tu esencia vital unida a la mía y por ti acabaré con el maldito monstruo e iremos al castillo a reclamar por derecho tu nacimiento y el reconocimiento de tu madre ante el mundo sobrenatural al que siempre ha pertenecido.


     


    -¿Crees que lo entenderán? ¿No será demasiado peligroso arriesgarnos a que nos eliminen como si nunca hubiéramos existido?


     


    -Cariño, tengo un as en la manga. 


     


    Le observé extrañada.


     


    -Todavía no te has dado cuenta de que mis padres son los que rigen el máximo poder de los miembros de la sociedad arcana. Y jamás intentarían acabar con mi pareja ni con tu familia. Además yo ostento el mayor rango de supremacía ante todos los demás incluso sobre mis progenitores. 


     


    -Amado entonces no eres un simple brujo curandero podrías formar parte de los dirigentes del castillo. ¿Por qué no te quedaste allí a gobernar y controlar nuestra especie en vez de venir a una humilde aldea perdida en medio de un bosque?


     


    Acarició mi rostro y me besó con ardor haciéndome estremecer de la cabeza a los pies. Sus dedos volaron por toda mi piel y saboreo todos los secretos de mi feminidad yo tampoco pude parar de besarle y tocarle su espléndido cuerpo, ya estábamos perdidos el uno en el otro cuando sentí sus fuertes embestidas y las recibí con un entusiasmo de locura. Nos 


     


    convertimos en dos fieras salvajes absorbiendo nuestra sangre con fuertes chupetones mientras copulábamos más allá de nuestro control, no sabíamos donde comenzaba uno y terminaba el otro. Llegamos con unos gritos al éxtasis más glorioso jamás conseguido. Éramos como dos muertos de hambre y de sed que únicamente nos saciáramos amándonos.  Con fuertes convulsiones de placer alcanzamos el sumun de un prolongado orgasmo mientras con sus últimas penetraciones alargándose más su pene se derramaba en fuertes oleadas de semen sin fin hasta profundizar en mi matriz. Creímos explotar en una fuerte combustión emergiendo rayos de energía convertidos en bolas de fuego girando por la habitación. 


     


    Caímos en una laxitud en la que tan siquiera podíamos movernos. Sam continuaba dentro de mí y yo le abrazaba para que siguiera así. Conocíamos perfectamente la sensaciones que teníamos cada uno cuando lográbamos el clímax perfecto. No solamente nuestras almas se comunicaban si no también  nuestros cuerpos.


     


    Después de unos momentos mi amado me susurró:-Comprendes porqué vine a la aldea. Tenía un presentimiento de que mi existencia cambiaría cuando buscara mi destino fuera del castillo. Y no me equivoqué. Has logrado que sea el brujo más feliz sobre nuestro mundo y ni por todo el poder del universo cambiaría el estar contigo. Te amo tanto… Tan ardiente…  Apasionadamente… Que me duele.


     


    Le besé el  mentón y le estreché fuertemente, su virilidad volvió a la vida y yo le miré asombrada por la fortaleza que poseía. Le sonreí y nos perdimos nuevamente en una vorágine de inmenso e infinito placer…


     


    Nos despertamos y ya estaba anocheciendo, nos echamos a reír. Sin darnos cuenta habíamos pasado un día entero haciendo el amor y en ningún solo instante necesitamos ni beber, ni comer, ni nada que nos impulsara a abandonar la cama.


     


    -Querido primo, amante y …


     


    -Dulce dilo sin miedo seré todo para ti. Muy pronto nos casaremos y podrás llamarme marido. Sé que te hace mucha ilusión que el padre Bartolomé celebre nuestra boda y que puedan asistir tus padres, los míos, nuestros abuelos y los aldeanos. Te prometo que así será porque yo también lo deseo con toda mi alma. Y proclamar al cielo, a la tierra, a los cuatro vientos y al mar que tú eres mía para toda la eternidad.


     


     


     


    -Vaya no pensé que fueras un romántico. Siempre te he visto como un brujo muy duro dispuesto a luchar contra el mal.


     


    -Así ha sido hasta ahora en que mi vida ya no está vacía. Es cierto que mi único fin era perseguir a los malos sin tregua hasta eliminarlos y sanar a los enfermos. Pero tú has conseguido con tu amor desear bajar las estrellas para ofrecértelas. No puedo expresarte con unas simples palabras lo que significas para mí. Lo eres todo y sin ti prefiero no vivir.


     


    Pasé mis cálidos dedos por su oscuro cabello y mirando sus ojos tan azules celestes, le dije:-Lo sé perfectamente lo que tu corazón siente por mí porque es lo mismo que yo experimento y anhelo por ti.


    Amado deseo tanto terminar con el peligro que nos acecha en el exterior y acabar con el brujo oscuro y quitarnos la espada de Damocles  que pende sobre nuestras cabezas en el castillo…


     


    Besé los jugosos labios de mi mujer.-Amada yo también quiero terminar de una vez por todas con esta maldición que nos condena a permanecer encerrados en la casa del bosque por temor a que Eskaletor te rapte y a mí intente matarme. Ahora mismo debe de saber que tú eres mi pareja y arderá de odio por haber formado un único vínculo entre nosotros. 


     


    -¿Qué podemos hacer, mi amado? Él vendrá a buscarnos muy pronto, lo presiento y no vendrá solo. 


     


    -Lo sé, ha formado un gran ejército de muertos-vivientes que le obedecerán ciegamente.


     


    Dulce comenzó a temblar descontroladamente, se puso muy pálida incluso sus bellos ojos se apagaron en un violeta muy tenue.-¡Dios mío que te pasa mi amada! ¡Te has puesto enferma! ¡Dios te lo ruego que no se muera!


     


    La toqué la frente y estaba ardiendo de fiebre. Sus dientes castañeaban tanto que era incapaz de hablarme. Conjuré una poción para bajarle la calentura, a simple vista no tenía nada raro. La saqué de la cama arropándola con la sábana  y la senté encima de mí en el sillón en frente de la chimenea. La obligué a tomarse el líquido caliente y en unos instantes mientras permanecía acurrucada en mi pecho se aflojaron los escalofríos y se quedó profundamente dormida. Suspiré de alivio la pócima le había hecho efecto. Algo había ocurrido para que mi princesa se pusiera 


     


    indispuesta. No hacía falta tener mucha imaginación para saber que Rupert estaba detrás de esta afrenta. Una rabia intensa me hizo apretar los puños, mi pequeña se removió en mi regazo y la estreché fuertemente entre mis brazos. No dejaba de acariciarla y susurrarla palabras de amor, solo de pensar que pudiera perderla era como sentir un cuchillo clavado en mi corazón. Contemplé las oscilantes llamas y de repente la silueta de Eskaletor se formó. Lancé unos rayos de mis dedos para hacerle desaparecer y volví a proteger la casa con más hechizos. Me había abstraído tanto cuando hacía el amor a mi princesa que había bajado mis defensas y el monstruo lo estaba aprovechando. 


     


    Cerré mis ojos y lancé un embrujo para que nada ni nadie se introdujera en nuestro hogar. Así no podía continuar debería planear un ataque en el lugar donde el monstruo se escondía. Una tristeza infinita se coló en mis pensamientos, imaginar que Rupert había sido mi mejor amigo y le admiraba por su fortaleza y lealtad, hasta que un buen día cambió de comportamiento porque decía que estaba harto de ser un simple lacayo en el castillo y que necesitaba encontrarse así mismo fuera de los muros y hallar a la compañera de su vida porque allí desde luego no existía. Intenté razonar con él y decirle que esperara a que termináramos los estudios de la última prueba a la que el consejo nos sometería y ya seríamos libres de buscar nuestro camino. No quiso escucharme y las ansías de más poder le cegaron. Después nos enteramos que había jugado con la magia negra y estaba inmerso en el desastre. Era un ser que jamás sería bien recibido en nuestra comunidad por haber infringido las normas básicas de la estirpe de nuestra raza. Todos sin excepción teníamos prohibido estar en el lado oscuro y tenebroso donde se convertía a los muertos en seres inertes. Jamás podíamos resucitar un alma que ya estaba perdida. La vida y la muerte eran cosas del destino y nunca deberíamos alterarlo. Eskaletor había traspasado todas las reglas y aunque me doliera no tenía más remedio que acabar con él y con su ejército de zombis. Dulce se hallaba en un gran peligro y no estaba dispuesto por más tiempo a correr ningún riesgo. Cuando mi amada se repusiera de esta rara enfermedad, iríamos a buscar al indeseable para darle caza y matarle sin piedad. 


     


    Llevé a la cama a mi agotada pequeña, la arropé bien dejándola descansar para la batalla que nos esperaba.


     


    Me duché, me vestí y bajé a la cocina a preparar mucha comida. Habíamos gastado muchas energías cuando nos amábamos. No solamente en el acto de unirnos como dos amantes si no en la transformación vampírica y beber nuestra sangre. La debilidad no era buena para combatir 


     


     


    al maligno y presentía que la guerra iba a ser muy dura. Aunque solamente lucháramos Dulce y yo confiaba en los grandes poderes que habíamos adquirido en el acto de la unión.  Hasta ahora ningún brujo se había emparejado con su prima. Imaginaba que nuestros dones estarían fortalecidos y esperaba de corazón que fuéramos superiores. Todo eran conjeturas pero alguna razón existía en todo este entramado de convertirnos por primera vez a lo largo de los siglos de la existencia de nuestra especie en seres únicos.


     


    Después de alimentarme muy bien me dirigí a la biblioteca. Allí busqué libros para que me orientaran como atacar a los muertos vivientes y los posibles lugares donde se esconderían por el día. Sabía que se agruparían en cuevas para permanecer ocultos sin ser descubiertos y sin que les incidiera los rayos del sol. Los zombis podían destruirse con la luz diurna aunque Eskaletor era libre de salir y entrar a su antojo. No andarían muy lejos del bosque si no Rupert nunca habría sabido de la existencia de Dulce. Extendí varios mapas y planos de la región. Me llamó la atención un río subterráneo que pasaba justamente alrededor del lago y terminaba en unas abruptas montañas en forma de cárcavas. Por la mañana cuando mi pequeña y amada hechicera despertara y tomara un excelente desayuno, partiríamos hacia el lago y con la barca conjurando un embrujo seguiríamos la corriente del agua bajo tierra.


     


    Me acosté junto a mi amada se encontraba profundamente dormida yo hice lo mismo intentar aprovechar unas cuantas horas de descanso, lo que nos esperaba iba a ser muy duro. 


     


    Unos ardientes besos me dieron la bienvenida, apreté mi cuerpo contra el de mi amante y me estrechó como si le fuera la vida en ello. Sin darme casi tiempo a abrir los ojos sentí sus salvajes embestidas que me llegaban a lo más profundo de mis ser, los ojos se me volvieron rojos y se me alargaron los colmillos hincándolos con ansias en la vena que le palpitaba en el cuello, bebí hasta saciarme y alcanzar al mismo tiempo una explosión de éxtasis tan intensa al punto del desmayo de tan ardiente placer. Nos quedamos absortos contemplándonos con una sonrisa de felicidad que nos empapaba el alma. Dormitamos un rato para recuperar fuerzas y después Sam me comunicó sus planes para acabar con el maldito brujo oscuro. Enseguida nos preparamos alimentándonos con una abundante comida, vistiéndonos con ropas resistentes y botas para caminar por las cuevas y ejercitando los nuevos poderes adquiridos por los dos al 


     


     


    juntar nuestra sangre. Me sentía muy fuerte y al mismo tiempo protegida por mi querido amado.


     


    -Dulce debemos salir antes de que oscurezca y los zombis revivan como marionetas en manos de Rupert. Será más fácil enfrentarnos únicamente a él sin ayuda de su ejército bien adiestrado de muertos vivientes. Quizás podamos derrotar a todos ellos pero no quiero arriesgarme, lo último que deseo es que te hagan daño, no me lo perdonaría nunca.


     


    -Sam no temas por mí, me siento muy poderosa y juntos sé que nada ni nadie se interpondrá en nuestro camino. 


     


    Le di un beso de puro amor en sus labios y le susurré:-Te amo tanto…que duele, no dejaré que el mal te arrebate de mi lado, prefiero morir luchando que vivir sin ti. 


     


    Sam me estrechó entre sus brazos y devorando mi boca aparecimos navegando por el río subterráneo en la misma barca del lago. 


     


    -¡Guau! ¡Qué maravilloso es serpentear a esta velocidad sin remar dentro de la cueva! 


     


    El frescor del aire agitaba mis cabellos,  mis ojos brillaban de emoción por la experiencia de la carrera tan veloz en el agua dando giros vertiginosos sorteando piedras y recovecos dentro de la caverna. Se iba iluminando con antorchas según íbamos avanzando y era estupendo contemplar las estalactitas y estalagmitas que se habían formado a lo largo del tiempo incluso juntándose desde el suelo al techo formando unas magníficas columnas. 


     


    Sam sonreía al ver mi expresión de dicha. -Dulce creo que te has adaptado sin problemas a ser una hechicera. Tu bello rostro lo dice muy claro.


     


    -Sí, es que es mágico y ya sabes que mi debilidad son los cuentos de fantasía y tú has hecho realidad la historia más hermosa que una mujer pueda vivir. Humildemente te doy las gracias por darme tanta felicidad.


     


    -Al contrario mi vida, tú has logrado que sea el brujo más afortunado de todos desde que existe nuestra raza.


     


     


     


    -Hum…¿No tendrás más de doscientos años y te veo con la apariencia de un hombre joven?


     


    Sam se rió estrepitosamente.-No cariño nunca te engañaría en algo tan significativo. Tengo veinticinco años de verdad. Aunque nuestra estirpe lleve ya en este mundo varios siglos no quiere decir que los hechiceros vivamos tanto tiempo con aspecto jovial. Es cierto que la edad de duración de nuestras vidas es más larga que la humana pero no somos inmortales terrenalmente hablando. Cuando llega la hora de abandonar este mundo pasamos a otro plano. 


     


    -Oh vaya qué interesante. Entonces tú y yo en el más allá cuando desaparezcamos de la tierra nos encontraremos.


     


    -No pienso dejarte nunca sola ni en este mundo ni en el otro. Iremos allí juntos pero dejemos de pensar en ello todavía nos queda mucha vida para vivir plenamente y deseo con toda mi alma que veamos los dos nacer por lo menos nuestros tataranietos.


     


    Nos echamos a reír para ello todavía faltaba mucho tiempo.


     


    La alegría se nos esfumó al llegar al final de un túnel y encontrar una verja de hierro. Ya no podíamos continuar por el río era hora de afrontar el destino. Unimos nuestras manos y aparecimos en el vestíbulo de piedra de una especie de castillo. Rupert se había construido una morada bajo tierra aprovechando las cuevas.


     


    Nos quedamos muy sorprendidos. Sin soltarnos de las manos recorrimos su santuario. En cada estancia poseía toda clase de lujos para ser una construcción medieval, con chimeneas encendidas, cuadros, tapices, estatuas, muebles bellamente labrados, alfombras, jarrones con flores naturales, libros por todas partes, espejos…Incluso una bella sala de música con un precioso piano. Como hipnotizada iba a dirigirme al instrumento para tocarlo, Sam apretó mi mano y me hizo un gesto de negación. Claro no debíamos hacer ruido era imprescindible coger desprevenido al malhechor. De momento no habíamos visto en la planta de abajo ningún indicio de que estuviera el brujo ni sus secuaces. Sam me habló telepáticamente.


     


     


     


     


    Cielo, subiremos al primer piso donde estarán las habitaciones. Con suerte les encontraremos a todos dormidos. Aún no habrá anochecido y Rupert aprovechará a descansar al mismo tiempo que sus muertos-vivientes. 


     


    Ojalá cariño tengas razón y sea fácil atrapar al monstruo. No deseo enfrentarme a todo un ejército de esqueletos. Si ya están muertos no sé cómo los íbamos a matar otra vez.


     


    Sí es mejor no tentar a la suerte.


     


    Sin previo aviso Sam me besó con ardor y me estrechó entre su musculoso torso. 


     


    Amada pase lo que pase te querré eternamente.


     


    Lo sé porqué yo también jamás dejaré de amarte.


     


    Unos aplausos y unas risas histéricas nos sorprendieron. No solamente se encontraba Rupert mirándonos con cara de odio si no que detrás de él le arropaban una multitud de vociferantes cadáveres. 


     


    El brujo oscuro habló con rencor con un sonido de voz espeluznante como de vidrios rotos.


     


    -¡Oh qué conmovedor mi más íntimo amigo besando a mi futura mujer! Supongo que te estarás despidiendo de mi pareja porque lo cierto es que no la volverás a ver.


     


    Con un grito de guerra lanzó a los zombis contra Sam.


     


    ¡Dulce escápate y refúgiate en el castillo de nuestros antepasados! ¡Ellos te protegerán! ¡Yo me encargaré de hacer desaparecer a estos degenerados!


     


    ¡No! ¡No pienso abandonarte! ¡Lucharemos juntos como ya lo teníamos planeado!


     


    Sam me miró desesperado con miedo a no poder protegerme contra tantos muertos vivientes y el monstruo del brujo oscuro.


     


     


     


     


    Estiramos nuestros brazos y desde los dedos de las manos lanzamos rayos contra los muertos-vivientes al mismo tiempo que conjurábamos un encantamiento:


     


    -"Quid suus 'ossibus et sceleta sunt sprayed musca cinerem evanescunt in abyssum"


     


    (“Qué los huesos de los esqueletos se pulvericen y sus cenizas desaparezcan volando hacia el abismo”.)


     


    Rupert nos miraba con los ojos desorbitados no daba crédito a lo que estaba viendo. Cada uno de sus zombis se iban destruyendo convirtiéndose en polvo y desapareciendo en unas espirales de humo.


     


    Cuando no quedó ninguno de sus títeres gritó de horror y de rabia tan intensa que su atractivo rostro se desfiguró mostrando una máscara de terror. Ante nuestra estupefacción se estaba transformando en una bestia de verdad, su cuerpo se expandió de alto y de ancho midiendo más de dos metros y medio y su aspecto fue el de un monstruoso demonio.  Su piel era roja como sus ojos y los cuernos de su cabeza, su boca enorme con largos colmillos y puntiagudos dientes, sus manos terminadas en forma de garras, sus pies eran pezuñas e incluso el ambiente estaba cargado de olor a azufre. 


     


    Estábamos tan paralizados ante su conversión que no reaccionábamos nos habíamos quedado paralizados. Ni en nuestras peores pesadillas nos hubiéramos imaginado semejante y espeluznante engendro de satanás.


     


    Antes ni siquiera de proferir un sonido, cogió por el cuello a Sam agitándole como si fuera un muñeco y el maligno comenzó a dar alaridos tan fuertes que hicieron que las paredes de piedra se fueran cayendo. Mi amado por mucho que luchaba y conjuraba no conseguía nada y cada vez su rostro se estaba tornando morado. Con un chillido de guerra de un salto me abalancé contra el monstruo, me agarré a sus cuernos para no caerme mientras le daba fuertes patadas para que le soltara. Me apartó como si fuera un mosquito tirándome al suelo. En ese  momento aprovechó Sam para deshacerse de su ahogo y lanzarle descargas eléctricas en su cuerpo. 


     


    Se reía estrepitosamente como si solo le hiciera cosquillas.


     


     


     


    Sam ¿de dónde habrá sacado semejantes poderes? ¿Cómo podemos destruir al monstruo?


     


    ¡No lo sé! ¡Ha hecho un pacto con el diablo! ¡Juntemos nuestras manos y unidos le enviaremos todas nuestras energías en forma de rayos para matarlo! 


     


    La bestia demoniaca nos miraba con sorna cuando le lanzamos con todo nuestro poder las descargas eléctricas. Lo movimos un poco haciéndole dar un traspiés pero ni mucho menos tirarlo al suelo ni destrozarlo. 


     


     Se acercó peligrosamente con las garras extendidas babeando un chorro de bilis verde, casi los que se mueren somos nosotros por el hedor tan nauseabundo que desprendía. Nos hallábamos sin fuerzas y desesperados nuestro poder no había logrado hacerle daño. Nuestro último pensamiento antes de que la bestia nos atrapara fue decirnos: te amo. Nos abrazamos despidiéndonos y justo cuando sentíamos que una garra nos iba a alcanzar un terrible alarido nos hizo estremecernos, la transformación del monstruo se iba debilitando por momentos hasta convertirse en el brujo oscuro con su aspecto normal.


     


    Cayó sin fuerzas al frío suelo de piedra jadeando. Nos miró con un odio intenso.-¡Qué me habéis hecho! ¡No puedo ni siquiera moverme! ¡Es imposible que con vuestros poderes me hayáis derrotado! ¡Hice un pacto con el diablo! ¡Malditos ahora mi alma le pertenece y yo iré directo al infierno para ser su esclavo! 


     


    Sam muy calmado se acercó a él.-Tú te lo has buscado, jamás debiste pasarte al lado más tenebroso y ahora pagarás por tus pecados. 


     


    -Pero ella me pertenece es mi pareja. Le dijo señalándome con un dedo.


     


    Yo retrocedí un paso no deseaba que me tocara ni mirara.


     


    -No Rupert, es una falsa ilusión que tú te habías creado. Dulce siempre ha estado destinada a mí como yo a ella. 


     


    -No lo entiendo. La amo y la deseo no es un capricho pasajero. Y lo que no comprendo es de dónde habéis adquirido tanto poder que ni el mismísimo demonio es capaz de protegerme.


     


     


     


    Nos miramos y yo le hice un gesto para decirle a Sam que podía contarle la verdad, muy pronto el brujo oscuro nos abandonaría para caer en las garras de satanás. Y eso si que debería ser terrible.


     


    -Rupert mi pareja en realidad también es mi prima y nosotros al unirnos mezclando nuestra sangre hemos adquirido la supremacía de los dones de nuestra estirpe.


     


    Se puso pálido y con una mueca de tristeza nos observó compungido y lo último que le escuchamos antes de abrirse el suelo y tragárselo fue: -¡Perdonadme! 


     


    Nos abrazamos y suspiramos de alivio.


     


    -Dulce será mejor que regresemos a la casa del bosque.


     


    Con una amplia sonrisa le besé y nos volatizamos por el aire hasta montar en la barca ya que por nada del mundo me perdería otra vez la emoción del viaje de vuelta.


     


    Llegamos a nuestro hogar a la casa del bosque, nos duchamos para quitarnos el olor y la suciedad de la batalla, cenamos y con una pasión ardiente nos amamos hasta quedarnos profundamente dormidos. 


     


    Era la primera vez que descansábamos tan profundamente desde que nos conocimos, sintiéndonos a salvo del peligro al que constantemente habíamos sido perseguidos.


     


    Abrimos los ojos a la vez, nos sonreímos y con renovada intensidad comenzamos a besarnos a acariciarnos como si nuestras manos supieran exactamente que zonas tocar para darnos más placer y Sam me penetró ardientemente con fuertes y largas embestidas bebiendo nuestras sangres en el más puro de los placeres hasta alcanzar un glorioso orgasmo como jamás antes lo habíamos logrado. Nos miramos tan sorprendidos de que pudiera ser el éxtasis de nuestra unión tan explosiva y cada vez más única que nos quedamos todavía abrazados íntimamente sin querer separarnos ni un solo instante. Nos relajamos y con una sonrisa volvimos a caer en los brazos de Morfeo. 


     


     


     


    Una algarabía en el vestíbulo de nuestra casa nos conmocionó y asustó.


     


    Con un rápido movimiento los dos estábamos ya vestidos y nos trasladamos a la entrada.


     


    Nos quedamos atónitos mirando a mis padres y a otra pareja que discutían acaloradamente sobre nosotros.


     


    Sam me apretó la mano y con una radiante sonrisa me dijo:-Amada, te voy a presentar a mis padres. Por lo que veo han venido a conocer a su nueva hija.


     


    Me quedé con la boca abierta y antes de que pudiera reaccionar me abrazaron y besaron como si me conocieran de toda la vida. La madre de Sam muy parecida a mi propia madre lloraba de felicidad y no hacía más que estrecharme entre sus brazos diciéndome lo dichosos que eran porque había conseguido hacer feliz a su querido hijo y además destruir al brujo oscuro. Su padre me daba palmaditas cariñosas e intentaba contener la emoción y asentía a todo lo que decía su mujer con gran alegría.


     


    Mis padres muy contentos suspiraron de alivio al ver que no me iban a rechazar por mis orígenes tan extraños después de que mis abuelos no acataran las órdenes de deshacerse de mi adorada madre.


     


    Sam no se separaba de mi lado y reía todo el tiempo ante mi estupor. Todos hablaban a la vez insistiendo que nos trasladáramos al castillo y desde allí se celebraría la mejor y más magnifica boda de todos los tiempos. Incluso ya planeaban las veces que deberíamos ir a visitarlos todos los años y que ojalá pronto tuviéramos unos bellos hijos a los que mimarían y enseñarían todos los hechizos más divertidos. 


     


    Antes de que me pudiera dar ni cuenta me hallaba en un dormitorio muy bello adornado como si estuviera en la edad media. Mi madre y la de Sam no paraban de alisarme el vestido de novia y colocarme las flores entrelazadas en mi largo cabello dorado.


     


    Me situaron frente a un espejo y casi no me reconocía, en verdad era una princesa de un cuento de hadas como los que yo escribía, mi cuerpo lo cubría una suave tela de seda blanca con un cordón dorado  entallado en mi cintura con mi melena rizada suelta adornada con diminutas florecillas blancas y unos zapatos de tacón muy elegantes de raso blanco. 


     


     


    Sobrepasaba a mi imaginación en mis relatos sobre hadas, duendes, dragones y castillos, mi vida estaba inmersa en un cuento maravilloso donde yo era la protagonista. 


     


    Me condujeron por las escaleras de piedra hasta bajar a la capilla donde todos estaban reunidos muy emocionados por el acontecimiento. Mis abuelos no pararon de llorar de felicidad al igual que mis padres y los de Sam. Casi no prestaba atención a mi alrededor mirando fijamente a mi adorado y amado novio, tan guapo que me quitaba el aliento vestido con un traje típico de la edad media con telas principescas.


     


    El párroco de nuestra aldea de la casa del bosque muy entusiasmado comenzó la ceremonia. Yo estaba como hipnotizada y únicamente mis ojos no se apartaban de mi amado cuando al final ya nos felicitaban como marido y mujer y nos rodearon con grandes besos y abrazos llevándonos al gran salón para festejarlo. Sé que hubo música, comí un poco de exquisitos manjares, no paré de bailar y reír, pero fue como si estuviera en una nebulosa.    


     


    Y en un abrir y cerrar de ojos me encontraba en la cama junto a mi esposo. 


     


    -Eres la mujer más bella, la hechicera que me ha robado el corazón y a la que siempre amaré en esta vida y en la otra. Te amo tanto y tan desesperadamente que me duele.


     


    Le sonreí tímidamente y le acaricié con dulzura y susurrándole le dije: 


     


    -A que esperas mi adorado marido no deseo que sigas sufriendo porque yo padezco de la misma enfermedad del enamoramiento.


     


    Nos abalanzamos el uno al otro como si nos fuera la vida en ello y nos unimos con una fiereza en cuerpo y alma de una manera insaciable durante horas y alcanzamos más allá de las estrellas. 


     


    Sin darnos cuenta con nuestros idénticos pensamientos nos desvanecimos hasta la casa del bosque asombrándonos de lo poderosos que éramos y con unas carcajadas de alegría nos fundimos en un solo ser con un salvajismo rayano en la locura, estábamos más allá de hacer simplemente el amor, nuestra unión era única. 


     


    Y nos susurramos cuánto nos amábamos mientras continuábamos vinculados con nuestra carne y nuestra sangre en un amor sin fin… 
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